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F DESDE
PEQUENO

Es más fácil prevenir las 
enfermedades de los dientes, 
que curarlas. De ahíla 
necesidad de acostumbrar a 
los niños al uso de la 
Crema Dental LISTERINE, 
que sabe bien, es refrescante 
y contiene Actifoam, 
el agente que evita las 
fermentaciones y, 
por lo tanto, el mal olor.

Complemente la higiene 
buco-faríngea con el fa­

moso antiséptico
LISTERINE que mata en 15 
segundos 200 millones de 
los llamados microbios de 

superficie.
Reduce la propensión a 
los catarros y combate 

anginas y resfriados.

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco Madrid
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La Sección Femenina no olvida la cultura física on la formación Integral de la mujer ;

NUEVO ESTILO
Evolución de la mujer española en los últimos veinticinco años
p OR las tierras y los paisajes de 
1 España la mujer se ha trans- 
íormado. Si algo hay claro en la 
serie de evidencias de estos últi­
mos años es este cambio radical 

'de la mujer española.
Fueron otras mujeres fermento 

de esta evolución. Mujeres llenas 

de ánimo, andariegas y valerosas, 
como cien Santas Teresas lanza­
das a esos raros caminos de nues­
tra geografía: las muchachas, los 
mujeres de la Sección Femenina. 
Un puñado primero, luego unas 
cuantas docenas. Cientos y miles 
más tarde. ,

lAs mujeres españolas han 
aprendido por ellas a cantar, a 
bordar, a trabajar y a pensar de 
un modo nuevo y oon un nuevo 
sentido.

Se cumple ahora el XXV aniver­
sario de la fundación de la Sec­
ción Femenina de la Falange.

En la Exposición órganizada por la Sección Femenina se recoge de clarísima manera la im­
portante labor desarrollada por la Institución en veinticinco años
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Uno dé los primeros actos de carácter nacional de la Sección Femenina fue la magna conces- 
tración de Medina del Campo, en 1939

Veinticinco fuños de un quehacer 
que no supo de descansos, que ha 
ido en línea ascendente a encen­
derse como una bengala, marcan­
do la realidad de un cuarto de si­
glo definitivo ¡para la evolución de 
la mujer española.

LOS PRIMEROS TIEMPOS

un programa político que estas 
mujeres comprenden y extienden a 
otros mujeres. Pronto el grupo es 
numeroso en lo que cabe. El esta­
llido de la guerra sorprende unos 
cuantos cientos de mujeres que 
emprenden una nueva tarea.

Los servicios que las muchachas 
de la Sección Femenina prestaron 
en guerra fueron muchos y de va­
lor incalculable. Por ellos actuaba 
un nuevo espíritu, el aire se im­
pregnaba de su comprender, y es­
taba claro que un nuevo tipo de 
mujer, consciente, eficaz, preocu­
pada por su patria, había nacido.

Unas ocho mil- enfermeras de 
la Sección Femenina prestaron 
sus servicios.

Puncionaban a la vez mil cien­
to cuarenta lavaderos, cuatrocien­
tos Centros para el Descanso del 
Soldado, veinte mil talleres, dos 
mil servicios de guerra, dos mil 
quinientos de ayuda ai campo y 
los numerosos servicios de Auxilio

En total unas trescientas mil 
mujeres prestando toda clase de 
servicios auxiliares.

UN NUEVO SENTIDO
Más importante que ei trabajo 

en sí o que la preparación de es­
tas primeras mujeres dadas a tra­
bajar por España, fue su espíritu 
de renovación.

«arengo fe en vuestra obra», las 
dice el OaudiUo el año 1939 cuan­
do la gran concentración en Me­
dina del Campo, en el Castillo de 
la Moto, como homenaje ai Ge­
neralísimo y ai Ejército. «Tengo 
fe en vuestra obra».

Había terminado la Cruzada. 
Tal vez algunos espíritus mez­
quinos se preguntaban: ¿Qué

Estamos en la Exposición coin 
que la Sección Femenina inaugu­
ra en el Círculo de Bellas Artes 
de Madrid y en el que se reco­
gen datos de veinticinco años de 
historia.

Como en un noticiario desfilan 
las caras y las fechas. Camisas 
azules, muchachas sonrientes, con 
ese estilo limpio y dato que ca­
racteriza a la mujer falangista.

Desde aquel primer núcleo sólo 
compuesto por siete nombres, has­
ta las cifras, las complicadas es­
tadísticas de una obra hoy in- 
gente.

Siete muchachas fueron las Fun­
dadoras de la Sección Femenina. 
Eran las due marchaban a las cár­
celes, quienes bordaron yugos 
y flechas para hermanos, amigos, 
novios y compañeros, las que die­
ron ánimos, aliento y rezaron por 
los otros. Siete nombres históri­
cos: Pilar Primo de Rivera, Dora 
Maqueda, Dolores 'Primo de Rive­
ra, Inés Primo de Rivera, Mar­
jorie Munden, Luisa María do 
Arumburu y María Luisa Boni­
faz. Ellas conocieron en aque- 
líos años anteriores a la guerra en 
aquellos años de angustia lo que 
su intervención significaba y lO 
que la nueva mujer española ha­
bía de significar en España.

Cárceles, detenciones, periódicos 
que saltan, canciones que nocen,
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harán ahora? Como si la labor 
de la Sección Femenina estuvle. 
ra ya acabada y una vez que no 
había más uniformes que lavar 
y heridos que curar las muje­
res de España debieran volver 
ai lecho de piedra que tantos S' 
glos los había fundado.

Pero Pilar Primo de Rivera, 
la Delegada Nacional, sabia muy 
bien por dónde conducir aque­
llas filas. .1«Hay que volver a poner 
hombre después sobre la tierr i 
había dicho José A.nt<m».

Pilar comprende e integrem 
de un modo generoso y pro^" 
do todas las enseñanzas del FU

«Para la mujer la tier» «J 
. familia. Por eso, »dem^ de 
les a las afiliadas la »í»tl«J 
las eleva, tenemos » les, con nuestras «l^eñan^s, 
la labor diaria, al hijO, B » « 
ciña, al ajuaf, a la »• 
nemos que ®°^®®®^î-j^ au vi* 
cuentre allí la mujer t^^Jg^. 
da y el hombre todo ®y ^.^ijo 
so. Que tenga una ftwjg^ 
moral tan justa que s P 
guir el bien del mal; JJJ ^, 
duerma tranquila una no j^^gjj 
por causa de ella ¿a 
genda suya sC ^,®^Situ de 
injusticia: que el espir ^^^_ 
Cristo anime su doc* ga siempre como norm » ^^^^ 
trina de la alegría’* 
ella claridad, 1*»«P^®^2± para 

De aquí iba a P™’Lr te- 
llegar a conseguir una mu] 
talmente distinta. .^ mu-

No solamente Uw
Jeres de la Sesión ^.^ 
sino todas aquellas con 
se pusieran en contaow-
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' Muchos creyeron en una 
«masculinización», cuando en 

: realidad lo que hizo la Sección 
1 Femenina, lo que ha venido ha­

ciendo, ha sido «feminizar cons- 
' cientemente»: ha hecho volver a 
' la mujer a la esencia de sí mis- 
• ma y aceptar todo lo que le es 
j propio de un modo alegre, natu- 
' rale inteligente.

La mujer, gracias a la Sección 
Femenina, hoy en día «hace» y 
sabe «por qué» y «para qué» lo

La mujer española se ha he­
cho transcendente en un'.cuarto 
de siglo. / , .

UN PLAN PARA TODAS

El plan era vastísimo. Para 
emprender la tarea hacía falta 
personal, y profesorado prepara­
do porque los objetivos eran mu­
chos: Cultura, deportes. Asisten­
cia Social. Y se extendían desde 
la muchacha de la Universidad 
hasta la última campesina.

Cada cual con su tarea, sí; pe­
ro tratar de desempeñaría me­
jor, cada día mejor, y dándole 

■ un sentido.
La Sección Femenina acome­

tía la tarea de despertar a la 
«Bella Durmiente» que era la 
mujer española. Acometía la ta­
rea de darle un «sentido» a su 
trabajo, que sería el mismo, sí, 

T pero impregnado de algo dife­
rente. ■

Quería enseñar a la campesina 
cómo cuidar eficazmente a su 
hijo, borrar la incultura y la su- 
perstición; enseñarle qué es la 
Patria y qué es lo que ella le 
pide; decirle que el hogar es ella 
misma, y su gracia y su ternura 
86 han de reflejar en él. Hábía el guiso diario, que preparar el 
que hacerla fuerte y sana; ense- mismo simple alimento con gra- 

Así en la confección de muñe-
fiaría a Jugar alegremente en la 
adolescencia, proveería de todo 
el profundísimo sentido de su 
maternidad. Hacerla curiosa- y 
activa.

LLEGAR A MIL MÜ- 
CHACHAS

La Organización se extiende y
complica. Se crean nuevas Regi­
durías, se amplían otras: Perso­
nal, Servicio Exterior, S. E. U., 
Juventudes, Prensa y Propagan­
da, Cultura, Divulgación y Asis­
tencia Social: Trabajo, con su 
Servicio de Ayuda al Hogar, Ser­
vicio Social, etc.

Quizá sea esta última R,egidu- 
ua la que de un modo más di­
lecto y amplio vaya a Influir 
desde un principio en la trans­
formación de la mujer española. 
« piensa en este Servido Social 
de la mujer como manera de in- ■ 
oorporarla de un modo directo, 
«de piel a piel», a las tareas de

^^^ute seis meses 
Was las mujeres españolas, en­
ti^ diecisiete y treinta y cinco 
dnos. acuden a cumplir obliga­
toriamente con el Servicio So-

El Servicio Social se divide en 
«0« partes, de“ tres meses cada 

la primera es de formación, 
y la mujer acude a una Escuela- 

en la que aprende una 
fn. toreas base para su fú­
til?'. ’®^icación. Aprende una 
vnw^ ®®“ ’^ estilo nue-

®® *Ç^ai preparar sin gus- 
♦bLiu, manera., con el 
«rtible cansancio de la rutina y

mío sow.

la vida espaftolaa

K (U3M

638-1939

LMODios DC.

Un coarto de siglo de contribución activa 
se recoge en la Exposición conmemorativa

un «¿para qué?» en loa labios,

cas, el adorno del hogar, la or­
ganización y la economía domés­
tica, la religión, el canto y la 
Formación Política.

Pocas mujeres españolas no 
han cantado o b ailado hoy 
día canciones sembradas 

en 
en

nuestras tierras. Pocas ignoran
el destino y la trayectoria de Es­
paña, el sentido que su queha­
cer tiene en la Historia,

Durante la prestación la mu­
jer acude a algún centro sanita­
rio de Auxilio Social u otro ca­
rácter cualquiera.

En estos años nada menos que 
6^.744 mujeres terminaron su 
Servicio Social. Otras 6F66 lo

Pág. 6,—EL ESPAÑOL

CHRISTMAS CARDS
(Felicitaciones de Navidad)

4.000 MODELOS
Desde una peseta, con sobre

Fábrica; ||f£RR • Velázquez, 124

hicieron en los internados de la 
Sección Femenina.

Y no es igual el Servicio So­
cial de una campesina que el do 
una universitaria. En cada coso 
se atiende al carácter especial 
de la cumplidora.

La estudiante hace su Escuela- 
Hogar durante el bachillerato; 
más tarde, ya en la Universidad, 
acude interna a un Albergue de 
cumplidoras. De allí pasa a la 
prestación.

Miles y miles de muchachas 
pasaron, al finalizar el período 
dél Servicio Social, a ingresar 
como afiliadas a la Sección Fe­
menina. ■ .

Era el espíritu del Albergue* el 
de la Escuela-Hogar, que las 
convertía a una nueva manera 
de ser.
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Ens labores hogareñas constituyen un importante capítulo en las tareas docentes de la Ser 
ción Femenina. En la fotografía, el Curso Na clonal de Hogar en la Escuela. «Nuestra Señoril 

de la Almudena», de iMadrid

UN FOLKLOJiE VIVO

Llegar a todas partea en Es­
paña y llegar al mundo entero- 

Este parecía ser el lema de 
Pilar.

España tenia el más bello acer­
bo de canciones y danzas del 
mundo entero. Por la hermosu­
ra de estas melodías, por la gra­
cia y la reciedumbre de estas 
danzas la Sección Femenina lle­
gó a miles y miles de seres.

Había danzas que se perdían; 
tma riquísima tradición de folk­
lore, que salvan las Instructoras 
de la Sección Femenina, fueron 
a todas partes.

Era llegar a un pueblo y pre­
guntar a los más viejos.

—¡Ah! Aquella danza.
7 los campesinos bailaban pa­

ra ellas, que aprendían, canta­
ban, y ellas vertían al papel pau­
tado hasta conseguir sus mara­
villosas canciones y tener mate­
rial para que bailaran 2.250 gru­
pos, que son los grupos de bai­
le de* los que dispone en la ac­
tualidad.

Nada menos que 74 viajes in­
ternacionales han hecho desde 
1942 los Coros y Danzas de la 
Sección Femenina en recorridos 
triunfales por Europa y América, 

Los grupos de Coros y Dan­
zas tiene hoy en día unas 40.009 
componentes.

Las muchas, los hombres, vol­
vían a aprender los bailes de su 
tierra y los de otras tierras. 
Nunca se ha entendido tanto en 
escuelas, colegios. Institutos, ta­
lleres v Empresas de canto y de 
baile de España como en la ac­
tualidad. Las escolares más pe­
queñas comienzan conociendo las

danzas y las nanas más senci­
llas, y el folklore español hoy en 
día es algo perfectamente vivo.

J^ROBLEMAS DE PRO­
FESORADO

Hablábamos del problema 
planteado en un principio : falta­
ba profesorado, Instructoras pre­
paradas. 7 hubo que improvisar­
ías.

Así, la Sección Femenina divi­
de todos estos años Me tarea en 
cuatro etapas. La priméra eta­
pa, de 1940 a 1043, en la que con 
tres cursos de tres meses s*e con­
siguen 241 Instructoras.

De 1945 a 1949 se Tleva el nú­
mero de las Instructoras y la 
duración de los cursos ..se am­
plía: otros tres cursos seis 
meses, le los que salen Sm Ins­
tructoras. En la tercera etapa, 
de 1951 a 19153, se realizan, dos 
cursos de nueve meses, con un 
total de 237 Instructoras, y, por 
último, la cuarta etapa, de 1966 
a 1959, en la que la formación 
de una Instructora dura tres 
años, siendo el último de ellos el 
de especialización. Hoy en día 
una futura Instructora ha de te­
ner el bachillerato elemental y 
efectuar una prueba de aptitud 
al Ingresar en los cursos.

Con todo ello se ha consegui­
do un profesorado cada vez me­
jor, que forme en canto, danza, 
deportes, labores, etc., a las nu­
merosas escolares de toda Espa­
ña y que cubra los cuadros de 
profesoras de las Escuelas y Al­
bergues de la Sección Femenina.

versitaria de Madrid. . 
Gracias a este inteligente

España cuenta con 
magnifico de mujeres 
y la aifíción a algún 
extendido por todo el suelo

^^"'^^S" ""^ **i®2S**J?S,'!5 
PORTES jyjjj^ ^JQJJ J^ conocidos,

La mujer española no sabía do campeonatos, partidos y P

Jugar y había que enseñaría a 
Jugar. Se quieren mujeres fuer­
tes, tostadas por el sol, que se* 
pan de la alegría de un deporte.

La Sección Femenina se es- 
'fuerza en formar a la mujer en 
numerosos deportes: balonmano, 
balonvolea, baloncesto, natación, 
esquí, gimnasia. Todos éstos son 
los deportes que se cubren con 
resultados fantásticos.

En todos los Colegios y Escue­
las las niñas comienzan a juget 
con la Instructora y aprenden 
gimnasia; sus movimientos son 
graciosos y libres, y. una nueva 
seguridad nace para estas mu­
chachas.

En cate campo como en los 
otros, la Sección Femenina se en­
frentó con el problema de un iax>- 
fesorado competente.

En la palmera etapa lo sowc^ 
na con cursos acelerados, w 
tiempos de Delà y de Ciudad li­
neal, donde las 
bajaban de un modo difilsuno y 
una Instructora se formaba en s^ 
manas, asimilando técnicas y **’ 
Crenándose de modo intego.

La segunda etapa 1^^^, J 
creación de la Escuela Nacío^l « 
Educación Física, en i»4*®?*Jn 
Escuela Superior y desde «J» 
1956 la formación de estas In^r^ 
toras dura treg años y * 7^ 
en la Escuela de la Ciudad uní

KL ESPAÑOL.—Pág. 6
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La Escuela de Espœialidades de Santa Maria de la Almudena organiza cursos de formación 
de enhirmeras, en los que numerosas jóvenes son preparadas para su importante función 

sanitaria

un nuevo nervio en nuestra ma­
nera de ser.

Actualmente existen 230 proíe- 
•wras nacionales, 277 Instructoras 
generales, 84 entrenadores y entre­
nadoras. Hay 1.3187 equipos de ba­
loncesto, 1.154 de balonvolea, 1.287 Ávuv&anA/, jL.xw uv xTonuníwic?ir, tijoof biilidad en su tarea diaria. Todas 
de gimnasia y 641 de balonmano, las cosas menudas se tornan tras- 

> cendéntes y las escolares de los
CULTURA Y TEATRO

teresante, claro y distinto, que no 
puede ser copíundido con nada.

Un estilo en el que la ñoñería 
no tiene sitio, la comprensión ga­
na el ambiente, y el escolar apren­
de a tener sentido de la responso-

Colegios «San Benito» no pueden 
ser confundidas.

La Sección Femenina posee 183 
Colegios Menores, 190 Oolegios de 
Segunda Enseñanza, 195 Escuelas 
de Magisterio, 360 de Formación 
Profesional y 2.666 Colegios de • 
Primera Enseñanza.

Las cifras asombran al profano

Las cifras todas que ofrecen es­
ta Exposición del XXV aniversa­
rio de la Fundación de la Sección 
Pemenina de Falange, son fabu­
losas.

Se ha realizado una labor que 
los ,de fuera resulta asom­

brosa. Día a día, con un tesón 
admirable, todos T cada uno de 
tos objetivos se han ido cubriendo 
ron éxito.

Nada se ha olvidado.
Desde ei ángulo de la cultura 

las cifras son tajantes.^
Se han realizado 2,403 lecturas 

M teatro por universitarias. .El 
J B. Ü. ha dado 2.015 representa- 
blOries, 101180 muchachas bailan 
® Unos 205 grupos de universita-

Se han presentado 456 obras 
« teatro y dado 502 conferencias. 
** «oposiciones y audiciones mu­
sicales se han realizado 210 y 204.

LAS NIÑAS APRENDEN 
lŒSTILOyi

Sil la Formación de Escolares 
«1 esfuerzo ha sido muy grande.
U Sección Femenina no podía 

“«cuidar la parte más delicada e 
^toesante de su labor. A la ni- 

española.había que formaría 
®“s primeras letras.

^ estilo de los Colegios de la 
”«100 Femenina es algo tan In-

La perfecta ama de ca^^a necesita sólida formación en menes­
teres a <'«al más diversos. La Sección Femenina allende a 

este plano decisivo de la familia española

Pág 7.—EL ESPAÑOL
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en esta labor quç durante veinti­
cinco años Ihan realizado un pu­
ñado de mujeres al mando de Pi­
lar Primo de Rivera. Y en todasf 
partes el mismo estilo abierto, el 
mismo profundo sentido.

La frivolidad ha quedado deste­
rrada.

DESTERRAR EL MAL 
GUSTO

Ha quedado desterrada también 
la tontería. Nada más limpio, ni 
más austero, ni más sencillamen­
te alegre que esos interiores que 
decora la Sección Femenina, Sus 
Albergues,. sus Escuelas, los sitios 
en los que el espíritu de la mu­
jer falangista está o pasá, tienen 
un espíritu, un aire y un estilo 
especial.

Señoras de otra generación, ma­
dres que nada cupieron de esta 
formación, se han dejado garar 
por el gesto y la exquisitez de las 
mujeres de la Sección Femenina.

Nuestras -madres compran la 
Agenda de la Sección Femenina denada en el que cada hora del
porque las ofrece ideas nuevas, 
aprenden el sentido decorativo de 
cada rincón del hogar. Y todas las 
mujeres van sabiendo qué es lo 
ñoño, lo estrepitoso, lo pretendo* 
so y lo inútil en el hogar. Ellas 
enseñan la sencillez y cómo co­
locar unas flores, y cómo un 
mueble sencillo y mil veces pre­
ferible.

La Sección Femenina se 
encargado de dar a la mujer 
sentido artístico del hogar,_ 
gusto por él. Ha dicho; «Ahí 
tás tú.»

ha 
un 
un 
es-

Este estilo tan de la Sección 
Femenina, este estilo tfen cono­
cido, se marca en todas sus co­
sas. La Sección Femenina ha re­
construido castillos y quintas; 
ha levantado Escuelas y Alber­
gues en lugares en los que la 
mujer podría encontrar a la Pa­
tria. Y ha arreglado interiores 
austeros y limpias contra paisa­
jes de belleza maravillosa para 
que la mujer, entre uno y otro, 
se encontrara a sí misma en el 
nuevo estilo.

Ahf está el Castillo do la Mo­
ta, Escuela Nacional de Mandos 
«José Antonio»; la Escuela Na- 
clonal de 
“Isabel la 
11o de las 
cional de 
«Onésimo

Instructoras Generales 
Católica”, en el Oasti- 
Navas: la Escuela Ña- 
Orientación Rural 
Redondo» e Instituto

Laboral de modalidad agrícola, 
en Aranjuez; la Escuela de Es- 
peclalidades-*»Julio Ruiz de Al­
da», en la Ciudad Universitaria 
de Madrid; la Escuela Nacional 
del Servicio Social «Santa Tere­
sa», en El Pardo, y la «Ramiro 
Ledesma», en Peñaranda de 
Duero.

En todos estos lugares, en los 
que se forman Instructoras y 
Mandos de- la Sección Femenina, 
la «impromptu» de su estilo es­
tá clarísima.

Un estilo que marca un nuevo 
camino para la mujer.

EN TORNO AL FUEGO 
DE ALBERGUE

Una de las labores más intere­
santes acometidas por la Sección 
Femenina ha sido la labor de Al­
bergues.

El Albergue es un lugar de ex­
pansión. A él acuden en plan de 
descanso niñas o muchachas; El 
Albergue es un lugar de vida or- 

dio está, dedicada a algo. La ni 
ña, la muchacha, aprenden que 
un descanso puede ser algo «po­
sitivo» para espíritu y cuerpo.

La hora de la canción, como 
la del paseo; la charla alrededor 
de un plno' con el padre, que 
explica su tema religioso; las pa­
labras de la Jefe de Albergue en 
tomo al divertido Fuego de Al­
bergue, todo deja una huella in­
deleble.

Cuántas niñas y muchachas 
que ya son madres desearían 
volver a correr por los pasillos
de aquella casita, de aquel ca- - 
serón, al son de la campanilla connanza.
de'la jefe de día.

A espaldas de uno, el mar o la 
montaña; y en la tarde unas 
canciones muy bellas y una her­
mandad nueva entre mujeres de 
una nueva manera de ser.

OARAPANAS PARA 
ENSEÑAR

Estaa mujeres nuevas hicieron 
muchas cosas.

Son intrépidas, y cada día 
piensan una nueva empresa. Tie­
nen ánimo misiones de luz nar 
da les asusta.

Asi, con este espíritu, nacieron 
las Cátedras Ambulantes, en las 
que, encerradas en una carava­
na de^carromatoa, un puñado de

Instructoras marchan por los 
pueblos españoles enseñando a 
otras mujeres cómo cuidar a un 
niño de acuerdo con hs moder­
nas normas de la higiene, cómo 
mc.jorar una alimentación, cómo 
hacer de la habilidad manual 
una forma de conseguir un so­
bresueldo en la casa,.

La Sección Femenina ha dado 
ápimos a miles de mujeres para 
que borden, tejan o labren, y la 
artesanía española femenina es 
una de las mayores joyas pa­
trias.

Las Cátedras Ambulantes ayu­
dan a esta torea y a la vez es­
tablecen consultas de puericul- ■ 
tura.

Las Cátedras Ambulantes son 
tres; dos nacionales y otra pro­
vincial. Cada Cátedra se compo­
ne de un coche de cultura, con 
biblioteca y otras instalaciones; 
un segundo coche de industrias 
rurales, en las que las mujeres 
aprenden desde cómo fabricar 
un queso hasta el manejo del es­
parto. El coche número 3 es la 
clínica, y el A la vivienda, E}n los 
remolques van dos coches-aulas, 
un tercero con él grupo electró­
geno y, por último, el coche-co­
cina.'

El personal de la Cátedra es 
sencillo: una Jefe de Cátedra, 
una médico-puericultor, Instruc­
toras do Industrias rurales, corte, 
labores, juventudes y música.

Cada pueblo visitado por las 
Cátedras Ambulantes recuerda 
con nostalgia el tiempo que es­
tas abnegadas mujeres pasaron 
allí, ganándose su estima y su

' EL GAMPO E3 ESPASA

Porque a los pueblos ha Ido 
tanto como a cualquier otro si­
tio la atención de las mujeres 
falangistas. Eh. Artesanía hay 
acogidas unas tres mil mujeres 
y se han establecido 45 merca­
dos.

La Sección Femenina ha reali­
zado 78 Exposiciones con la la­
bor de estas artesanas.

Por los pueblos de España ha 
realizado su labor sanitaria, re­
galando ropas, abriendo dispen-, 
sarios infantiles, de los que ya 
funcionan 15; haciendo curas a 
domicilio.

Por los ambientes rurales 7 
obreros han ido las Divulgado­
ras de la Sección Feraenlna. laa 
Visitadoras Sociales, enfermerai, 
ayudantes técnicas, sanitarias, 
asistentas sociales y ayas. Unas 
tres mil novecientas setenta y 
tres mujeres en total, que hen 
enseñado el peligro de una pfW 
tica cualquiera, han acabad» con 
la curandería, con la ignorancia, 
han dicho cómo sacar unas fw; 
tas a la huerta y cómo au®®"' 
tar mejor al hijo.

Y, al cabo, una canción y 1®® 
sonrisa, una palabra de aliens 
y la conversión de todas las 
Jeres españolas a un nuevo s^- 
tldo de vida airoso y profundo.

María Jesús ECHEVARRÍA

Kn torno a Pilar Primo <le Rivera, mi g>_ 
po comenta la Exjíosición, donde nu*^'*. *^.
la tarea de veínlicinco año.s de vida de 

Sección Femenina
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CUANDO SE HA SABIDO

VIVIR SE SABE MORIR
El Testamento de José Antonio^ una lección permanente

Sn el aniversario de su muer te, como hom^'naje a José Anto, 
nio, reproducimos aquí las decía raciones generales de su testa­
mento, escritas después de con denado a muerte. Fue ésta su 
última lección de serenidad, de elevación moral.

^ONDENADO ayer a muerte, pido a
Dios, si todavía no me exime de lle­

gar a ese trance, me conserve hasta el fin 
la decorosa conformidad con que Jo pre­
veo, y al juzgar mi alma no le aplique la 
medida de mis merecimientos, sino la de 
su infinita misericordia.

M E acomete el escrúpulo de si será vani- 
dad y exceso de apego a las cosas de 

la tierra el querer dejar en esta coyun­
tura cuenta sobre algunos de mis actos; 
pero como, por otra parte, he arrastrado 
la fe de muchos camaradas míos en me-

dida superior a mi propio valer (demasia­
do bien conocido de mi, hasta el punto de 
dictame esta frase con la más sencilla y 
contrita sinceridad), y como* incluso he 
movido a innumerables de ellos a arros­
trar riesgos y responsabilidades enormes, 
me parecería desconsiderada ingratitud 
alejarme de todos sin ningún género de 
explicación.

"MO es menester que repita ahora lo que 
tantas veces he dicho y escrito acer­

ca de lo que los fundadores de Falange Es­
pañola intentábamos que fuese. Me asom­
bra que, aun después de tres años, la in­
mensa mayoría de nuestros compatriotas 
persistan en juzgamos, sin haber empeza­
do ni por asomo a entendemos y hasta sin 
haber procurado ni aceptado la más míni­
ma información. Si la Falange se consoli­
da en cosa duradera, espero que todos 
perciban el dolor de que se haya vertido 
tanta sangre por no habérsenos abierto 
una brecha de serena atención entre la 
saña de un lado y la antipatía del otro. 
Que esa sangre vertida me perdone la par­
te que he tenido en provocaría y que los 
camaradas que me precedieron en'el sa­
crificio me acojan como el último de ellos.

A YER, por última vez, expliqué al Tri- 
bunal que me juzgaba Iq que es la 

Falange. Como en tantas ocasiones, repa­
sé, aduje los viejos textos de nuestra doc­
trina familiar. Una vez más observé que 
muchísimas caras, al principio hostiles, se 
iluminaban, primero con el asombro y lue­
go con la simpatía. En sus rasgos me pa­
recía leer esta frase: « ¡Si hubiésemos sa­
bido qué era esto, no estaríamos aquy» 
Y ciertamente no hubiéramos estado aliu 
ni yo ante un Tribunal popular ni_ otros 
matándose por los campos de España, wo 
era ya, sin embargo, la hora de evitar esto, 
y yo me limité a retribuir la lealtad y ia 
valentía de mis entrañables camaradas, 
ganando para ellos la atención respetuosa 
de sus enemigos.

A esto atendí y no a granjearme con ga­
llardía de oropel la póstuma rapj’ 

tación de héroe. No me hice «responsa
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de todo» ni me ajusté a ninguna otra va­
riante patrón romántico. Me defendí 
con los mejores recursos de mi oficio de 
abogado, tan profundamente querido y 
cultivado con tanta asiduidad. Quizá no 
falten comentadores póstumos que me 
afeen no haber preferido la fanfarronada. 
Allá cada cual. Aparte dp no ser primer 
actor en cuanto ocurre, hubiera sido mons­
truoso y falso entregar sin defensa una 
vida que aún pudiera ser útil y que no me 
concedió Dios para que la quemara, en ho­
locausto a la vanidad, como un castillo dé 
fuegos artificiales. Además, que ni hubie­
ra descendido a ningún ardid reprochable 
ai a nadie comprometía con mi defensa, 
y sí, en cambio, cooperaba a la de mis her- 
manos Margot y Miguel, procesados con- 
■aigo y amenazados de penas gravísimas. 
Perp como el deber de defensa me aconse­
jó, no sólo ciertos silencios, sino ciertas 
acusaciones fundadas en sospechas de ha- 
ber^me aislado adrede en medio de una 
región que a tai fin se mantuvo sumisa, 
declaro que esa sospecha no está, ni mu- 
dio menos, comprobada por mí^ y que si 
pudo sinceramente alimentaria en mi espí­
ritu la avidez de explicaciones exaspera­
das por la soledad, ahora, ante la muerte, 
no puede ni debe ser mantenida,

QTRO extremo me queda por rectificar. 
El aislamiento absoluto de toda co- 

miuiicación en que vivo desde poco des­
pués de iniciarse los sucesos sólo fue roto 
por un periodista norteamericano, que, 
don permiso de las autoridades de aquí, me 
pidió unas declaraciones a primeros de oc­
tubre. Hasta que, hace cinco o seis días, 
jonocí el surnario instruido contra mi, no 
be tenido noticia de las declaraciones que 
80 me achacaban, porque ni los periódicos 
Que 1^ trajeron ni ningún otro me eran 
8soquibles. Al leerlas ahora declaro que 
outre los distintos párrafos que se dan co- 
1110 míos, desigualmente fieles en la inter­
pretación de mi pensamiento, hay uno que 
rochazo del todo: el que afea a mis cama- 
Jbdas de la Falange el cooperar_en el mo- 
Jimiento insurreccional con «mercenarios 
^do8 de fuera». Jamás he dicho nada 
’Oiuejante, y ayer lo declaré rotundamen­

te ante el Tribunal, aunque el declara/lo 
no me favoreciese. Yo no puedo injuriar 
a unas fuerzas militares que han prestado 
a España en Africa heroicos servicios. Ni 
puedo desde aquí lanzar reproches a unos 
camaradas que ignoro si están ahora sabia 
o errónéamente dirigidos; pero que a buen 
seguro tratan de qjterpretar de la mejor 
fe, pese a la incomunicación que nos se­
para, mis consignas y doctrina de siem­
pre. ¡Dios haga que su ardorosa ingenui­
dad no sea mmca aprovechada en otro ser­
vicio que el de la torran España que sueña 
la Falange!

. JALA fuera la mía la última sangre
1 española que se vertiera en discor­
dias civiles! ¡Ojalá encontrara ya en paz 
el pueblo español, tan rico en buenas cali­
dades entrañables, la Patria, el Pan y la 
Justicia!

CREO que nada más me importa decír 
respecto a mi vida pública. En cuanto 

a mi próxima muerte, la espero sin jactan­
cia, porque mmca es alegre morir a mi 
edad, pero sin protesta. Acéptela Dios 
Nuestro Señor en lo que tenga de sacrifi­
cio para compensar en parte lo que ha ha­
bido de egoísta y vano en mucho de mi 
vida. Perdono con toda el alma a cuantos 
rae hayan podido dañar u ofender, sin nin­
guna excepción, y ruego que rae perdonen 
todos aquellos a quienes deba la repara­
ción de algún ag^vio grande o chico.
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“SPECTATOR”
Y SUS
RECETAS
DEMOLIBERALES

í¿ SPECTATOR» es un semanario britá- 
meo que necesita carta de presenta­

ción. Su política editorial pretende hacer 
creer que el periódico sigile una depurada 
y cristalina trayectoria demoliberal. En la 
práctica, sin embargo, no pasa de ser un 
pomposo vocero de la propaganda que Mos­
cú adereza muy especialmente para el con­
sumo der demoliberalismo.

Es claro que «Spectator» ha de entre­
garse a una turbia dialéctica en su inten- 
to de compaginar sus ideas «democráticas» 
con las «libertades» que brinda el comu­
nismo. Pero lo importante es dejar en buen 
lugar á estas últimas. Lo difícil del juego 
no pone, sin embargo, lastre a las plumas 
que trabajan para el semanario. Están 
siempre activas al servicio de las últimas 
consignas «made in U. R. S. S.».

Como ahora tiene prioridad el secundar 
la campaña a fin de romper la unión de 
los occidentales en vísperas de los encuen­
tros diplomáticos con los rusos, «Specta­
tor» se aplica a la tarea ordenada. Y le ha 
tocado España como tema. El momento 
elegido es el que marca el pleno triunfo de 
nuestra razón en los países del mundo li­
bre. Esto es lo que irrita a «Spectator» y 
a sus inspiradores de más allá del canal de 
la Mancha.

La labor fue, encomendada a Ian Gil­
mour, que estuvo ligado algún tiempo a la 
dirección del semanario. Este periodista 
también necesita carta de presentación.

Nació nuestro personaje em julio de 
1926. Está casado con una hija del Duque 
de Buccleuch y Queensberry. Es, por lo 
tanto, sobrino poutico de los Duques de 
Gloucester.

Para Ian Hedworth John Gilmour escri­
bir este articulo es un «hobby». Sus idas y 
venidas por el periodismo no pasan de ser 
un intrigante pasatiempo para añadir sal a 
su cómodo y adinerado señoritismo. Inten­
tar hacer sucia política a costa de los espa­
ñoles es un juego que le entretiene. La difa­
mación contra un país amigo entra dentro 
de su capricho. Coger la pluma con propó­
sito de excitar ambiciones también es re­
curso válido para su moral de periodista 
aficionado. La calumnia, el insulto blasfe­
mo y el falso testimonio son recursos de la 
técnica de este caballero, que. pasó por las 

aulas de Eton y del Balliol Conege, en Ox­
ford.

Conviene aclarar, sin embargo, que la 
especialidad del periodismo en Ian Gilmour 
es promover la subversión en países que 
no son el suyo. Para Inglaterra no quiere 
las «venturas» izquierdistas que brinda a 
España. Su pliuna es más cauta cuando 
toca temas de su patria. Ha de hacerlo así, 
{mes de otra manera su aristocrática fami- 
ia política, unos duques británicos, no 

pondrían buena cara a las actividades de 
Ian Hedworth John. Su ardor subversivo 
lo guarda contra el prójimo, porque así ni 
compromete la vida ni arriesga sus títulos- 
de propiedad. Es mucho más prudente ser 
monárquico de pura cepa en Londres y re­
cetar izquierdismo con rey a otros países.

Las inquietudes políticas de Ian Gilmour 
arrancan de tiempos anteriores a su pre­
sencia en la mohosa casa del semanario 
«Spectator». Ya de mocito, por los patios 
de Eton, tenía destellos de activista. En 
Oxford dejaba arrinconadas las leyes para 
entregarse a lecturas sobre el marxismo. 
Por entonces no sabía con precisión el co­
lor de sus ideas: si de algo estaba sepiro 
era de que pisaba los vericuetos del cripto- 
comunismo.

Consideraba esta etiqueta como sufi­
ciente para -pasar como original e inteli­
gente. Esta actitud estaba bastante de mo­
da entre muchos compañeros de «College», 
herederos en su mayoría de la acomodada 
burguesía británica. Ian Gilmour se consl- 
deraba un «beau esprit» jugando a las 
ideas revolucionarias mientras se regala­
ba con las generosas aportaciones moneta­
rias de su familia.

Pero la felicidad de este izquierdista en 
potencia no era completa. Apetecía una 
tribuna para verter desde ella el caudal de 
sus mal asimiladas teorías. Y como veía 
difícil lo de la tribuna e imposible lo del 
auditorio, pensó en el periodismo.

Sin embargo, había que dar tiempo al 
tiempo. Era preciso licenciarse antes en 
Derecho. También tenia el servicio militar 
pendiente. En 1944 el vate del extrenusmo 
consigue, por influencia familiar, el 
so en la escolta del monarca. Como consi­
dera que es más bonito pasear el uniforme 
de los granaderos que sentar cátedra de
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izquierdismo, renuncia a los alardes crip- 
tocomuhistas. Sus ideales políticos no lle­
gan al extremo de imponerle sacrificios 
personales. .

Es en 1952 cuando pasa a ejercer la abo- 
?acía. Entonces se encasilla .en el campo 
^orfo del demoliberalismo. Desde él po­
drá dedicarsé a las más atrevidas piruetas 
políticas sin escándalo para nadie. El úni­
co inconveniente es que sigue sin tribuna 
ysin auditorio.

Pero la familia tiene buenas influencias. 
En 1954 consigue la dirección de «Specta­
tor». Cuatro anos conserva el puesto. Ian 
Gilmour es ya un señorito feliz. Carece de 
ponderación, pero tiene la audacia del ig­
norante. Intenta pasar por intelectual y se 
queda en la zona gris de un periodista me­
diocre- Quiere tener ideas originales y no 
deja de ser caja de repetición de lo que lle­
ga a sus oídos. Estos atributo^ su incom­
petencia general no llevan por buen cami­
no a «Spectator». Hay disgustos y contra­
tiempos; Ian Gilmour deja la dirección del 
semanario.

Sin embargo, el articulista no se desam- 
ma. Como dispone de largo patrimonio 
compra «Spectator». El título de propiedad 
no le otorga carta blanca, pues la publica­
ción lleva la carga de no pocas servidum­
bres políticas y de influencias que se mue­
ven por las sombras. Ian Gilmour puede, 
sin embargo, reservarse páginas para sus 
aficiones.
Encargarse de escribir este artículo so­

bre España colma sus ambiciones. Viajará. 
Para documentarse recurrirá a los grupos 
antiespañoles que andan por esos mundos 
de Dios. Se cree un personaje en las som­
bras moviendo intrigas. Ya ve un ho­
rizonte lejano con campo para recomen­
dar fórmulas políticas a los españoles. 
Ian Gilmour piensa que ha llegado el mo­
mento tan querido de organizar revueltas 
desde su rica casa a orillas del Támesis. 
Este izquierdismo belicoso, sin riesgo para 
su integridad física y de su patrimonio, sa- 
Wace su necesidad de darse a conocer. 
Memás rompe la monotonía de una vida 
sin preocupaciones. Ian Gilmour se entrega 
Ha tarea de escribir, con aires de experto 
® temas españoles, todas las falsedades 
íue le dictan su ignorancia y la mala fe 
®“ya y de sus inspiradores. No hay que\ 
olvidar que Ian Gilmour está limpio de 
¡deas oropias. La mejor prueba de ello la 
tenemos en este artículo que firma en el 
’“timo húmero de «The Spectator».

Escribe así; «Las causas de la guerra 
española eran: 1, la depresión económica 
mundial; 2, la lucha de las potencias del 

contra el comunismo;. 3, la oposición 
J derechas a aceptar las «reformas» 
utroducidas por la República, reformas 

eran extremadamente moderadas, a 
de las leyes que afectaban a la 

pía; 4, la negativa de los socialistas a 
“trar en el Gobierno después de las elec- 
oues de 1936.» Estos únicos cuatro pun- 

son, según el experto Ian Gilmour, los 
motivaron nuestra Cruzada. Las ac­

tividades comunistas que empujaban a Es­
paña a su aniquilamiento no cuentan para 
este conocedor de nuestro país.

Pero la ignorancia es compatible con iá 
animadversión. Como era de esperar tra­
tándose de «Spectator», el artículo no 
aprueba las cosas de España y ataca con 
la mentira. Ian Gilmour tiene que recono­
cer, sin embargo, que el Movimiento Na­
cional ha dado al país una economía prós­
pera y en expansión.

• Confiesa así: «Desde el punto de vista 
económico, el régimen español puede apun­
tarse importantes realizaciones. Ha lleva­
do a cabo grandes planes de regadío y de 
colonización, principalmente en Extrema­
dura y en Aragón. Desde el año 1940 se 
han repoblado de árboles más de tres mi­
llones de acres. Sobre todo, ha desarrollar 
do una extensa industrialización con la que 
se ha podido reducir decisivamente el paro 
agrícola de antes del Movimiento. Duran­
te los últimos años la renta nacional se ele­
va sin interrupciones. El régimen actual 
ha impulsado el desarrollo', económico dei 
país más que ningún otro régimen anterior 
al año 1936.»

Muy a pesar suyo, Ian Gilmour reconoce 
esa verdad. Pero como le pagan su artícu­
lo para atacar a España, no tarda en car­
gar la pluma con una serie de falsedades 
que no tienen fuerza para desmentir las 
anteriores afirmaciones. El autor tiene que 
recurrir a censurar los proyectos en mar­
cha para dar a la nación una Marina mer­
cante capaz de cubrir sus necesidades. Le 
parece mal que los astilleros españoles 
puedan lanzar 350.000 toneladas cada año. 
según sus propias cifras. Tampoco aprue­
ba que gracias a las instalaciones de Avi­
les nuestro país pueda exportar ya el 25 
ñor 100 de la producción de aceró, des­
pués de cubrir la demanda del mercado 
interior.

Pasando del tema económico, entra en el 
capítulo de la política social del Movimien­
to. «Es cierto—escribe—que el régimen 
ha instituido unos servicios sociales y unos , 
beneficios que jamás existieron antea de4» 
1936.» Después de esta rotunda afirma^' 
ción vuelve a echar mano de infundios y 
falsedades para impedir una reacción fa­
vorable en los lectores. Y antes de ir por el 
camino de sus consejos políticos intenta 
desfigurar la realidad española tomando 
su pluma el tema de la Iglesia Católica.

Aquí vierte las ya conocidas calumnias 
amasadas por los círculos de ía masonerio 
internacional. Tán ligado a ellos parece es­
tar el experto Ian Gilmour, que no pucoe 
ocultar la enemiga típica de los «herma­
nos» de logia. Según sus argunientos, el 
gran delito de España es ser^ católica. Es­
to no lo perdona el autor ni sus compa­
ñeros de secta. Censura al Movimiento 
porque es fiel a la doctrina de la Iglesia 
Católica, Apostólica y Romana. De no ser 
así, a buen seguro que los Ian Gilmour de 
tumo no pondrían tanta acidez en sus co 
mentarios sobre España. Ni «Spectator>
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dedicaría tanto empeño en este género 
antiespañol.

Como el Caudillo es el único que ha lo­
grado batir al comunismo en el frente de 
batalla y ha conseguido conservar para J a 
Nación todos los frutos de esa limpia vic- 

' toria, el articulista silencia festa verdad. 
No conviene al izquierdismo de Ian Gil­
mour escribir abiertamente contra el que 
ganó a Rusia una guerra ni contra el es­
tadista que defendió después la paz sin 
claudicación alguna. Prefiere recurrir a 
una sucia dialéctica, que bien vale lâ pena 
dejarla fen evidencia.

Por un lado, Ian Gilmour reconoce los 
manejos comunistas contra España, diri­
gidos desde el exterior. Dice: «Los comu­
nistas dan dinero parada subversión y ali­
mentan la propaganda antiespañola. Ellos 
mantienen hasta diez emisoras que radian 
en lengua castellana*; una «de las más im­
portantes es la titulada Radio España In­
dependiente, que emite desde Praga. Con 
estos medios de agitación en sus manos, 
no se puede ocultar la ventaja que gozan 
los comunistas sobre los otros grupos de 
izquierdas.»

La pintoresca conclusión de Ian Gilmour 
es que a fin de evitar esa amenaza comu­
nista, lo.más práctico seria dejarles cam­
po libre dentro del país, juntó a aquellos 
grupos políticos que el Movimiento banió 
de la vida nacional para bien de todos. La 
fórmula es la «reconciliación», tal como 
nronone Moscú.

Ian Gilmour desea para todos los espa­
ñoles que se repita la conocida fábula de 
la víbora: una vez recuperada al calor de 
la persona que la dio cobijo, la primera 
reacción del animal fue dar muerte al bien­
hechor. Esta es la exacta política antico­
munista que brinda «Spectator»; lo de 
mantener un frente firme y unido contra 
los intentos soviéticos, como lo viene ha­
ciendo España con felices resultados, no 
merece el visto bueno de Ian Gilmour. Es 
más acertada para él la política de mano 
tendida adoptada por la República, con los 
resultados prácticos de dejar abierta la 
Patria a la revolución comunista. Y de la 
capacidad del demoliberalismo para conte­
ner ese peligro tienen ya triste experiencia 
los españoles.

Ian Gilmour sigue haciendo alarde de 
sus conocimientos de la vida española y 
ofrece la fórmula mágica para aquella «re­
conciliación ^nacional» que tanto espolea 
sus inquietudes. Escribe a este tenor: «La 
base para llegar a ese fin es la Monarquía. 
Pero la Monarquía que ha de ser instaura­
da por las derechas tendrá que ser mante­
nida después por las izquierdas. Por eso, 
llegada la ocasión, todos los republicanos 
votarían a su favor. Ian Gilmour no expli­
ca las razones de esta preferencia, pero no 
son difíciles de adivinar. Lo que sí aclara, 
sin embargo, es que el llamado Partido 
Socialista Obrero Español, el de Largo Ca­
ballero y Prieto, con cuartel general en 
Toulouse, jugaría importante cometido en 
colaboración con los comunistas y anar­
quistas que desde el extranjero se mucs- 

trí i conformes en apoyar esa Monarquía 
coi tada por el patrón británico o escan­
dir IVO.

Como final de sus despropósitos, el au­
tor, metido a curandero de la buena sa­
lud española, se lamenta amargamente de 
la incorporación de nuestra lutria a las 
tareas comunes de Occidente, En este pun*, 
to no cuida de ocultar que escribe al com­
pás de Moscú.

Romper la unidad del mundo libre es la 
meta marcada, y a ello se aplica torpe­
mente «Spectator» y su articulista. Lo que 
sucede es que Ian Gilmour ha quemado ya 
mucha pólvora sin alcanzar nunca en el 
blanco propuesto. En el caso de Esnaña, a 
la vista de su realidad interior e interna­
cional, pueden ya rendir sus armas y dar 
descanso a las plumas.

Le pediríamos ahora al director de «The 
Spectator» que fuera tan amable de indi­
camos si es cierto o falso que:

1. Una conocida personalidad británi­
ca declaró públicamente, desde las colum­
nas de «The Spectator», que la embriaguez 
y la homosexualidad ayudaban al ascenso 
en la carrera diplomática británica, sin que 
nadie pidiera rectificación pública ae estas 
afirmaciones.

3. Pueden pasar meses desde que una 
persona es detenida en el Reino Unido has. 
ta que se celebra el juicio por el delito del 
que se le acusa.

3. Hay obras teatrales representadas 
en España cuya representación pública ha 
sido prohibida en Inglaterra.

4. La Iglesia anglicana no publica el 
número de sus seguidores practicantes, 
que descubriría cifras muy bajas, a pesar 
de ser la Iglesia establecida.

5. Existen grupos separatistas en Ir­
landa del Norte, Gales y Escocia.

6. • La Reina obtiene pingües beneficios 
de sus caballos de carreras.

7. En un campo de prisioneros políti­
cos bajo la autoridad británica fueron 
muertas a palos once personas.

8. «The Spectator» hubo de pagar una 
fuerte suma por haber insinuado que tres 
conocidas personalidades políticas británi­
cas bebían con exceso.

9. Los obispos anglicanos son nombra­
dos por el Parlamento, aunque la mayoría 
de sus miembros esté compuesta de no 
practicantes, ateos, agnósticos o miembros 
de otras Iglesias que la anglicana.

10. Hay generales y altos funcionarios 
británicos a quienes se ha retirado a altos 
puestos bien retribuidos, sin que 
alegar experiencia previa profesional e 
las empresas que iban a dirigir.

11. En el Reino Unido se ha prohibido 
la publicación y venta de libros que circ 
Ian legalmente en los Estados Umdos.

13. Entre las más altas 
la masonería británica abundan las per»^ 
ñas de nobleza titulada.

13. En una ciudad del sur de Ingla®
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rra se descubrió un caso de corrupción de 
la Policía, en ei que se hallaba comprome­
tido el jefe de la misma en dicha localidad.

11 La Prensa ha .denunciado, sin ser 
desmentida, la existencia de prácticas re­
pujantes de magia negra en el Reino 
Unido.
-15. Un miembro del Parlamento, una 

vez elegido, ha de seguir no sü opinión per­
sonal, sino las instrucciones del llamado 
«Látigo», cuando le toca votar.

16. El Gobierno británico ha autoriza­
do el establecimiento en una colonia de lo­
cales y Empresas prohibidas en la metró­
poli*

17. Hay escenas de películas que han 
sido proyectadas en España, pero censu­
radas en Inglaterra.

18. ^ El personal español del Servicio 
Español de la B B C está compuesto exclu­
sivamente de exilados políticos.

19, Existen Sindicatos británicos cuyos 
mandos están dominados por comunistas 
reconocidos.

20. La Comunidad Británica incluye re­
gímenes autoritarios, países de ínfimo ni­
vel de vida y Gobiernos que detienen a 
miembros del Parlamento metropohtano.

21. El Gobierno británico dio garan­
tías al polaco cuando Alemania amenazó la 
independencia de Polonia.

22. El Estado británico concede a la 
Iglesia anglicana privilegios y apoyos que 
no concede a otras Iglesias, sin que esto 
este en proporción con el número de se­
guidores practicantes de las mismas.

23. En la City se ha dado un escándalo 
financiero de varios millones de libras.

24. La Prensa británica dio la impre­
son de que a su Gobierno le había irrita­
do en extremo que no se le informara del 
viaje a Londres del Ministro español para 
entrevistarse con el Presidente americano.

25. El Gobierno británico no informó 
« americano de sus intenciones sobre Suez..

26. El señor Ian Gilmour es yerno de 
*08 duques de Buccleugh.

T^^sten bases americanas en el 
Jjwo Unido sobre las que el Reino Unido 
no tiene* mando alguno.

^® existen en Europa occidental 
presos políticos sometidos a un régimen 
pomtenciario prolongado tan inhumano y 
ostoso como los prisioneros en Spandau,

9^® Gran Bretaña es en parte 
’^sponsable. > '

número de personas asesinadas 
Dor p Continente indio tras su abandono 
Sor 1 Í ^^o^^ña como colonia es supe- 
pañola ^^ 'Rotunas de la guerra civil es-

1nuembro del equipo guberna- 
PolH o^túnico fue sorprendido por la 
Dúhii ^^ actitud inmoral, en un parque 
^®tin^4^^ ^ soldado de un regimiento 

Polin'í ^^ Wanda del Norte tiene poder la 
«as a P^^^- ^®^®ner a personas sospecho- 

ce actividades político-revolucionarias-^ 

manteriéndolas en prisión por tiempo in- 
definid .

33. Jn semanario inglés ha pagado 
2.000 libras a un asesino, publicando los 
detalles morbosos de su crimen, por el que 
no fue declarado culpable.

33. En el Reino Unido se ha juzgado 
necesario crear una Asociación para com­
batir la crueldad contra la infancia.

34. A pesar de florecer las logias ma­
sónicas en el Reino Unido, no puede leerse 
en la Prensa información alguna sobre sus 
actividades, aunque la Prensa se ocupe de 
las de grupos secretos, remotos o clandes­
tinos en otros países.

35. El ministro de Comunicaciones bri­
tánico tiene derecho de veto sobre cual­
quier emisión radiada.

36. Es imposible representar en el Rei­
no Unido una obra teatral equivalente a 
«¿Dónde vas, Alfonso XIL..?».

37. Una mujer puede prostituir su 
cuerpo legalmente, pero se castigaría con 
cárcel su intento de suicidio.

38. Los Sindicatos británicos discrimi­
nan a los obreros que no desean unirse a 
ellos.

39. Funcionarios públicos y ocupantes 
de altos cargos británicos tienen prohibi­
do revelar nada de cuanto fueron testigos 
en los puestos que ocuparon, durante un 
período de muchos años.

40. La explotación comercial de una 
emisora de radio privada está prohibida en 
el Reino Unido.

41. El Imperio británico no existe ofi­
cialmente y la Reina no es Emperatriz.

42. La palabra «extranjero» tiene un 
matiz despectivo.

43. En la City se puede ser director si­
multáneo de más de cuatrocientas Socie­
dades Anónimas.

44, La Policía ha recogido números de 
revistas estudiantiles.

46. El gobernador británico de Gibral­
tar tiene derecho de veto sobre las decisio­
nes tomadas democráticamente por los re­
presentantes elegidos libremente por la 
población.

46, El bombardeo por aviones britár' 
eos de Hamburgo causó mayor destrucción 
y mayor número de muertes de no comba­
tientes que el de Guernica.

47, En América, los más rabiosos par­
tidarios de la discriminación racial llevan 
apellidos ingleses; los más apasionados in­
digenistas los llevan castellanos.

48. Ningún-visitante extranjero puede 
permanecer en el Reino Unido más de seis 
meses, aunque disponga de medios de for­
tuna propios más que suficientes.

49, Fueron razones políticas más que 
judiciales las que llevaron a sir Roger Ca­
sement y a lord Haw-Haw a la horca.

60. En la Um^n Soviética se encuen­
tran dos diplomát "os británicos que de­
sertaron de sus pu; stos para trabajar a 
las órdenes de Mosc'

61. Un evangelisti de fama internacio­
nal expresó públicami .'^te su repugnancia
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ante el espectáculo que en plena luz del día 
ofrecen las parejas en los parques públi­
cos de Londres.

53. Miembros de las autoridades britá­
nicas han usado de extrema violencia en 
interrogatorios y detenciones de personas. ’

53. La'B B C discriminó al partido li­
beral, concediéndole menos espacio radial 
y televisado para su campaña electoral que 
al partido conservador.

64. Lós Sindicatos británicos han sido 
incapaces de evitar huelgas declaradas sin 
su aprobación.

55. Por orden judicial se ordenó la re­
cogida de ejemplares de un semanario 
americano de circulación mundial.

66. Grupos políticos británicos apoyan 
públicamente a grupos políticos extranje­
ros que tratan de subvertir el régimen po­
lítico de sus países.

57. El señor Gilmour no tiene simpa­
tías por el pueblo o el Gobierno de los Es­
tados Unidos.

58. En Londres hay personas que al­
muerzan macarrones con tomate, fríos, so­
bre una tostada de pan.

69. El chantaje es un crimen mucho 
más frecuente en Inglaterra que en algu­
nos otros países.

60. En varias ciudades inglesas existen 
barriadas obreras donde la población vive 
hacinada en condiciones insalubres e in­
morales.

61. El Servicio Yugoslavo de la B B C 
se redacta de modo que no ofenda a los 
dirigentes comunistas de ese país: el diri­

gido a otros países se elabora de modo que 
s( saquen conclusiones contrarias al regí- 
m m establecido en ellos.

63. Hay familias inscritas en listas 
municipales que han de esperar años antes 
de conseguir una vivienda.

63. Podola fue ahorcado por matar a 
un policía de un disparo en circunstancias 
que no se han podido aclarar por la fingida 
o real amnesia del inculpado; una mujer 
que envenenara a su marido no seria con­
denada a muerte.

64. Damas de la aristocracia británica 
se ofrecen, previo pago, a patrocinar la 
puesta de largo de muchachas que quieren 
entrar en sociedad, incluyendo presenta­
ción a la Reina.

65. El Club 31 no es el mejor lugar de 
España para apreciar la situación econó­
mica española.

66. En Inglaterra es delito criticar al 
Monarca, al Parlamento, al Gobierno o la 
Iglesia establecida de modo contrario a la 
ley.

67. La Iglesia anglicana no acepta 
otros textos sagrados que los autorizados 
en Inglaterra.

68. Londres ha sido escenario de con­
denables excesos de discriminación racial.

69. El punto de vista expresado por el 
delegado británico en el debate sobre el li­
bet en las Naciones Unidas fue de que no 
procede que la Asamblea General adopte 
resoluciones sobre los derechos humanos 
en territorios o Estados individuales.

Andrés HERBERO

COLABORACION ECONOMICA
eN el curso de las últimas. 

semanas, la posición de 
España en el campo de las 

relaciones internacionales se 
ha destacado más aún y ha 
adquirido perfiles más. vigo­
rosos y dinámicos. En el área 
diplomática, y después de las 
visitas de nuestro Ministro 
de Asuntos Eoeteriores a Lon­
dres y Bonn y de la entre­
guista de la Isla de los Faisa­
nes con el ministro francés 
de Asuntos Exteriores, el 
anuncio de la próxima visita 
a Madrid del Presidente de 
los Estados Unidos viene o 
confirmar que nuestro pais 
ha logrado situarse en un lu­
gar primerísimo de la políti­
ca internacional. En el área 
económica, la visita qúe aca­
ba de hacemos una persona­
lidad ta,n destacada en el 
mundo económico europeo co­
mo es el ministro alemán del 
Tesoro, señor Lindrath, prue­
ba que 'nuestro proceso de in­
corporación a las grandes co- 
rritrntes de la economía occi­
dental continúa decididamen- 
te u con el ritmo debido. Pe­
ro prueba también otra cosa 
no menos importante. Es la 
del creciente prestigio de 
nuestro país en el exterior y 
la canfiamsa, cada día mayor, 
que en el mismo tienen res­

pecto a nuestro desenvolvi­
miento económico, a nuestras 
posibilidades industriales y a'*' 
la proyección de toda nuestra 
política económica, dirigida 
desde hace veinte años, como ' 
es bien sabido, con magnífi­
ca perseverancia y fidelidad, 
a situar a Españolen un ni­
vel de desarrollo económico 
equivalente al de los países 
más avamsados y progresi­
vos.

Esa hora positiva y regene­
radora de veinte años, ese 
gran esfuenso del pueblo es­
pañol, pacificado y dirigido 
por el Movimiento Nacional, 
es él que ha hecho posible 
esta nueva fase de nuestras 
relaciones con los demás pat- 
ses. Ella es la base funda­
mental de esa importantísi­
ma posición que España ocu­
pa hoy en el mundo.

La visita a España, en los 
últimos días, del ministro ale­
mán del Tesoro, como la que 
nos hacen tantas otras perso­
nalidades extranjeras, de la 
mds alta significación, ya 
sea política, económica o cul­
tural, prueba la plena incor­
poración d(f nuestro país ai 
primer plano de la actualidad 
internacional.

De ella se derivarán re­
sultados altamente positivos

no sólo para el afianzamiento 
de esa posición desde todos 
los puntos de vista, y, sobro 
todo, desde del económico. El 
viaje, ya aludido, de nuestro 
Ministro de Asuntos Exterio­
res a Alemania, el del minis­
tro alemán del Tesoro d Es­
paña, la reciente visita que 
nos ha sido hecha por una 
Comisión nutridísima de in­
dustriales y economistas ita­
lianos, el mejoramiento pro­
gresivo dé nuestras relacio­
nes, tanto ' políticas como eco­
nómicas con Francia e Ingla­
terra, y muchos otr^os facto­
res de igual significación que 
podrán relacionarse, nos au­
torizan a confiar en que aní^ 
nuestro país se ofrece un ho­
rizonte claro y prometedor y 
que én esta gran hora de ia 
Historia Universal, en la que 
está aflorando Una nueva U- 
sonomia de las relaciones in- 
ternadon^es V una nueva es­
tructura del desarrollo econó­
mico de los pueblos, 
bases más amplias e 
pendientes, a escala decidipa- 
mente supra/naoionaJ, nuestro 
país 'ha sabido colocarse en 
el lugar debido, en un lugar 
que le permitirá seguir este 
gran proceso histórico ao 
las mayores posibilidades a 
aprovechamiento, tanto eco­
nómico como social.
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pHlN años después, Ia gloriosa 
y guerra de Africa se nos brln- 
w a los españoles como io que 
ind^udablemonte fue sobre todo: 
Iwmo una gran empresa ro- 
’’'Hntlca! Una gran empresa ro- 
íntica salpicada, como era do 
d^r, de proezas heroicas; glo­
bus, a la vez, por los pinceles 
w Fortuny y la pluma de 
Aiwcón, y en innúmeros román- 
oes.

Era el verano do 1889, España 
wato en Africa mucho tiemp) 

A decir verdad, estuvo, en 
í®\? .°^ forma, siempre allí. 
* Molilla había llegado cinco 
^ después de la “reconquls- 
* de Granada y quince antes 
* cuimlnarse la unidad naclo- 

con la Incorporación de Na- 
m#^^' ^” ®' Peñón de Alhuce- 

■™w estábamos desdé primeros 
siglo XVII, por concesión

del sultán Gallb, y en el de Vé­
lez, desde el comienzo dol XVI. 
también. Por entonces, del-ntfls- 
mo modo andábamos ya por él 
Africa Occidental, por lo que 
ahora son provincias de Ifni y 
Sahara, con Diego de Herrera, 
Bethancourt y Fernández de 
Jjugo. Ceuta, había quedado por 
España ai separarse Portugal y 
acabar la Unión Ibérica, por 
‘'autodeterminación’*, como so 
dice ahora. Por entonces —estiu 
del año antes citado de 1S3E>-— 
«urgieron graves incidentes en 
los dimites ceutís, precisamente, 
lOétos límites Hablan sido con­
venidos, por los Gobiernos espa­
ñol y marroquí en 1849. Existía 
ya una zona neutral, y el Campo 
Español se Jalonatm debíduinon- 
te con hitos que llevaban escul­
pido nuestro escudo y garitas 
para ioa centtnelab. Eli tO de

agosto del año citado se come­
tieron diverso» actos hostiles que 
se estimaron, en razón, ultrajan, 
tes. Al día siguiente la cosa fue 
a más y los moros atacaron a 
tiros a nuestras fuerzas "Moga­
taces”. Días después, en número 
de 600 ó 600. los mismos moros 
provocaron ya un ataque formal, 
que fue el final de* este proceso 
que los españoles consideraron 
humillante. Como es de rigor en 
eSlos trances, los trámites diplo­
máticos, a los que Madrid acu­
dió desde el primer momento, no 
resolvieron nada. Al fin —era fa- 
tai'—. el 17 de octubre del año 
en cuestión ia guerra fue de ola. 
rada por el Gobierno español. Ia 
guerra que debería ser llamada 
luego, por lo que vamos a ver, 
“grande”, aunque se calificara 
después en la paz de “chica”. 
“Una campaña brillante y un
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epílogo menguado”, dijo de esta 
guerra ei jurisconsulto Pacheco. 
Guerra romántica la llamamos 
nosotros. Y romántica, sobre lo­
do, fue desde el principio al fin, 
como varaos a ver.

kNO VAMOS A AFRICA 
ARMADOS DE ESPIRI­

TU DE CONQUISTAït

El Gobierno e pañol hizo pre- 
viamente una declaración solem­
ne en las Cortes el 17 de octubre 
de 1859. Las cosas deberían, en 
efecto, Ir por sus pasos entonces. 
La declaración citada y discutí- 
da no hizo, a nuestro entender, 
sino corro.borar lo romántico de 
la empresa en cuestión antes de 
nacer incluso. O’Donnell, jefe 
del Gobierno y Ministro de la 
Guerra a la sazón, decía así en 
aquella solemne sesión: “No va­
mos a Africa animados de espí­
ritu de conquista; vamos a lavar 
nuestra honra, a exigir garan­
tías para si futuro.” Por su par­
te. Calderón Collantes .en la 
circular enviada a los Gobiernos 
extranjeros acreditados en Ma­
drid, decía del mismo modo; “Al 
llevar sus armas a Africa, el Qo- 
bierno no cede a un deseo pre­
existente de ongrandeclmlenio 
territorial; las operaciones mili­
tares tendrán por objeto el cus- 
figo de la agresión...”

¿Cabla, en ofucto, algo «vi* 
romántico que toda renuncia 
previa a conquistes, anexiones ,/ 
engrandecimientos terrltorla’es? 
¿Acaso se na anunciado algum, 
vez, al comienzo de una guerra 
-~¡jy so ha cumipUdo, sabré todo 
estol!—, algo semejante? 6®''' 
toncos? ¿Está o no bien califica, 
da nuestra guerra del 60 de en 
presa romántica?

Fue notable el entusiasmo des­
encadenado en España con oca­
sión de esta campaña. Isabel Ï1 
.se dispuso a venden sus Joyas, ^i 
era preciso, para sostener la em­
presa, AIgún historiador ♦baorx 6 
que nunca Es^arta, habla alcan­
zado tan alto grado do entusiasta 
frenesí después do la guerra de 
la Independencia.

El Ministerio de la Guerra dis­
puso las prlmoras medidas. Co­
menzó la movilización y la con­
centración. Por ento-nces entra­
ban en servido los primeros fe­
rrocarriles españoles. Las cosas, 
dado los tiempos, es menester 
que fueran despacio. Primero 
—y ello era perfectamente natu­
ral— comenzó por reforzarse la 
plaza de Ceuta; por asegurar su 
pose ión y, sobre todo, preparar 
la punida dosde ella del ojórcltoo 
expedicionario. El Z Cuerpo do 
Ejército, mandado por Echagüe, 
situó, Inmodlnta y prevlamonio, 
una brigada de van guardia on 
la ptirtldu dosde clin dei ejército 
Uón, que mnrcharlR después, en 
Algeciras, Tarifa y San Roque. 
Fuera de esto, y ya declarada Iu 
guerra, .se constituyeron otros 
dos Cuerpos de -Ejército, el II, al 
mando de ZubnIn, concontra^o 
entro Cádiz, el Puerto, Jerez y 
Chichina, y el 111, a las órdenes 
do Ros do Olano,. Integrado, co­
mo el anterior, por otras dos dl- 
¿Lslones con baso iniclalmente 
on Málaga. Y, ai fin, que«3 

- igualmente organizada la llmna- 
da división de reserva —en An­
tequera—, al mando de Prim. En 
realidad, esta división distó mu

dura y aangrlonta de laa oporn-
su nombre encho^hj de Just if icar 

la campaña. Fue,' en realidad, 
una unidad muy activa, muy em­
prendedora y muy “puesta en 
punta” durante la contienda. 
Formaban parte de ella los vo­
luntarios catalanes y los regi­
mientos de Luchana y Górdoba, 
entre otros, que intervinieron en 
el episodio épico de los Castille­
jos, como veremos en seguida. 0 
Ejército español fue mandado 
por G’Do-nnoll, nada menos que 
Jofo de Gobierno y Ministro do 
la Guerra a la sazón, con una 
mOrlíTsIima hoja do servicio». El 
general on jefe ora do origen ir- 
landé» —como otros muchos sol­
dados osp«flolos do la época—, 
canario de nacimiento, do lamí. 
11a inlllínr, valiente y humano. 
Tales parecen sor sus car acte» 
rlatlcas más resaltantes. Alar» 
eón nos lo pinta como Ídolo de 
sus soldados. O’DonjieH es pro. 
tegldo do Espartero, que le nd. 
mira y asciendo a brigadier 
—Jerarquía análoga a la de ge­
neral do brigada ahora—•■, sien, 
do mariscal de campo, en 1837, 
pues, en efecto, se distingue 
mucho en la guerra carlista. 
En 1839 manda el Ejército del 
Centro en esta contienda, Adfnl- 
ran a O’Donnell todos sus con­
temporáneos. El general francés 

de Argelia a la sazón, Yussuf, le 
escribe rindiéndole homenaje p r 
sus éxitos y elogia la repert^®"^ 

sus victorias. A las órdenes
O’Donnell figufa cow® 
Jefe de Estado Mayor García

de 
de 
ral 
de Miguel.

45.000 HOMBRES. ^ 
CABALLOS, 135 GASO­

NES Y... jOOBETES.

El Ejército, en 
do en d campo de 0euj^«« 
45.000 hombre# y reúne W i“ 
bailo» y 135 caflono». I®®*J“*,5!. 
rlosol: todas la# arma» '’« 
go son rayadas. Y ..m. mamento hispano .¿V 
bién —¡atención del 
jicohetesil “Espana »»J®¡X 
holes, pues, coal den años aM^ 
que los emplearan lo# X ^ 
EJórcitos del mundo. So ^ j. 
prende, sin embargo, que la ^^ 
tlvldad de estas arm» » ’a- 
z6n no fuera demasiado 1^^^ 
tante. Es natural. Pero el ° ^^ 
queda ahí, para el que 8 . 
advertir córner España se '”® ® 
lantado muchas veces al P 
so del mundo. el

En apoyó de este E^ ^' ^jg 
almirante Herrera dis^»» ^^. 
una flota integrada por un 
vío, dos corbetas, tres fragatas, 

tiiutre goletas, dloz vapores y 
obos tantos transportes —lo que 
ciertamente no fue mucho—, ar- 
niándosó todos estos barcos con 
3M cañones. En reserva se orga- 
Maron, ante cualquier eventua- 
Baad, en la Península, nada me- 
"os me cinco Cuerpos de Ejér­
cito más.

No faltaron iniclalmente dlfl- 
wtades en la empresa. La po- 
ií» . tropezó con hosílUdadoa 

i^c^Io» y ambicione» 
«8 otroe; la logl»uca, con falta 

yj •« 'f*", 0« el «poeto táctico, el campo exterior 
« Ceuta resultaba difícil para 
ami ^P^i^olonei; era e»treoho,

® constante# aoeione# 
urfS”.7’ P®* añadidura! ésta# 
MS’*'*.**»» feúcho por la to- 
^«bVla local, iCoûta resultaba 
ni u”! Pi^Blmn baso de partida! 
mL‘^••P«o#to España do 

dA*'f. « ’*P**®» dobla haberse da» 
ííF«. ^® ^*'*‘ ¿obre otro# lu­
ya °®'^® Insinuó antonoes oon razón. 
taíSL *’“'^j*o® combates impor- 

•®,H'braron entre el 18 y 
hais ’*®Jl®**’’w'«. Siguieron otros, 

L P*'¡'áoro3 de diciembre. 
ban .®P®* expedido narlas llega­la\’?®®”vameb.fe, Se estaba on 

'«se peno,a, poco brillante. 

clones locales, fijados on la pro­
pia zona exterior de la plaza 
ceutí. Las tropas se aguerrían. El 
19 de noviembre de 1899 se logró 
el primer objetivo importante, 
tomándose el Serrallo. Y con él 
la llamada Casa del Renegado y 
algunas alturas de Sieira Bullo­
nes (la sierra de BeUlunex de los 
moiros). Se actuaba táctlcamen- 
te, en la defensiva, con el fuego 
cerrado de la Infantería. En la 
of»n#lva, con laa cargas a la ba­
yoneta, que se empanaban ai to­
que de ataque,, |«ecundado por 
las bandas de música I Al fin, la 
primera fase de la lucha, los ope- el empeño a^la altura dei No- 
raciones on torno de Ceuta, po- grón, cuando falta de arimen*
nosa y sangríonita, pareció oulrol- ‘ ............................
nada. El Ejército recibió la or­
den de partir paira su objetivo 
lejano: ocupar Totuá^n. Vero al 
I Cuerpo de Ejército so conside­
ró preciso dejarle guarneciendo 
los conquistas en el recinto exte-
rior de Ceuta. Garantizando, en 
fin, la base de partida. Hada 
más lógico y prudente, en efec­
to, que esto.

DA JORNADA ODORIOSA 
DE CASTILLEJOS

El primero de enero de tSCO
En primero de enero de 1860

On grabado antiguo que 
recogo ni general O’l>on 
noli en la meseta del MO’ 
rabito, durante la batalla 
de Castillejos, el l de ene­

ro de 1860

partían, para su avance sobre 
Tetuán, los Cuerpos de Ejerci­
to 11 y m, así como la división 
de reserva, las tropas llevaban 
con ellas- seis días de ración. 
Fue poco. Pero los parques no 
tolaraiban más. La floita de He­
rrera recibió la orden do apoyar 
el avance, a lo largo del ilUorai, 
hacia ai Sur. Y lo hizo corn la 
mejor voluntad, aunque el mal 
llampo malogró la fortuna en 

tos y sin 'poeibUidad de echar- 
boa a tierra, las fuerzas pade­
cieron los rigores del llamado
"Oampamento dal Hambre”. I^r<i 
antee fue la jornada do 0ft»tlilo- 
jos; el primero de año citado, 
exacta raen te. la batalla más ro­
mántica de toda aquella guerra. 
El general Prlm, en aquella ope­
ración, pecó de audacia temera­
ria. Y lanzado en demasía bacín 
adelante, eus fuerzas del regi­
miento de Córdoba pasaron por
el trance de tener que replegar­
se, al verse casi envueltas, 
abandonando algunas mochilas 
en la acción. Fue entonces cuan-

P4g. 19.^EL ESPiAiROL

EL ESPAÑOL.—POg. 18

MCD 2022-L5



do ©1 general Prim enardeció a 
sus hombres gritándoles que si 
Ias mochilas podían perderso, 
porque eran do ellos, no asi la 
enseña do la Patria, que era de 
todos. Y espoleando su caballo, 
la bandera en alto, seguido por 
el regimiento de Lucharía, rehizo 
la situación y provocó la derroitn 
enemiga. ¡El yerro de la auda­
cia fue corregido con más auda- 
da en aquella ocasión!

La ruta de Tetuán parecía asi 
abierta. El Ejército expediciona­
rio marchaba hacia el Sur por el 
borde del mar, sumlnistrándose, 
con las dificultades apuntadas, 
desde la Escuadra. Fueron difl- 
les los pasos de Negrón y de 
Rincón, y, al fin, la llanura ubé­
rrima de Tetuán apareció cu­
bierta por las huestes del caba­
lleroso príncipe Muley el Abbas, 
con sus cincuenta mil hombres, 
parte de ellos integrantes de una 
excelente caballería. El terreno 
era llano y, por tanto, propicio 
al empleo de esta Arma.

QT>bnnell, por consiguiente, 
tuvo que plantear ouldadosamen- 
te la batiría. Y dispuso, en efec-

to, un despliegue muy singular 
que resultó decisivo y pleno de 
fortuna. Colocó en las alas, en 
forma de cuña—formando éstas 
los batallones escalonados—, sus 
dos Cuerpos de Ejército H y IU- 
Eb los flancos, artillería de cam­
paña por si los moros pretendían 
envolver, y entre ambas alas, le 
masa de la caballería y de la ar­
tillería propias. Detrás, en reta­
guardia, la división Ríos y al­
guna caballería más. El 4 de fe­
brero do 1880 la batailla de Te­
tuán so libró, con pleno éxito 
para O’Donnell. Dos días des­
pués nuestras tropas entraron 
en la placa.

^fís»4‘»<í.'"' ^Hi

Í-.

Bombardeo de la

>‘V'‘‘t‘.
-rw

IS S»

■Lltti

14 - if.
^ *4

4

5

La labor de los solda^ps espa* 
fioles en Tetuán fue extraordi- 
naria y no siempre bien conocí- 
da. Nuestro Ejército urbanizó ¿a m 
ciudad. Tendió el primer tren do H 
tracción animal-—un tranvía de Hra 
sangre—, abrió hospitales para 
la población civil, se ocupó del 
alumbrado público, levantó carta 
de la población, instituyó los ser- 
vicios de Sanidad urbana, etc. Y 
hasta editó el primer ' periódico n

(Miero d<' I.KGU

ili

on Marruecos existiera: elque 
glorioso «Eco de Tetuán».

Marruecos pretendió ofrecer la

El tfeneral O’DoimeU y Muley

¿.

'le

cl ,Vbb:is firmaiulo bi
jneliminari'S del 'l'mtado de l’a/-

pas. Sus condiciones no eran sa­
tisfactorias y la guerra siguió. 
El segundo objetivo fijado no 
llegó a oonseguirse por circuns­
tancias políticas. Era Tánger. La 
puerta del Fondak pareció abier­
ta, sin embargo, tru de la dura 
y decisiva jomada de Uadras. 
¡Aún seguimos escribiendo en 
español wad-Ras, esto os, con 
ortografía Inglesa, una ipalabra 
que es árabe, que se escribe co­
mo decimos y que corresponde 
al nombre de la cáblla donde la 
batalla se libró! El Ejército es­
pañol se habla reforzado con w 
i Cuerpo, que se le había inte­
grado, y con los Tercios Vascon­
gados. Tras del éxito de Samw 
vino, el 23 de marzo, el de ua 
drás citado. Y la guerra term- 
nó poco después. Sucesos de in 
dole interna y exterior lo acon­
sejaron. Además, ¿no tobto qu 
dado ya culminado el obj^w 
de esta gloriosa empresa? ven 
gado el ultraje, la paz fue gen^ 
rosa. Casi nada. Fago de uM m- 
demnlzaclón de guerra, de 20^ 
llones de pesetas y poco mW' 
que luego se rebajó, 
a casi cero. Una Permanen^ 
ocasional del I Cuerpo de
cito en Tetuán. Y le P“7íe so­
bó. Ya hemos dicho WÍ^en- 
bre todo, desde su P;®»Í®^¿5 
to, une «/««ra ro^nUm-^w 
roísmos do tos de o^*^r*P® ' *q.
de abajo. Dal cebo ^“''-^audsa 
ma un estandarte en 
«entrada». Del »®^^***° oficie' 
que para ”®®*^L-{Le^a car- 
herido ordena y gW 
ga de su compefiiae^'“^otro 
te. El corneU ^°“^oatar 
muchacho que para reo ^^ 
también a su o^^Sl^^^Arseto 
lo a los que
meta a dos de ellos y ■ herido.i su Jefe, muy gravemente»» 

[ ¿Y para qué segi»? ^^^
Las incidencias polity* ^ ¿e 
riores. Los asuntos dw^^^ j^ 
la contienda...^¿Q^ «^ ¿onosa 
guerra do ¿Ja rom^ 
guerra de Aí^cn*: ”*„ terminé 

i tica, fue romántica y

fea ' p
'¿S' it

romántica, ge ha comentado 
mticlio, sobre todo, su final. 
Nosotros no jo haremos. Ve­
mos oí cuadro épico de eque 
lía lucha a través de la glosa de 
Jarcón y de la pintura orienta­
lista de Fortuny. Allí, en aque­
lla guerra, todo debía de ser ro­
mántico. Y lo fue. Desde el ges­
to heroico de Prim en Castille­
jos el caballeroso de Muley el 
Abbas en la tienda de D’DoPnell 
brindando amistosamente la ma­
no a éste en el llano de Uadrás, 
al pie ^el collado del Fondak. Y 
wl, ronnántlco, tenía que ser 
todo.

T ,.\.ifiiJÎM*^fiÇ#!^^

cia er Atlas. Nos importa, sobre 
todo, la amistad con Marruecos. 
Que el Mogreb vecino viva en
paz y en prosperidad siempre. 
Interesa, antes que nada, un Ma­
rruecos amigo y fuerte. Tal fue 
el programa del movimiento 
africanista de finales de siglo, y 
que llegó, vivo y patente, hasta 
el actual, basta que, al fin, las 
potencias extranjeras decidieron 
otra cosa al sur del Estrecho. A 
Ia verdad, el Mogreb se debatía 
a la sazón en la anarquía. Tiem­
pos de Rogís. Sultanes impoten­
tes. Rebellón por doquier. Las po­
tencias tenían su plan. Un plan, 
como siempre ocurre en tales 

PAZ Y AMISTAD trances, pródigo en recelos. Pero 
, todo debería andarse pronto. In- 

Porque España no abrigaba glaterra y Francia culminaron 
.u -------- . la crisis de Pachoda. Francia seHo anunció de antemano—nln- . _ --------------------------

8vna intención ambiciosa en el reservó «manos libres» en Mu- 
conflicto. Ni la tuvo realmente rruecos, e Inglaterra en Egipto, 
waa de sus magníficos y suce- Italia y Alemania, llegadas tar» 
«vos triunfos. Firmó un tratado ú® » w unidad política, fueron 
ce paz y de amistad con Marrue- complacidas en el trance. Y, en 
ws. Así fue todo. Justamente lo ^to» Inglaterra, prudente, quiso 
W quería. ¡Paz y amistad! Y®**.®® ®' ««unto el modo de neu- 

Andando el tiempo, las cosas, 
embargo, derivarían por 

^^^’'oteros. No por culpa 
ce España, ciertamente. En el 

®c'fln del teatro de la 
celebrado en Madrid 

« w de marzo de 1884, el movl- 
w»nto africanista español anun- 
w su programa con respecto a 
Marruec<® Capitaneaban aquel 
Movimiento hispano-africano fl- 

de la talla de Joaquín Cos- 
Sorni, Saavedra, Azcárate, 

Co^HOi Pedregal y Ro- 
(don Gabriel). Aquellos 

Meiantados del movimiento 
«neanlsta español, enfrentados 
“00 el materialista programa de 

Africanismes extranleros, 
ellos también principal y 

WsUnclalmente i-omántlcos. Es­
pina proclamó —y el Gobierno 
“ Madrid siguió siempre sus 
oosignaa— la amistad, sobre to- 

con Marruecos. A los desig- 
0’08 de conquistas que, a la ver- 

nadie aquí esgrimía, había 
®Af®Poner, sobre todo, el 

“Mor. No .nos Interesa, dijeron 
00 acierto, llevar las armas ha­

tranzar o garantir el Estrecho. 
España debería ocupar, en con-- 
secuencia, una zona de influen­
cia en el norte de Marruecos a
lo largo de aquel paso. Francia 
recibió al efecto está consigna, 
Y se cumplió. España, a la ver-
dad, romántica siempre en sus 
relaciones africanas, habría que­
rido evitarse el trance. Pero el 
imperativo era terminante. La 
disyuntiva no tenía dudas. Ocu­
paba su puesto prefijado o lo 
ocuparía otra potencia. ¡Esto 
era ya demasiado! He aquí cómo 
Blspaña vlose otra vez en trance 
de ir a Marruecos; pero, bien 
entendido, no contra Marruecos, 
sino con Marruecos, para pacifi­
car la zona septentrional dd 
Mogreb, la región rifeña, gastan­
do en la empresa sangre y dine­
ro sin cuento. La magna 4area 
de culminar su Protectorado! Ía 
cumplió en seguida, noble y ge­
nerosamente. Hela aquí. Son los 
demás, los marroquíes concreta­
mente, los que la han estimado. 
Carreteras y ferrocarriles en un 
país que a nuestra llegada no

I^a paz de M’ad-Ras, Mîgùn 
una fotografía de la época

conocía la rueda. Sanidad, dls- 
pensarlos, sanatorios, hospitales. 
Es el final de les endemias tra­
dicionales. Se destierra el palu­
dismo. Se cultivan los campos, 
que se pueblan de granjas y cen­
tros de experimentación. Repo­
blación forestal. Mejora de la 
ganadería. Puertos. Presas y 
embalses en cinco río». Escue­
las* Institutos, centros de Inves­
tigación. Bibliotecas y museM. 
Urbanización, con estricto respe­
to de las poblaciones indígenas. 
Estadios, espectáculos, fábricas, 
industrias. Bancos, comercio y, 
sobre todo, ¡paz! ¡Paz siempre, 
hasta el final! Terminada la mi­
sión España ha podido presentar 
crgullosa su labor. Durante las 
dos guerras mundiales su Pro­
tectorado 8e (mantuvo ajeno a 
ambos conflictos. Cuando en 
más de una ocasión el. mundo 
pasó hambre, España compartió 
cuanto tuvo—y que no le sobra­
ba—con el pueblo amigo y pro­
tegido. Elspaña, cumplida su mi­
sión, la que le fuera Impuesta, 
ha podido retomar a Marruecos 
el trozo del país que le. tocara 
tutelar. Un país este del Rlf tra­
dicionalmente «blad es alba», te­
rritorio rebelde, ajeno a toda au­
toridad, Y es que España ha he­
cho aún más que llevar la paz 
y la prosperidad a su antigua 
Zona. ¡La ha logrado .para Ma­
rruecos! Ha hecho, en realidad, 
la unidad del Mogreb.

La gloriosa guerra de Africa 
de ahora hace un siglo ha teni­
do, cien años después, este epi­
logo singular. Romántico, como 
lo fue aquella guerra misma. 
Romántico, como quiso siempre 
serio nuestro africanismo de fin 
de siglo. Para Marruecos siem­
pre, en efecto, fue así nuestra 
política romántica. Lo fue, lo es 
y lo será.

¡Y la paz!
HISPANUS
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HAŒ raw AÑOS »ÜIÎ1O IN SU CASIM 
f(l!NAND0 Vl 1® K BPAÑA
LA ESCUELA DE CAPATACES FORESTALES y Et 
VIVERO CENTRAL NUMERO 1, CAMPO DE 
PRACTICAS PARA UNA EFICAZ LABOR

f A carretera de Extremadura, 
L ya cerca de Alcorcón, ha da* 

do paso a la de San Martín de 
Valdelgleelas, Arenas de San Pe­
dro. Plasencia... Es un camino 
de poco tránsito y Wen censen^ 
do. La Sierra está allá, al fondo, 
cubierta de nieve,- recordando » 
proximidad del Invierno, a pesar 
de que la fuerza del sol trató, y 
lo consigue, de demostró tcdolo 
contrary. A la derecha queda 
El Cortijo Tirolés. A la lajW^ 
da, y a unos oi cuenta metre» 
del camino, un edificio de ladrl 
Uo rojo, medio destruid por p^ de los afios, delata un ^ 
nido proyecto del
ta sería la estación de VU^vi^ sa. En la actualidad, la ^^. 
xiixia se encuentra en la 1«»*

Arriba. Jos pinos y el castillo tie los condes ^q ^onus^Uci' yd Avuntmniení»
tad a través de los siglos; abajo, «La Casa del Cura», sede del Opus
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1.
Í^rente ni castillo, la fnen

V 1

te 
la 
la 
te

de los tres 
sed de sus 
derecha, el 
del castillo

caños apaga 
visitantes. A 
torreón oes- 

mira de so -
layo u los campos de Vi 

Uaviciosa

dad de Móstoles, a 5 Km. de dis­
tancia Hasta ella, diariamente, 
una camioneta lleva y trae ©1 co­
rreo del pueblo.

Cuando menos se piensa, la en­
trada a Villaviciosa de Odón. El 
coche, al pisar los primeros me­
tros del pueblo, da unos ligeros 
aaltoe que hacen las veces de 
aviso de llegada para los viaje­
ros, Ante la casa del Alcalde de­
tiene su marcha. apean los a entregarías bajo la custodia de
ocupantes y gira sobre ¿ mismo, 
cambiando de dirección, en espe­
ra de re^prender de nuevo el 
camino hacia Madrid.

Por un ángulo de la misma ca* 
Us de Carretas aparece una her­
mana de la Caridad, destacando 
con su blanca toca entre un gru­
po gozoso y risueño de niñas uni- 

•W '^K^

í‘ü¡)udos órbol“'< cubiertos de hiedra, sirven do fondo en esta vista parcial de uno do los
invernaderos

^?^/'

:^/S^“>

formadas de azul. Les hay de 
muy pocos años, quizá de cuatro, 
tres, dos. Otras rozan los veinte. 
Han salido simplemente desde el 
Colegio de San Vicente de Paúl
a dar un paseo, a olvidar en un see contagian de alegría y con
momento más de su nueva vida 
aquellas calamidades de su anti* 
guo hogar, aquellas desavenen­
cias de sus padres que obligaron 
al Tribunal Tutelar de Menores 

las Hijas de la Caridad. Allí re­
ciben enseñanzas que las permi­
tirán encontrar un empleo digno 
el día en que, cumpliendo vein­
tiún años, límite máximo de es­
tancia en el benemérito centro, 
tengan que abandonarle para en­
frentarse con la vida. Entre las 
ochenta niñas que en él conviven 

hay algunas hasta con catorce 
años de permanencia.

Es domingo; las mozas y mozos 
pasean en esa hora con olor fes­
tivo del mediodía. Las tabernas 

ellas colaboran despachando el 
delicioso vino tinto embocado de 
Navalcarnero. Casa Alberto, Casa 
Cándido, Bar Pachelo..., lo mis­
mo da, en todas partes es bueno.

Junto a la iglesia parroquial 
de Santiago Apóstol, al final de 
su peque! un sen*
cilio monolito recuerda la gesta 
heroica de los dos aviadores ale­
manes que allí murieron defen­
diendo a España durante núes* 
tra Cruzada de Liberación.

En un extremo de la calle de 
Carretas aparece la plaza de la

MCD 2022-L5



; í w

Una estampa típica en una no menos típica calle de VUla- 
viciosa tle Odón

5^1^

Constitución. En ella varias na­
sas particulares, el Ayuntaml n- 
to y, a su izquierda, el edificio 
conocido con el nombre de «Casa 
del Obispo», reside da temen ir a 
del Opua Del.

PAB A QUE LA MAN-. 
CHA V EE D B SI&A 

CRECIENDO

Saliendo del pueblo, en dir:c- 
clón contraria a la de la carre­
tera, está el castillo y luego un 
frondoso pinar; éste es el lugar 
de paseo. Un poco más dentro 
se encuentra un gran edificio dé 
moderna planta. Inaugurado en 
el año 1955. Ante la’ alambrada 
que defiende su entrada hay un 
letrero indicando que allí está el 
Vivero Central número 1 y la Es­
cuela de Capataces Forestales. 
La extensión que cubren ambas 
instalaciones es aproximadamen­
te de nueve hectáreas.

La Escuela esta dotada sin 
grandes lujos, pero si con todo 
confort, limpieza y el materia» 
pedagógico necesario para el 
desarrollo de su cometido. Cuen­
ta con varias aulas, dormitorios, 
comedor duchas... En ella per­
manecen, bajo la dirección de 
don Carlos Fernández Prida, co­
mo director de la Escuela, y don 
Oernxán Cancio, como ingeniero 
jefe del vivero, veinticinco alum­
nos, que en régimen de interna­
do cursan durante dos años las 
asignaturas' relacionadas con su 
especialidad. La labor y el in­
terés qué el Gobierno tiene por 
todos los problemas del campo 
queda aquí bien patente.

Para el Ingreso en la Escuela 
sólo so exige presentar una ins­
tancia, saber leer y escribir, co­
nocer las cuatro reglas, haber 
cumplido dieciocho años y no so­
brepasar los cuarenta. La estan-

para ei riego ae toaasTannBTB^ 
lacioncs* De ellas saldráp miles 
de plantas^ para seto' como ali­
gustre, boj, salvia, santonina, ro­
mero..., o las decorativas adel­
fas blancas y ciclamen; laa um- 
1 irosas acacias, sófaras, moreras, 
chopos, castaños, álamos; las ae- 
ñorlales deodoras de azul glau­
co, los cedros del Líbano, loa fl- 
losóñcos cipreses; los multicolonea 
g, ranios, claveles, pensamien­
tos...

Cualquier ciudadano que soli­
cite del Estado una u otra clase 
de plantas es atendido, y, según 
el punto de destino, así sumi­
nistra la planta, procurando 
siempre que sea del lugar más 
próximo. Como queda dicho, este 
de Villaviciosa es el señalado con 
el número 1 en la reglón centro.

De este campo do prácticas 
van saliendo destinados hacia to­
dos los puntos de la Patria los 
hombres que, bajo el control de 
los ingenieros agrónomos y los 
peritos agrícolas, dirigirán con 
la suficiente preparación, tanto 
teórica como práctica, loa vive­
ros oficiales que por todo el área 
nacional se extienden,

EL CASTILLO DE LOS 
CONDES DE OHINOHON

cia es coiupi lamente gratuita, 
al igual qúe las matrículas, h* 
bros de texto, manutención e in­
cluso el lavado y arreglo de la 
ropa. A los alumnos que perte­
necieran yp. al Ministerio o a la 
Imputación se les sigue pagando 
el sueldo que percibían en su 
destino, y a aquellos cuyo punto 
de origen fuese lo suílclentemen- 
te leiano como para que el pago 
del transporte hasta la Escuela 
les resultase oneroso, se les abo­
nan los desplazamientos.

Esta Escuela tiene otra geme­
la dentro del mismo término mu­
nicipal, en él paraje llamado «El 
Sotillo», inaugurada en el ante­
rior curso. Ambas trabajan con­
juntamente. Las clases que en 
ellas se desarrollan versan prin­
cipalmente sobre botánica, jar­
dinería, piscicultura y plagas del 
campo. La una del mediodía es 
la encargada de separar la .jor­
nada de mañana, durante la que 
se desarrollan las clases practi­
cas, de la jornada de la larde­
en la que se cambia el semille­
ro por el libro de texto y el aza­
dón por la pluma estilográfica

Nada más llegar al vivero, mi­
les de macetas apiladas en Inter-

Loa potentes reflectores de luz 
eléctrica iluminaban todo el con­
torno del castillo. Adornando sus 
paredes y ventanas figuraban 
gran número de gallardetes, ban­
derolas, tapices y reposteros. Un 
tablado, haciendo las veces de 
im escenario, había servido para 
la representación de «La vengan­
za de Don Mendo». Todos los 
personales de la obra, caballeros 
y damas, reyes y nobles, pajes, 
heraldos, escuderos: todos ha­
bían recitado los celebérrimos 
versos de Muñoz Seca ante aquel 
decorado natural y único que 
sustituía al castillo de Don Ñuño.

Hacía breves instantes que 
«muriera» Don Mendo, ws 
aplausos se oían ininterrumpida­
mente, mientras que el audito­
rio que había asistido a aquella 
repr sentación trataba de volve 
a la realidad tras haber <vivldo» 
durante el transcurso del drama 
en el ambiente lejano y rudo dei 
siglo XlI.

Entra aquella noche del vera 
no de 19:3 y la fecha en queje 
erigió el castillo habían pasado 
varios siglos. Centenares de J^J 
que oscurecen un poco el P 
cipio de su historia.

Los primeros datos que se con 
servan son no de su ®®^. 
ción, sino de su destrucc 
manos de los Comunera 
tilla, qui-nes lo 1520. Año éste de la wnceilón 
por el Emperador Car os J/e^ 
título de conde de Chinchón^a 
don Fernando de Cabrera, a 
de los alcázares y 5««^ 
govla, que descendra del 
de de Cabr ra, oriundo de Fran^ 
cia, que vino a Cataluña

minables hileras saludan con 
cara de barro cocido al sol. El 
gran número de cajoneras tapu- 
Jadas aún por los cierzos tejidos 
con paja de centeno dibujan en 
la tierra senderos con fisonomía 
de papel cuadriculado. Laa semi­
llas de las distintas variedades 
de coníferas sudan al sol mien­
tras se consumen, envejeciendo 
poco a poco. Los invernaderos 
encierran entre sus muros de 
ériatal semilleros, flores y plan- nrivano v
tas exóticas, que viven gracias ^*¡jj;%n, así como 
al clima artificial que les près’ “®?°L/® Romá y Viena, 
tan las estufas de petróleo. Un SJJ¡^Jf*«e¿era arquitecto ma- 
lejano motor runrunea mientras pSiJe 11,’ fue el ejecutor
va llenando uno a uno los cua- yor de Felipe

Tras sesenta y tres «^¿¿¿o 
truldo, el castillo fue . el 
de nuevo en 1583, o®^®*^ rhin- 
títu'o el tercer conde de on 
chón, don Diego F«™án^¿ 
Cabrera, privado como
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de los planos. Se cuenta que los 
obreros cobraban tres cuartos 
diarios de jornal y diez el encar­
ado o maestre de las obras, 
aunque lo más probable es que 
tales dato# »61o tengan un valor 
anecdótico.

Posteriormente pasó el título, 
y con él la propiedad del cuati- 
lío, al cuarto conde, don Luis Je­
rónimo, que llegó a ser virrey 
del Perú, y cuya esposa, loria 
Ana de Osorio, fue la introduc­
tora en Europa de la quinina. Se 
sucedieron seis condes más, que 
fueron realizando reformas y 
mejoras, hasta que al heredar el 
titulo don Juan Jorge Sforzg y 
Sforza Cesarlnl, lo vendió, en oc­
tubre de 1738, al infante don Fe­
lipe de Borbón Farnesio y a sus 
sucesores.

El capitulo más romántico es, 
sin duda alguna, el que escribie­
ra Fernando VI cuando, al mo 
rlr su esposa. Doña Bárbara de 
Braganza, se encerró entre estos 
muros. Su melancolía llegó a ex­
tremos que rayaron en locura, y 
asi, el Soberano abandonó toda 
gestión de Estado, negándoae a 
recibir a nadie ni ingerir apenas 
alimento. Once meses transcu­
rrieron hasta que el 10 de agosto 
de 1759—hace ahora doscientos 
años—expiró en una de las ha­
bitaciones más humildes. El pro­
pio cura párroco de Villaviciosa 
le aplicó los óleos, y de este cas­
tillo salló para ser enterrado, 
junto a su esposa, en las Salesas 
Reales. El convento que fuera 
canstruldo en Madrid ex profeso 
por Doña Bárbara y que pudo 
unir, en una lección de amor ex­
traterrena!, lo que el rígido pro­
tocolo hubiera desestimado en 
El Escorial, ya que al morir sin 
hijos, la esposa no podía ser en­
terrada en el Panteón de Reyes. 
El sepulcro barroco de las Sa­
lesas resumen brevemente en su 
ep.ltaflo lo que fuera el reinado 
de Femando VI: «Murió sin hi­
jos, pero con numerosa prole de 
virtudes.» Este fue el final de 
aquel Rey que quiso «paz con 
lodos y guerra con nadie».

La fundación de la Academia 
de Bellas Artea es una de sus 
luás perdurables obras. Precisa-

en estos días ha conme- acondlclona-mente Años después fue 
do como Escuela de Ingenierosmorado el bicentenario de su 

muerte con varios actos, entre 
los que destacan la misa de ré-. 
quiem presidida por el director 
general de Bellas Artes; la so­
lemne sesión pública, bajo la pre­
sidencia del Ministro de Educa­
ción Nacional, en la que disertó 
el académico señor Sánchez 
Cantón sobre «Las Bellas Artes 
en el reinado de Femando VI», 
y la concesión de la Medalla de 
Horior al Museo de la Fundación 
«Lázaro Galdeano».

El castillo siguió en el seno 
de los condes de Chinchón. Seria 
en 1808, tras el motín de Aran­
juez, cuando Godoy estuviera 
preso en él siendo su propia 
casa.

de Montea, pasando luego a al­
bergar. la Academia de Carabi­
neros, donde permaneció hasta 
casi entrar el actual siglo, fecha 
en que ae trasladó a San Loren­
zo del Escorial.

Aparentemente, en su exterior, 
el castillo se halla intacto e in­
cluso conserva una doble fila de 
cipreses centenarios que presen­
tan armas al visitante cuando 
pasa ante ellos camino de la 
puerta principal.

No fue hecho para la guerra: 
no tiene ese ceño hosco, aunque 
grandioso de las fortalezas del 
Medievo. En él no existen fosos, 
puentes levadizos, almenas for 
tifloadas, poternas ni aspilleras.
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Es un edificio mezclado, de cas­
tillo, palacio y mansión señorial.

Su planta es rectangular, mi 
diendo por su lado mayor 14a 
pies y 126 en la menor. Su altu­
ra es de 57 pies. Ocupando el 
Sur, Esta y Oeste se hallan tres 
cubos igua es, elevándose airoso 
en el Norte el torreón, que al­
canza hasta los 73 pies de altu­
ra. Los muros tienen un espesor 
(<e 13 pies, y de 15 los del to­
rreón. El patio central es igual­
mente un rectángulo, midiendo 
53 por 30 pies de planta. Es es­
ta parte, sin duda alguna, la que 
mejor se conserva, dando sus 
paredes de ladrillo visto el as 
pecto de recién construidas. Sin 
embargo, las 365 habitaciones, 
que fueron el orgullo de sus mo 
redores, se encuentran ruinosas 
y despob adas de cualquier ves­
tigio de decoración o muestra de 
habitabilidad.

Frente al castillo, una fuente 
de piedra con tres caños guar­
da entre las cadenas que la cir­
cundan el recuerdo de tantas ho­
ras de gloria y tragedia como 
desde allí contempló.

L.A ILUSION DE L03 
MORADORES DE ODON

La verdadera significación del 
nombre de Villaviciosa no es la 
que de Su traducción literal pu' 
diera desprenderse, o sea, la de 
'Ugar de vicio, sino, por el con­
trario, la de sitio feliz o locali­
dad hermosa. Así lo debió en­

tender Femando VI cuando tal 
apelativo añadió al nombre de 
Odón, con el que sólo hasta en­
tonces era conocido el Munici­
pio.^

La población es reducida si se 
comparan los 1.700 habitantes 
que la integran con los 67 kiló­
metros cuadrados que componen 
su superficie. Esa baja densidad 
es la que hace a sus moradores 
sentirse felices por gozar de una 
paz y, dicho sea de paso, de una 
anchura y posesión 3e la tierra 
bastante desahogada. Y, efecti 
vamente, de esa tierra viven, sa­
cándola cada año sus cosechas 
de trigo, avena, cebada..., o los 
productos de regadío como hor­
talizas y una gran variedad de 
frutas, ya que es Municipio que 
cuenta con gran abundancia de 
agua. El pueblo se surte del ma­
nantial que crece a cuatro kiló­
metros de distancia. El río Gua­
darrama hace que, debido a la 
frondosidad de sus dos márge­
nes, abunde la caza, principal­
mente conejos, liebres y perdi­
ces. Las grandes fincas compi­
ten en un alarde de buen gusto 
y gran lulo de arbolado tanto en 
jardines como en paseos y eñ 
huertas. Asi lo demuestran la 
de Sacedón, Monreal, «El Bos­
que», la del conde de Bacares...

El Alcalde, don Manuel Filio, 
regenta al Municipio. Cuenta con 
un presupuesto de medio millón 
de pesetee, que ha de distribuir 
entre los diversos conceptos de 
las partidas de gastos, entre los

que figura el capítulo de fiestas, 
sección esta importantísima en 
to.do pueblo. En Villaviciosa las 
celebran el 20 de enero, con mo­
tivo ÿe su Patrón, el Santísimo 
Cristo del Milagro, y el tercer 
domingo de septiembre, festivi­
dad de San Sebastián. En estos 
días se llevan a cabo unsí solem­
ne procesión con el Santo; dos 
corridas de novillos, con sus en­
cierros correspondientes, y una 
quema bastante cuantiosa de 
fuegos artificiales y, como es na­
tural, varios bailes populares.

Las aspiraciones de este pue­
blo, al que se le puede calificar 
de bucólico, son pocas: una casa 
para el médico, viviendas para 
lós maestros y,., la realización 
de una esperanza que todos abri­
gan desde hace tiempo, pero qu>‘ 
ha arraigado con más ahínco 
desde la fiesta organizada el ja­
sado año por la Uiputación Pro­
vincial, esto es: la reconstruc­
ción de «su» castillo, como faml- 
liarm?nte lo llaman.

Todos deseamos otro 1583 y 
otro Juan de Herrera para que 
Ias paredes de sus habitaciones 
se vean de nuevo cubiertas de 
cuadros y tapices, para que los 
cipreses de la entrada continúen 
presentando armas a los visitan­
tes y para que la fuente de los 
tres caños pueda continuar es­
cribiendo su interrumpida his­
toria.

Arturo PEREZ 
fEnviado especial.) 

(Fotografías de Mora.)

UN NUEVO Y AUTENTICO SINDICALISMO

£', 19 de abra de 1937^ Dio 
de la Unificación, Fran» 

c.sco Franco, Caudillo de 
España y Generalisimo de loe 
Ejércitos que reconquistcéban 
a la Patria, dijo: "A Ja ex­
plotación libercü de los espo 
ñoies sucederá la racional 
participación de todos en la 
marcha del Estado a través 
de la función familiar, muni­
cipal y sindicai." Diecinueve 
dios después del 1,^ de abril 
de 1939 —diecinueve dias des­
pués de la Victorio— Franco 
proclama: "Y hoy, en los 
tiempos modernos, surge la 
Es'j>aña sindical; la España 
sindical que quiere decir la 
España fraterna, la España 
organizada, la España forto 
lecida, en la que cada día 
uno interviene en lo que en­
tiende, y no en aquello que 
no entiende»*'

Son los años en que nacen 
a (a vida española los nuevos 
Sindicatos españoles; Sindi­
catos no para la lucha de da» 
ses y exploiación del hombre 
por el hombre, sino como or­
ganismo natural, como célu­
la básica, como cauce para el 
diálogo.

Hoy, a los veinte años de 
vida, de crecimiento, de ao- 
áión sindical, España puede 
contemplar, con legitimo or­
gullo, los frutos de su sindi* 
catismo. El mejor fruto: la 
unidad.’ La unidad entre los 
productores de España; la

tes Españolas— han sido ele­
gidos para ello por sus pr<¡- 
p.os compañeros, atendiendo 
a sus conocimientos, va­
lia y prestigio, haciendo 
realidad el punto de la Ley 
que afirma que todos los es­
pañoles tendrán acceso a los 
cargos y funciones públicas 
"según su mér,to y capaci­
dad".

Son. pues ,lo8 propios pro­
auctores de España los que 
están atentos a la resolución 
de sus problemas, los que ri' 
gen los Muriicipios, los que 
administran sus Mutuedida- 
des, los que conducen su pro­
pio Sindicato. Todo ello bajo 
el signo de la unidad, de la 
colaboración, del diálogo; 
nunca de la lucha, de ia con­
tienda, de la fisura»

No es que ahora sea mayor 
de edad el sindicalismo espa­
ñol —de cuya estructura y 
organización tanto han copia­
do institueyones extranjeras—, 
porque mayor de edad ya lo 
era en el momento' de su tía- 
CMiento, sino que ahora pre­
senta una espléndida y hermo­
sa contab.lidad de veinte emos. 
Veinte ahos —en las cifras 
hechas públicas por su Se­
cretario General— al' servicia 
de España^, veinte años bojo 
ef mando de Franco, veinte 
años de unidad, de amp^ib y 
sólida unidad entre los facto­
res de la producción, corno 
nunca se había conseguido 
en nuestra Patria.

unidad entre el'obrero y el 
técnico, entre el especialista y 
empresario, entre el reaUzof 
dor y el dirigente. En esta 
unidad hay esencialmente un 
objetivo común: España» He 
aquí también otra gran con­
quista del sindicalismo espa­
ñol: conciencia de España 
entre,,los factores de la pro­
ducción.

Y existe esta conciencia 
de España en cuanto lós 
obreros, los técnicos y los 
empresarios participan de 
modo actiVo y directo en las 
tareas del Estado. "El carác­
ter representativo del orden 
político —dice la Ley Funda: 
mental del 17 de mayo de 
1908— es principio básico de 
nuestras instituciones públi­
cas. La participcKión del pue­
blo en las tareas legislativas 
y en las demás funciones de 
interés general se llevará a 
cabo a través de la familia, 
el Municipio, el Sindicato y 
demás entidades con repre­
sentación orgánica que a este 
Íin reconozcan los leyes." 

>esde la misma primera se­
sión inaugural de las actua­
les Cortes Españolas, ahí es­
tán los Procuradores Sindica- - 
les perfeccionando las leyes, 
elevando mociones, velando 
por la mejora de aquellos de 
quienes ostentan la,represen­
tación» Porque los Procura­
dores Sindicales —un tercio 
de tos miembros de las Cor­
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LOS CIEN ANOS DE WASHINGTON IRVING
EL PADRE DE LA LITERATURA HORTEAMERICARA. 
SRAN AOMIRADDR DE ESPAÍlA

ti AUIOB DE IDS «CUENTOS DE EA ALHAMBRA» 
FUE MINISTBO EN MAHBID A FABTIB DE 1842
PN él último tereio del ya leja- 
^ no siglo XVIII nace en Nueva 
¿<^ quien, andando el tleanpo, 

de ser mío de los escritores 
Quemás contribuyeron al estable^ 
flento de ¡buenas relaciones «i- 
^ España y los Estados Unidos, 
w trata de Wáshington Irving, 
2^6 recorrió nuestro país como 
^jero, investigador y diplomáti­

co e hizo todo lo posible por fa­
miliarizar, a través de sus libros, 
al pueblo norteamericano con la 
historia, el arte y el folklore es­
pañoles. Desempeñó, muy especial­
mente, un. papel de primer orden 
en lo quo ¡respecta a la creación 
de una corriente de simpatía y 
muti» comprensión entre España 
y Norteamérica en la primera mi­

tad de la pasada centuria. Para 
ello, Wáshlngton Irving hubo de 
penetrar en nuestra alma e iden- 
tdficarse con ella y nuestro am­
biente, Y de tal modo penetró, y 
se identificó que, como señala 
Homero Navarro en «Ei hispanis­
mo en Norteamérica», nlng.ún ex­
tranjero llegó a superarle. Fue, 
pues, el más fiel intérprete de
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nuestros aénttedeno» y el más 
leal transmisor a lo® Estados Uni­
dos del inmenso acervo de nues­
tra historia, cultura y tradiciones.

IA CIUDAD DE NUEVA
YORK EN 1783

Nace el autor de «¡La vida y via­
jes de Ob ón», en lo que hoy es 
la ciudad de los rascacielos, el 
mismo año en que el Tratado de 
París puso término a la revolución 
americana y la nueva República 
fue reconocida como nación tobe- 
rana e indeperdiente. Pero en' d 
año de gracia de 17A3 Nueva York 
no era una gran metrópo^ sino 
ura modesta «localidad con una 
población que aproas si rebasaba 
los 20000 habitantes, entre lOs que 
predominaba el elemento holan­
dés Procedía éste de aquellos du­
ros colonizadores que dieron a la 
ciudad el original y evocador nom­
bre de Nueva Amsterdam. Bin em­
bargo, Wáshington Irving no des­
cendía de hoandeses: su padre 
era de origen escocés y SU madre 
irglesa. Pero el futuro gran escri­
tor norteanericano hubo de con­
vivir con ho tel desee-desde el pri- 
met momento.'’o que explica en 
parte sus posteriores preferencias. 
No pocos aftos de su Juventud los 
pasó living en la encantadora y 
tranquila zona del valle de Hud­
son, donde tan profundaanente ha­
bían arraigado leyendas y tradi­
ciones ho’andesas. Allí, J.unto a sus 
rocas cristalinas, sus ríos subterrá­
neos y sus grutas y cavernas, se 
desata su fantasía y se despiertan 
su;4 aficiones literarias.

MAIA SUERTE EN LOS 
NEGOCIOS

Wáshington Irving hubiera sido 
comerciante, como su pá're y sus 
hermaros, si los negocios le hubie­
ran ido bien. Afortunadamente pa­
ra la® letras le salieron mai cuan­
tas empresas comerciales acome­
tió. Hubo de dedicarse, por tanto, 
a e:criblr y a sanarse e. sustento 
con el producto de su p urna. Hu­
biera podido dedicarse también a 
la abogacía, carrera que siguió co­
mo otros hijos de familias acomo- 
dadas de la misma época, pero 
tan^>oco le agradaba la práctica 
de esta profesión. Fue, por voca­
ción y por necesidad, escritor y 
escribiendo logró subvenir a todas 
sus necesidades Incluso hasta le 
sobró di r ero que invirtió inútü- 
mente en negocios. Otro factor que 
incluyó asimismo en su dedicación 
a las letras fue su delicado esta­
do de salud. Por prescripción fa­
cultativa vino a Europa y duran­
te dos años recorrió diversos paí­
ses. Tal viaje acabó por conven- 
oerle de lo acertado de su elección.

CUANDO MUERE MATILDE
HOFFMAN

Se ha dicho también, y es cier­
to en el fondo que en esta su vo­
cación literaria Influyó asimismo 
un triste acontecimiento: la muer­
te de una mujer. Fue ésta Matilde 
Hoffman hijá de un abogado, de 
la que wáshington Irving llegó a 
enamorarse perdidamente y la 
cual falleció de repente cuando 
80 0 tenía dieciocho años Seme­

jante desgracia afectó sobremane. 
ra a! ya incipiente escritor, tanto 
que, según ge afirma, le apartó 
definitivamente de la vida de des­
preocupación y frivolidad que has­
ta entonces había llevado Es ver­
dad igualmente que Washington 
Irving lamentó con descoisueo ’a 
muerte de su prometida y guardó 
siempre el recuerdo noslá'glco de 
su primera ilusión amorosa. Asi, 
cuando fallece en 1859 se le en­
cuentra un bucle del rublo cabe­
llo de Mati de Hoffman. Pero, co­
rno apunta Robert E Wllso,’. este 
respé.o a su adorada prometida, si 
bien ¿e hizo mantener su promesa 
de no casarse, no le impidió sos­
tener reaciorea con otra® muje­
res a lo largo de su dilatada vida.

POPULARIDAD DE «LA 
HISTORIA DE NUEVA 

YORK

Con anterioridad a tan infaus­
to acontecimiento amoroso, Wás- 
hington Irving había colaborado,‘ 
Junto con 103 demás componemos 
de «Los Nueve Dignos», en 'a re­
vista satírica «Salmagundi» fun­
dada tpor ellos y muy parecida a 
«Spectator», de Addison, a ia que 
lomaron por modelo. También por 
aquel entonces había empezado a 
trabajar en su primer libro: «La 
historia de Nueva York». Dicha 
obra, que firmó con el seudónimo 
ho-andés de Diedrich Knickerbo­
cker, se publicó en 1809 y de abrió 
de pronto las puertas de la popu­
laridad. «La historia de Nueva 
York» que no tardó en Imprimlr- 
se en Inglaterra y ser acogida en

I,a tumba del inolvidable autor de «Cuentos de la Alhanibra», en Tarrington., a orillas del no 
Hudson **
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só:o en Ingle.

rre y de sustraerme, en fin. a las
realidades del presente para per*

INVITACION ACEPTADA

5

en

SU ANTOLOGIA DE CUA- 
OROS DE^ COSTUMBRES

Cuando Irving llega a España, 
nuestro país atrav:^ una época 
de apasionada turbulencia. Reina

Jor que España podía colmar sus 
aspiraciones?

que sipnrecen 
¡►ersonalidades

mosos, de hoUai ei polvo de las 
primeras edades, de pasear mU 
locos ensueños entre las ruinas de

España había estiinu’ado con su 
pasado ila fantasía y sueños l'a­
venues del gran escritor. No la

<5e las letras iiorteanieric‘i- 
nas

Cuadre de Ctiristian Sehu 
sele titulado «Wástun^tdii 
Irving y sus amigos litera

ciclo y popular, no

Pte. 2&—-EL ESPAÑOL

toJas partes como una obra maes­
tra, no es siró una parodia de la 
historia de Nueva York, desde 
Wouter Van Twlller bas a Peter 
Stuyves ant, último gobernador 
neer'andés de esta ciudad. En ella 
se entre azan admirablemente las 
más hábiles pinceladas históricas 
y los más firos -rasgos humorísti­
cos,

Tras un breve paréntesis en sus 
wtivldades literarias, de 1812 a 
Iol5. Impuesto por su voluntaria 
Wticipactón en la segunda y ú’- 
W guerra entre los Estados 
unwos e Inglaterra el «padre do 
la literatura norteamericana», co- 

con toda justicia se llama a ------- ------,□------------------------
Washington Irving, vuelve a Eu- un castillo o los restos de una to- 
ropa. donde habrá de permanecer 
arante diecisiete años Sin em- 
haago, en Inglaterra, donde fija 
su Fidencia en principio y a don- 
* le han llevado razones pura-. 
®ente comercla'es. no puede, de 
Momento, dedicarse de lleno a la 
ut^tura, como era su deseo. Lo 
oara uás tarde ai quebrar la fir- 
“M en que habla depositado to 
00 su dinero. Allí conoce entre 
otros populares escrl'ores a Wal- _ _
w Scott, quien le a rima a seguir conocía dlreotamente, sino de re* 
«sorlblendo sobre Norteamérjea y ferendas, a través de sus muchas 
«simula su interés por log temas 
2™^«» y legendarios. A esta 
opoca corresponde una coTeoción 
w cuentos, que pb'lca con el tí- 

«El libro de bocetos», a nora- 
de Geofrey Crayon, y acaba 
consagrar eu bien merecida 

¿Quiéén no recuerda «Rip 
vm Winkle». entre otros cuadros 

^'''

í-4 LLAMADA DE ESPAÑA
Wá’hlcgfon Irving es ya cono- 

térra, sino en dos Esiados Unidos 
fin particu er, la més reciente <4 
sus obras, «El libro de boc&to3A. 
que apareció completo en Nor e^ 
américa en 1320, coloca su nom> 
bre a la misma altura que los óv 
Walter Scott o Lord Byron, los 
Ídolos literarios a la saión. Sin 
embargo, ni su estancia en Ingla­
terra ni posteriormenie su paso 
por otros países europeos, como 
Francia por ejemplo que le oro* 
porciona material para «Narra- 
clones de un «viajero», que ve la 
luz en 1624, logran satisfacer ple­
namente su espíritu. «Ardo en de­
seos de recorrer—ha escrito refi­
riéndose a Europa—sus lugares ^^* 

derme en las imaginarias gran­
dezas dei pasado.» ¿Qué país me- Femando vil ai ainparo de los 

“ «Cien mil hijoe de San Luis» y en
la Villa y Corte se suceden las aso­

lecturas. ¿Le bastaba esto para sa­
tisfacer su curiosidad? No, en mo­
do a'guno Wáshington Irving ha­
bla aprendido a amar a España en 
10$ libros, pero estaba convercido 
de que la realidad de nuestro país 
habla que vivirla de cerca, en ín­
timo contacto. De ahí su anhe­
lo por comprobar que lo que po­
dría ver en España superaría con 
creces lo que había leído en los 
libros. Por eso un buen día, cuan­
do el ministro norteamericano en 
Madrid le pide que venga a Es­
paña, el Inolvidable autor de los 

cOuentos de la Alhambra» acepta 
complacido y sin titubeos dicha 
invitación. Alejandro Hill Everett 
está gestionando ai recoroclmien- 
to de su Gobierno por parte de 
España y quiere que Wáshington 
Irving «tamine y estudie deter- 
minados documentée. Para el es­
critor, la venida a España signi­
ficaba la gran oportunidad que 
tanto habla deseado durante años.

A LA VISTA DEL PAISAJE

nadas y los tumultos. Sin embar­
go, nada, absolutamente nada, lo­
rn empañar ai recién llegado la 
uusión que le ha traído a nuestra 
Patria. Su amor por nuee ro país 
y su innata 'bondad, ai mismo 
tiempo que su agudo espíritu de 
observación le abren las puerías 
del a’ma a todo lo grande, bello y 
hermoso que España 1« brinda ge­
nerosamente por doquier. Sus ojos 
se cierran, en* cambio, para toda 
clase de ruindades y malevolen­
cias, porque en su alma no caben 
mezquindades. Viro a España ena­
morado de nuestra historia, de 
nuestro pintoresquismo y de nues­
tro carácter y se marcho más ena­
morado aún porque llegó a com­
prender lo que hasta entonces le 
había parecido incomprensible 
«Hay a’go—escribe—en los rasgos 
graves y senciUog del paisaje es-
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pañol que despierta en el ama 
un sentimiento de ^sublimidad. 
Comprendo a los españoles, org,u- 
llosos, duros y fruga es desde que 
he visto el país que habitan »

UN LIBRO SOBRE COLON

A fin de famiUarizarse con el 
español Wá.hlngton Irving empe­
zó a traducir al inglés los «Viajes 
de Co ón» de Navarrele. Pero al 
poco tiempo abandonó la’ ocupa­
ción y decidió escribir mía' o^’^® 
original sobre el gran ¡navegante 
y su trascendental empresa des­
cubridora. Al cabo de dos años de 
estancia en Madrid ¡había escrito 
«La vida y viajes de Colón» e ini­
ciado «La conquista de Granada» 
y los popuiarísimos «Cuentos de 
la A'hambra». La publicación de 
la primera de es as obias consti­
tuyó un éxito rotundo. So'amente 
los derechos ingleses ascendieron 
a 3.150 libras esterliras. Pero en 
su propio país le produjo poco di­
nero debido a los p’agios. Más iar­
de, a requerimiento de los edito­
res de Londres, que le pedían una 
segunda y más breve edición de 
«La v.da y viajes de Colón». Wásh- 
Ington Irving se tras'adó a Sevi­
lla con obje o de documentasse en 
su Archivo de Indias. Para termi­
nar. a su vez. «La conquista de 
Granada» y los «Cuentos de la Al­
hambra», aqué' se trasladó igual­
mente a la ciudad del Darro y del 
Genil.

LAS NOCHES DE LA 
ALHAMBRA

Documentos y observaciones 
personales le inspiraron también, 
entre otros libros, «Viajes de loa 
compañeros de Colón» y «Leyen­
das de ’a conquista de España». 
Pero de todas las obras exritas 
en esta época ¿a que le dió más 
popularidad fue sin disputa la co­
nocida por «Cuentos de la Alham­
bra», auténtica filigrana en pro­
sa en ¿a que rezuma sin cesar la 
pasión, esplendor y belleza de la 
ciudad nazarita. En ia Alhambra, 
donde fijó su propia residencia 
Wáshin^ton Irving pasó ios dias 
más deliciosos de su vida Conta­
ba entonces cuarenta y seis años. 
Allí, ai arrullo de a sona a del 
agua y embriagado por el perfu­

Así era Matilde Iloffman, la prometida de Wásliington Ir 
ving, que falleció repentinaanente cuando sólo tenía dieci­

ocho años y cuyo recuerdo respetó siempre aquéí

me .de sus. jardines pudo dejar vo­
lar su imaginación. Y pudo asi­
mismo, con verdadera comp acen­
da recrearíe en envolver anécdo­
tas y leyendas en el embruto de 
un lenguaje primoroso.

TRIUNFA CON LA 
FANTASIA

Esta obra, traducida al castella­
no infinidad de veces, se ague le­
yendo hoy con el mismo interés 
que hace aproximadam.eote c’en 
años a causa de su primor y lo­
zanía. «La dulce poesía de los jar­
dines aromados, de las torres 
moras y los pa'acios deliciosos, por 
los que llorara un día Boabdil, 
quedó presa en sus bellas pala­
bras. trabajadas co ’ fervor de ta­
racea, y se comprende —señala 
Méndez Herrera^— que en ambos 
mundos prendiese hondamen e el 
sutil du’zor de que van impregna­
dos sus escritos Muy inten.sa de­
bió de ser la forta eza de aquella 
savia de sus manojos de literatu­
ra. cuando hoy, hace niás de cien 
años, al re’eerlos, aún es án ju­
gosos y frescos, y mana de ellos 
un verdor eterno de cosa buera y 
nueva que se pa’adea con regusto». 
Todo esto es inútil buscar o en 
«La vida y viajes de Colón», por 
ejemp’o, porque es a obra es pu­
ramente histórica Donde Wásh- 
Irgton Irving triunfa paramen­
te, en toda la línea, es en aque­
llas obras donde su fantasía, li­
bre de ligaduras, puede abrirse y 
desbordarse como un surtidor in­
agotable.

POB SALONES Y ARCHIVOS

Pero e’ cantor de la Alhambra, 
además de dar a conocer Empaña 
a través de estos y otros libros, 
procura despertar en -los españoles 
y en cuanta® persona® conoce y 
trata en España el interés hacia 
su país, Wáshington Irylng con­
tribuye, por tanto, a fomentar las 
buena® re'aciore® entre nuestra 
Patria y Norteamérica no só’o in- 
directamente. a través de sus 
múltiples escritos, sino directa­
mente, con su afabilísimo trato 
personal. Oasi desde el día mis­
mo de su llegada a. Madrid, el 
«padre de la literatura norteame­
ricana» vive en casa de Obadiah 
Rich conocido bibllófio hispano- 

ainericano. Como huésped suvo 
Irving conoce y trata a la buena 
sociedad de la capital española 
Conversa con su® más caracteri­
zados representantes y, al miaño 
tiempo, Investiga en la Biblioteca 
Nacional o en el archivo de los je- 
suites. Y lo mismo que hace en 
Madrid hace en Sevilla o en Qra- 
nada durante su estancia en estas 
ciudades. Aquí, como en Madrid 
trabaja y hace grande® amistades’ 
Con ellas se Iniciará la corriente 
de simpatía, que no tardará en dar 
su® frutos.

EL PAISAJE COMO VALOR

Hay un aspecto en la obra de 
Washington Irving que ha tenido, 
tiene y tendrá un valor extraor­
dinario. En varios de sus libros, 
y sobre todo en su diario íntimo, 
el ilustre escritor del otro lado 
del Atlántico describe con ternu­
ra, fidelidad y exquisito senti­
miento cuando ve y llama su aten, 
clón: corridas de toros, saraos, al­
cazabas vacíais, calles tortuosas y 
evocadoras, un paisaje agreste de 
la seiTanla. la verde alfombra de 
la vega granadina., el encuentro 
con unos bandoleros, etc. Todo le 
llama prácticamente la atención y 
todo lo describe con justeza. Su 
visión paisajista, su descubrimien- 
10 de las tierras, hombres y cos­
tumbre®- de España representan 
UD antecedente de descripciones 
españolas posteriores, y en espe­
cial de las de 10® escritores de la 
llamada generación del 98. Antes 
que los pertenecientes a ésta, 
Wáshington Irving describió, con 
trazos indelebles, lo® rasgos más 
acusados de la® inmensas y mo­
nótonas llanuras de Castilla y La 
Mancha y, en cortraste con ellas., 
él encanto multiforme y lujurian­
te de Andalucía.

AL EMBRUJO DE SEVILLA

Eh incesante peregrinar recorre 
a pie, a caballo, en diligencia y 
has a en barco parte de la anchu­
rosa y heterogénea, geografía es­
pañola Concretamente en 1828, en 
su viaje a la® tierras del Sur, des­
filan ante él, con su blanca y mu- 
tía elocuencia, Vejer, Cádiz, San­
lúcar de Barrameda. San Juan de 
Aznalfarache y, al final de su sin, 
gladima por las mansa® aguas del 
Guadalquivir, Sevilla, donde per­
manecerá un año. Allí, en la ciu­
dad de la Giralda y de la Torre 
del Oro, Wáshirgton Irving visi­
ta monumentos y asiste a lo a ote. 
se de espectáculos, entre eUos un 
bai'e y circo corrida® de toros- 
Gracias a su diario íntimo, que la 
Sociedad Hispánica de América 
publicó en 1930, conocemos los 
nombres de algunos españo es cor 
los que tuvo amisad: lo® en’O^ 
ces duque de Veragua y marqué 
de las Amarillas, el ex rrmi^^P 
Feliu «1 banquero Marzán, Ceci­
lia Bóhl de Fáber. más conocida 
por «Pemán Caballero»; el padre 
Pinas, los Pinzones, etc.

A LA SOMBRA DE LA 
RABIDA

Además de los monumert^ 
principales de Sevilla el «uter w 
«La conquista de Granada» J*^ 
za frecuente® excursiones ai 
po. Describe con deleite la oeU^ 
de los ríor. la vege ación pruna
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Veral, la gracia de los conijos, el 
perfume de lag flores, el canto de 
los pájaros o el murmullo de las 
fuentes. Y junto con la exteriori­
zación de su amor por la Natura­
leza, Irving se complace en ano­
tar sus impresiones sobre la dan- 
a de los «seises;», las procesiones, 
la animación de las tertulias, etc, 

adelante, y a pesar de la ca­
nícula de agosto, visitará Moguer 
y la Rábida, entre otros lugares 
M’ombinos. El Monasterio de 1^ 
R^ida le impresionará de tal 
modo, con su completo abandono, 
que hasta ilustrará su descripción 
con un desmañado dibujo. Tam­
bién por entonces visitará el Fuer, 
to de Santa María y sus bodegas, 
Qonde gustará del buen vino y en­
colará amistad con el represen­
tante de la casa Osborne y Com­
pañía, que le dará canas de pre- 
Kntación para su hija, la escri­
tora Pemán Caballero, a quien co­
nocerá y tratará asiduamente a su 
regreso a Sevilla.

XA SEMILLA, EN LA 
TIERJRA

Estando en Sevilla recibe el di- 
D^ ^® correspordiente de la 
^®^1 Academia de ta Historia, que 
OA^^ desde la capital don Die­
go demendn. Tal disiinción le lle-

^0 es natural, de ilegítimo 
n?4, y ^^ colma de satisfacción, 
00 Sólo por lo que semejante tím- 
n«Íw ,®^ ^ sí- ®^° l^ ®1 S™^

habrá de proporcio- 
S4i*'®“ Patria tan necesitada 
viví ^^^ nación que empieza a 
I^ ^ sUs propios medios. Sin 
^wrgo, irás que las felicitacio- 

^démicas por el mérito de 
libros históricos y la distín- 

nn? acaban de concederle, lo 
Wáshlngton Irving aprecia 

^Miente es la admiración y ¿to- 
^"ia que determinados sectores 
001 pueblo español están sintiendo 

hacia el pueblo de los Estados 
Unidos. Cuando unos años más 
tarde ha de abandonar ¡España 
con destino a la Legación de Nor­
teamérica en Londres Irving po­
drá Uevarse como recuerdo la a e- 
gría inmensa de ver que ha ger­
minado ya la semilla que por si 
mismo sembró en el corazón de los 
españoles.

AHORA COMO MINISTRO

Sin embargo su sa’ida de Es­
paña no significó, como pudiera 
creerse, la ruptura de sus re'aolo- 
neg con nuestro país. Antes al 
contrario, el autor de los «Cuentos 
de la Alhambra» mantuvo cors- 
tante correspondencia con las mu­
chas amistades que aquí dejó y 
siguió interesándose por todos 
nuestros asuntos Así, nada tiene 
de extraño que en 1842 volviera a 
Madrid, pero esta vez no como 
simple agregado a la Legación de 
los Estados Unidos en Madrid, si­
no como ministró. Como apunta 
Robert E Wi’son, nadie más in­
dicado que él para ocupar tal 
puesto, ya que a su personalidad 
y amistades en los círcu os oficia­
les había que añadir el gran valor 
político y cultural de su renombre 
en todo ai mundo corno hombre f'e 
letras. Sd bien es cierno que du­
rante los cuatro años y medio que 
permaneció de nuevo en España 
su paso por nuestro país no se 
caracterizó por una brillante ges­
tión diplomática, no lo es menos 
que su vuelta sirvió para reanu­
dar antiguos contactos y estrechar 
aún más viejas amistades.

LA PIEORA ESPERA

De nuevo en los Estados Uni­
dos, Irving se dedica a escribir 
hasta su muerte en la quietud de 
su residencia de Tarrytown, Junto 
al Hudson. Corresponden a estos

La mansión de «Sunnysi­
de», a orillas del río Hud
.son, donde vivió y murió 
el gran escritor norteame 

ricano

añOs «La vida de Oliver Gold­
smith», «La vida de Jorge Was­
hington» y «Mahoma y sus suce­
sores», entre o ras obras. E cribló 
además otros muchos libros, db- 
mo «Las aventuras del capitán 
Bonneville». «Una vuelca cor as 
praderas», «Asteria», etc. Pero ta­
les obras, no obstante su indiscu­
tible mériio. deben interesar me­
nos a españoles y norteamericanos 
que la gran aportación de aquél 
en lo que atañe al establecimiei - 
to y fomento de buenas relacio­
nes entre Wáshlngton y Madrid, 
¿No se le rindió, hace ya más do 
treinta años, un sencillo homena­
je en Sevilla, homenaje que con- 
sis ió en el descubrimiento /3 
una lápida conm. emottativa escuv 
pida por BerlUure? ¿Por qué n4 
se le rinde, también ahora, otr> 
más grandioso aún con motivo del 
1 centenario de su muerte, acae­
cida, como es sabido, a fines de 
este mes de noviembre? La oca­
sión que para ello se nos brinda 
ahora no puede ser más oportu­
na. ya que coincidiría con un mo­
mento en que las relaciones entre 
España y los Estados Unidos son 
cordialísimas. El homenaje podría 
consistir en el acuerdo por parte 
de quien lo considere más perti­
nente de erigirfe un monumento 
en Madrid. ¿Por qué no en la mis­
ma Embajada de los Es'ados Uni­
dos, sin ir más lejos? ¿por qué ro 
en cua'quiera de Ias nuevas pla­
zas de Madrid?

Julio BARRIEI^OS MEDINA
PÍ«. 31.—EL ESPAÑOL
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(N LA Bii. UNA SLNAL Dt ALARMA
VIGILE SU !0 SI QUIEKE LLEGAR A VIEJO

UN INFORME VITAL DE LA
SOCIEDAD DE ACTUARIOS
DE LOS ESTADOS UNIDOS
D ANIDO por supuesto que uste­

des gozan de una magnifica 
salud, amigos míos, si deciden 
suscribir una póliza de vida, sus 
aseguradores les exigirán cna
cuota tanto mayor cuanto más
gruesos estén.

¿Es acaso la gordura un signo
ostensible de abundancia y ri* 
ueza? En lo material, pue- 

que si. La vida esté, cara.
y corner hasta engordar cuesta
mucho dinero. Pero en lo bioló­
gico, es un signo negativo, tan

Lno de los factores niA.« importa ul es para la salud est A en
la powsión de un peso normal, ni excesivo ni escaso

MCD 2022-L5



negativo, que las Compañías de 
Seguros de Vida consideran un 
negocio ruinoso asegurar a un 
obeso, y palia cubrirse previa- 
mente de todo riesgo, obligan a 
pegar a jos gordos una demasía 
por exceso dé peso sobre el nor^ 
mal, cobrando cada gramo de 
grasa sobrante como al fuera oro 
Uquide.

No se trata de explotar al ri­
co, haciéndale que sude pesos li­
teral y modetarlamente, albo de 
defender un negocio escrupulosa- 
mente calculado por los actuarios 
de Seguros.

Bajo una amplia base de in- 
vestigaoión estadística que abar­
ca el estudio de cinco.millaneu 
de asegurados en la”rama VIDA 
a lo largo de veinticuatro años, 
la Sociedad de Actuarios de los 
•Estados Unidos acaba de publi­
car un interesantísimo’ informe 
que pone, una vez más, de mani­
fiesto la estrecha relación que 
existe entre el ipeso de una per­
sona y sus posibilidades de su- 
pervivencia, entre delgadez y lon­
gevidad, entre gordura y muerte. 
Él estudio de iIOs actuarios norte­
americanos, la mayor parte de 
ouyos miembros trabaja en el 
campo de los Sé'guros de Vida, ha 
sido definido por el Instituto de 
Seguros de Vida como «la más 
extensa investigación estadística 
realizada jamás en el terreno sa­
nitario.

Hace treinta años, los actua- 
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ríos de Estados Unidos verifica­
ron una investigación parecida. 
Cotejando ambos informes, en 
los que se ofrecen cuadros e.ta- 
dístlcos por grupos de edades, ile 
pesos, presión sanguínea y de­
funciones, se Kan obtenido sor­
prendentes conclusiones, destaca­
das en sugestivos gráficos. Se- 
giún el Instituto de Seguros de 
Vida, ios hallazgos del último In­
forme dejan anticuadas o en des­
uso las cifras! de peso medio nor­
mal registradas en las básculas 
actualmente, que se basan en los 
datos recogidos en el anterior In­
forme de los actuario^ realizado 
hace treinta años.

Según Eduardo A. Lew, esta­
dístico de la Metropolitan Life y 
presidente del Comité que hizo cl 
•postrer informe, los datos recopi­
lados ponen de manifiesto que* el 
americano medió pesa 20 libras 
(9 kg. 200 grj de exceso sobre el 
peso ideal.

Antes de seguir adelajite dobo 
definir qué entendemos los espe« 
cialista en Nutrición por “peso 
Ideal” 111 concepto ha variado en 
loa Últimos años y difiere el cri­
terio sostenido por los médicos 
del que mantienen las Oompañías 
de Seguros,

Para las Compañías de Segu-* 
ros todavía es válida lá fórmula 
de Broca Para Broca, los adultos 

deben pesar en kilos lo que su ta­
lla sobrepasa en centímetros ai 
metro. Un. hombre qué mida 160 
debería pesar 60 kilos. A las seño­
ras se les dispensa dos o tres kilos. 
Así, una mujer de esa misma talla 
ya ^ataría bien pp.sanido alrede­
dor de 57 kilos.

Los endocrinólogo^ y nutricio­
nistas no« ajustamos más a las 
tablas de Lorenz^Van der Vael 
defendidas por Marañón y hoy 
muy seguidas por los especian* 
tas. Según estas tablas, el peso 
ideal o normal viene dado por el 
peso de SO kilogramos más tan­
tas veces tres cuartos de kilo co­
mo centímetros exceda la talla 
a los 150 om. Volviendo a nues­
tro hombre de 1,60, de acuerdo 
con la proposición de LorerferVan 
der VaeJ debería pesar 50 más 
0,76 por 10, o sea: 50 más 7,6, 
que suman 67 kilos y medio. Go­
mo se ve, dos kilos y medio me­
nos que los que aceptan como 
.normales las Compañías de Se­
guros siguiendo la fórmula clá­
sica de Broca.

Puede deoirse que éste sería el 
peso ideal,, el peso EToiógico jus­
to, de los adultos varones que 
han superado él período del cre­
cimiento a lo largo (talla) y en­
tran en una fase de equilibrio, 
que dura 15 ó 20 años, en la que 
■deben mantenerse siempre, si no 
quieren pasar aí tercer período 
de crecimiento a lo ancho (obe- 
sidad), cubriendo de grasa la
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sarcájtlcamente llamada ‘‘curva 
de la felicidad”, que más bien 
es el tobogán de los a.ñaques y 
enfermedades que conducen a un 
envejecimiento prematuio y a la 
muerte.

Este peso Ideal (norman de los 
adultos varones no es válido pa­
ra el adulto femenino. Ya he di­
cho que las viejas fórmulas dis­
pensaban a las señoras un par de 
hilos, En realidad, no es una ga­
lante dispensa del varón,, cienti ri­
co, sino un hecho innon íroveiT.* 
ble unido ésife ñamen te a una 
série de hábitos ligados al sexo. 
El Informe de la Sociedad de Ac­
tuarios norteamericanos lo ha 
fonflrmado.

.LAS MUJERES PESAN 
MENOS QUE LOS VA­

RONES

bas mujeres, en. Igualdad de 
cundlciones (.talla y edad)) pesan 
menos que los hombres. Pero 
también, en esa misma identidad 
de condiciones, pesan menos que 
las mujeres de hace treinta-a ños, 
reseñadas en la estadística ante­
rior. No sólo pesan menos las que 
se encuentran en edad de presu­
mir, sino todas en general, sin 
distinción alguna.

Los pesos correspondientes a 
las jóvenes, con una edad com­
prendida entra los 20 y los 30 
años, es menor en cinco libras 
(2 k. 300 grs.), como mínimo, a 
los correspondientes a las mismas 
edades a los estudios realizados
hace treinta o cuarenta años, 
conjunto, repito, las mujeres 
todas las edades marcan en 
básculas un peso de varias 
bras menos.

Bn

las . 
li-

fe-Los actuarios atribuyen el 
nóraeno a la ligereza en ropas 
de la norteamericana contempo­
ránea, En ambas ocasiones se las
pesó vestidas, y la moda de los 
dorados años “veinte" defendía 
unas ropas más abundantes y pe- 
“<ÍM que la moda vigente. Pero 
los cánones de la estética y ole- 
funda femenina también preco­
nizan la delgadez.

de

Mí ■

Los Actuarios anicricanos esfiman quo la probabilidad 
vida de un grueso es menor que la do un delgado

elentes del grupo hospitalario, 
uno. era obeso. Los médicos sa-

Haw cuatro años, don Orego- 
no Marañón pronunció una eón- 
lerenda, en la que vino a decir 
ÍW la obesidad estaba en crisis, 
W las grasas de los humanos 
cuales se disgregaban, se ¡i- 

sometidas a la creciente 
'^® exigen cías y di- 

» o ^® ^® vida contemporá- 
Según Marañón, ahora hay 

®enos obesos por múltiples ra- 
primera, porque Ja Hu- 

"'anidad ha eiprendldo la lección 
hambre de las dos últimas 

^ ’* sinrazón socí^ «el 
de cuatro platos; la se- 

i Por-que la vertiginosa ac- 
8¿^( hombre de hoy exige 

el lastre del exceso de 
tercera, porque lo de- 

““"da mn nuevo sentido estóti- 
a L por una tendencia 

sexual, a ’.a 
^® *°® sexo.^ en una 

la quinta por un 
de longevidad.

«í® Marañón 
vada a ^”® casuística pr .- 
01camon+^'’2^ enfermos, econó- dos de Marañó.n. Indica que lo 
«asufSi **J?®®”*®^*^®** y®® '^^^ obesidad es una consecuencia de 
Pacieni hospitalaria de 46.649 .la buena mesa, ipero grullada que 
1«. T^^^k ®oon6mícamente débi- no reconoce ningún gordo que 
Ífúno^n^^ enfermos del acude ai médico, ya qxre la In- 
Wenbft. ^® ®^®® Obesos, mensa mayoría .niega que coma 

w que de cada 100 pa- en exceso, no con propósito de

hemos que las personas de fortu­
na flaca todavía creen en el mi­
to de querías buenas carnes, la 
obesidad, es un signo de robustea 
y salud; mientras que los otros 
ya emii^zan a dudar de los be­
neficios de la gordura. Teniendo 
en cuenta este error de aprecia­
ción, de todas formas es signifi­
cativo que la proporción de obe­
sos sea de uno a diez entre los 
enfermos .hospitalarios y priva­

ooultar su glotonería o voraci­
dad, sino porque casi siempre ni 
se dan cuenta exacta de lo que 
se llevan a la boca. ‘^

La Investigación de los actua­
rios norteamericaros, muchísimo 
más extensa que la de Marañón,, 
pues abarca a cinco millones de 
personas, en parte confirma las 
(deducciones de Marañen y en 
parte las niega.

Las confirma si observamos só­
lo las estadísticas correspondien­
tes a las mujeres, en las que se 
manifiesta un pronunciado ho­
rror hacia ila obesidad. Ahora 
bien, este horror está impuesto 
por la moda social y sexual, y no 
por un sano terroir a la vejez 
prematura y a la muerte. Si éste 
existiera se manifestaría pqr
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Igual en ambos sexos. Pero esto 
no ocurre así. El informe de la 
Sociedad de Actuarios demuestra, 
en contraste con las mujeres, que 
los pesos medios de los hombres 
bajos y de los de estatura me­
dia en las edades comprendidas 
entre ’os 20 y 30 años, son~áñora 
más elevados, en unas cinco li­
bras (2 k. 300 grs.), que hace 
treinta años. El aumento del peso 
de los hombres en otras edades 
y en los hombres altos es menor, 
generalmente, pero también se 
aprecia.

, Además, Iqs hombres empiezan 
a aumentar de peso entre los 
20 y 30 años y' so equilibran en-x 
tre los 30 y 40. En conjunto, el 
americano medio, replío, pesa 
por término medio veinte libras 
(9 k. 200 grs.) de exceso sobre 
la norma ideeU. Lo que indica 
dos cosas: primera, que al ame­
ricano le preocupa poco la obe­
sidad, y segunda, que es un pue­
blo bien alimentado.

Pero aún hay más. La encues­
ta de los actuarios i;esalta que 
Ias mujeres soportan mejor el 
peso excesivo que dos hombres. 
No obstante, lag mujeres insisten 
en adelgazar. En cambio, los 
hombres, que se hallan en peor 
sltuEuclón avientan considera­
blemente óv r^so. El pánico ha­
cia la obesidad todavía no les ha 
alcanzado de lleno. Sin embargo, 
las Compañías de Seguros de 
Vida hacen todo lo posible por 
aterrarlos con dramáticas cifras 
y fuertes tasas.

hígado, de la arteríoesde
EL PELIGRO DE LA EX- rosis, de la nefritis, piensa, e ' el

CESIVA GORDURA

El informe de la Sociedad dé 
Actuarios de Seguros norteame­
ricanos señala una clarísima co­
rrelación entre la gordura y los 
porcentajes más altos de morta­
lidad. Loa hombres que pesan 20 
libras (9,200 kilos) por encima 
del tipo medio, tienen un porce'- 
taje de mortalidad un 10 por 100 
más elevado. A los que pesan 26 
libras (11,500 kilos) por encima 
del peso medio, les corresponde 
un aumento de mortalidad de un 
25 por 100. Mientras que un pe­
só de 60 libras (23 kilos) sobre­
pasando el medio va asociado a 
un porcentaje de mortalidad de 
un 60 a un 70 por 100 más alto. 
Pero las mujeres, como indiqué 
antes, soportan mejor el peso ex­
cesivo que los hombres.

La nefasta influencia del exce­
so de peso en la salud y super­
vivencia de los seres humanos no 
es un fenómeno recién descubier­
to. Todos los médicos de las .Com­
pañías de Seguros Jo tienen en 
cuenta para rebajar las posibili­
dades de longevidad de los que 
deseen suscribir ura póliza da 
vida. A otado rea de muy diver­
sas procedencias indica i que por 
cada 100 personas que mueren 
con un peso normal, fallecen a 
la.vez 160 obesas. Otras estadís­
ticas demuestra que por encima 
de los cuarenta años de edad, un 
exce.so do un .’» por 100 da paro 

sábados

sobre el ideal supo-e un riesgo 
de un 8 por 100 superior a' que 
tienen Jos de peso rormal; un 16 
por 100 de exceso^ equivale a un, 
Incremento de un’ 28 por 100 en 
el peligro, y un 25 por 100 de ex­
ceso, a Un 56 por 100.

’ No quiero cansar al lector con 
más cifras e gorronas y áridas. 
Hace tiempo también desistí de 
estas demostraciones matemáti­
cas con mis pacientes. Son de­
masiado frías, abstractas y leja­
nas. Los profesionales del cálcu­
lo, los actuarios, sí que se han 
percatado del tremendo significa­
do de tales porcentajes. Está da- 

Las cifras estadísticas señalan 
que en toda edad y en ambos se­
xos, Ia presión de la sangre que 
va por las arterias aumenta en ' 
razón directa ai incremento del 
peso corporal. Sucede tanto con 
la presión sistólica (la que se 
produce cua do el corazón se 
contrae) como con la. diastólica 
(la que se origina cuando el co­

ro que la supervivencia de una f®®^® se dilate). La proporción 
persona se halla en relación Iti- exacta no puede saberse, sin em­

bargo, porque está demostradoversamente proporcio al a lo que , - - -----------
su peso corporal exceda ál peso ^^®' debido a la grasa que se 
ideal dado por la fórmula de Bro. acumula en los brazos, los datos 
ca o la más exacta de Lorena* del aparato de tornar la tensión 

•(esflngomanómetro) no son muy 
correctos en las pareo as corpu­
lentas. .

Van der Vael. Con el fin de no 
sufrir pérdidas, grandes Socieda­
des americanas de Seguros han 
tabulado sus cuotas de pólizas de 
vida de acuerdo co i el peso de 
los asegurados.

En Igualdad de cireur standes 
(estado de salud, edad y talla) 
los asegurados pagan tanto más 
por su póliza cuanto más kilos 
pesan en demasía. Ha sido és'e 
un pía teamlento eco ómico de 
la salud que ha beneficiado por 
igual a las compañías asegura­
doras y a los asegurados.

Ef obeso, cuando se le habla de 
los peligros de sus gravas, de su 
vejez’ enfermiza, de la hiperten­
sión, de la diabetes, de los cálcu-

mejor de los casos, que todo eso 
está muy lejos, y reacciona como 
Don Juan Tenorio ante el fan­
tasma de la muerte: #;Largo me 
lo flals!>

Pero si no todos, muchos obe­
sos irtentan ahorrarse la aóJare- 
tasa que las compañías asegura­
doras imponen a su gordum adel­
gazando unos kilos. Esto fue lo 
que decidieron dos grupos de ase­
gurados. Aproximadamente 2.300 
-personas, de ellas 1300 hombres 
y 400 mujeres (total 1.700) del 
grupo de 1 demnlzación baja y 
400 hombres y 200 muieres (total 
6,00) del grupo de indemnización 
Elita, se propusieron perder peso 
para pagar sólo la tarifa normal. 
El resultado se tradujo en un 
aminoreimiei to de la cifra de 
mortalidad en estos cuatro sub­
grupo».

Si ¿a obesidad significa un ries­
go permane te, la delgadez puede 
represemar una ventaja. Eg una 
deducción lógica que ha quedado 
p enamente confirmada por el in­
forme de la Sociedad de Actuarios. 
En ambos sexos el porcentaje más 
bajo de mortalidad se reglsiira 
entre las personas que tienen u< 
g eso inferior al medio o normal, 

ixpresado de otro modo; por 
cada 100 personas de peso normal 
y con más de treinta años que 
fallecen, sólo mueren de 80 a 85 
delgados, O sea: de qn 15«a un 
20 por 100 me os. En la? edades 
comprendidas entre los diez y 

yeirte años, un peso Ugeramef'- 
te superior al peso medio, mues­
tra una pequeña ventaja.

PRESION ALTA + OBE­
SIDAD - CATASTRO .E

La más Eisombrosa revelación 
del Informe de la Sociedad de 
ActuEirloa ha consistido en la 
apreciación de que Ircluso un 
aumento de la presión sanguí­
nea por e cima de lo normal a 
un nivel, al que hasta ahora >0 
se le concedía ninguna importan­
cia puede significar un considera* 
ble acortamiento de la vida si va 
asociado a la obesidad. Entre los 
hombres, el estudio actuarial ha * 
mostrado que una presión sistó­
lica (tensión de máxima) de 16 o 
una prestó' diastólica (tensió 
de mínima) de 10 van ligadas a 
un aumento de la mortalidad de 
un 75 a un 125 por 100. Se pudo 
apreciar qué las mujeres resis­
ten la tensión elevada mucho me­
jor que los hombres, lo mismo 
que se vlo Con la obesidad.

La' proporción más baja de 
mortalidad entre Ias personas de 
los dos sexos se registró ertre 
aquellas que pertenecen al gru­
po de loa que tle en u a tensión 
más baja que le normal.

El exceso de peso con una pre­
sión sanguínea elevada se ha po­
dido observar que constituye ui 
aviso de peligro creciente. Me os- 
preciarlo indica incorsclencla y 
temeridad. En las personas en las 
que se prese tan ju tas la ten­
sión alta y la obesidad, el 
mentó del porcentaje de mortali­
dad es mucho mayor que el que 
correspondería a cualquiera de 
elisia si se coraiderara por se­
rado. El doctor John J. Hutchín-- 
son, director médico de la New 
York Life Insurance Company 
(Oomipafila Neoyorquina de Segu­
ros de Vida) ha declarado:

—No puedo ofrecer una Wir 
caclón más cleira del mecanlsm 
represer tado por un excew « 
peso, siquiera fuese moderado, e 
combinación con una pfww 
sanguínea algo superior a la no>- 
mal, que la afirmación de q 
dicha combinación P^^P®^?,?.,» 
une experiencia de ®ortaiiow 
casi doble de lo que se pod 
esperar. ,

Individuos con presión sa 
rea elevada o con exceso de p 
so en combinación con la P 
senda de alb'mlna e” la w* ' 
están Igualmente Rujeto8^ a w 
proporción de, noortaUd^ co 
derablemente más elevada que 
correspondiente a cada u a 
las antedichas condiciones po 
®°^®®- losAproximadamente el w ®®
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pacientes en los que la diabetes 
evoluciona después de los cua 
renta años son obesos.

Hace mucho tiempo que se ha 
observado una relación directa 
«nt» los trastornos de la vesícu­
la billar y la- gordura. También 
la obesidad prolongada y grave 
tiere bastantes co exiones con 
los transtornos del hígado. La 
gordura es un asunto en caso do 
una Operación de urgencia que 
no admite un tratamiento previo 
de adelgazamiento. El cirujano se 
pierde entre la grasa y fo acier­
ta con el pu to exacto en donde 
intervenir. Ya se ha observado 
que el Indice de mortalidad por 
apendicitis es doble entre los 
obesos que en las personas For­
mées. Asimismo en las gordas se 
presentan más complicaciones 
durante el parto. Hasta en los 
accidentes de automóvil los obe­
sos contribuyen en alta propor- 
dór, sin duda por la falta de agir 
lidad y torpeza de movimientos. 
Sólo hay dos renglones en las lis­
tas de mortalidad en las que la 
obesidad no ocupa el primer lu­
gar! en la tuberculosis.

Leonard Williams resumió hr.ce 
tiempo en breves palabras el con. 
cepto en que muchos tenían la 
obesidad diciendo que «la forma 
antiestética del cuerpo llamada 
corpulencia ha sido dividida en 
tres grupos: el.envidiable, el ri­
dículo y el que inspira compa­
sión. Esta clasificación valora iai- 
samente dicho estado, pues no . es 
envidiable ningún caso de obe­
sidad (acabamos de verlo). Los 
más de ellos son ridículos y to­
dos son dignos de compasión».

A pesar de su excelente aspec­
to, los obesos no gozan de u a 
salud qué pueda resistir a toda 
clase de prueba^. Los gordos son 
con frecuencia víctimas de la in­
suficiencia cardíaca o del riñó'. 
Son también poco resistentes a 
las infecciones. Si padecen un 
resfriado, éste se transforma e* 
una pulmonía. Si sufren una pul­
monía, ésta se convierte o; un 
edema de pulmón.

La obesidad, pues, debe evitar­
es sistemáticamente, pero siem­
pre recurriendo a la ayuda del 
médico. Sin embargo, no todos 
los obesos acuden al doctor. Los 
QUe requieren sus consejos van 
algunas veces por prese tar mo­
lestias derivadas del exceso de 
Pasas, corno-son la fatiga, sudo­
res, palpitaciones y dificultad fi- 
«ca para el trabajo Otros acu­
den sin ninguna molestia, pero 
movidos por el deseo de adelga- 

y por último, un pequeño 
^po es enviado por otros mé- 
ulcoe. Son pacientes que aquejan 
mra enfermedad, en la que la 
gordura representa una grave 
complicación.

Ningu o de ellos debe tratarse 
* 81 mismo ni ser tratado a la li-

Todos los gordos han de 
•j^eterse a un reco ocimierto 
Clínico completo para comprobar 
w estado de salud y la posible 

^® °tro mal inoom- 
Pwible con régimen de adelgaza- 
mtwto, o, cuando menos, con un 
cecinen severo. ,

Ln obesidad que se pretende 
cnprlmir ha tardado, a veces, 
“<m en formaras. Prete der tra­
hie en unas semanas, cuando 
2® es un absurdo es algo ^or. 
“1 P^íente debe seguir una dio- 
** alimenticia de acuerdo con su

género de vida y sú trabajo. To­
do tratamiento debilitante es pe­
ligroso. Lo primero que se pier­
de es agua, y puede que muy fí- 
oUmente; pero luego, al menor 
descuido, es también lo primero 
que se recupera.

El- tratamiento de >^elgaza-

En ei peso d«' la mujer, el ideal es quedar dos o tres kilo 
gramos menos que lo que se sobre¡>ase al metro en la tallw.

Ena mujer que mida 1 50 debe pesar 47 kilogramos

miento exige más de! propio e - 
formo que del médico y pone a 
prueba la paclercla de ambos. 
Sin embargo, hay que seguirlo 
con voluhtad y fe, pues con harta 
froíuercia es la vida lo que está 
en juego.

Dr. Octavio APABICÍO
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Et HOMBRE DE LÀ TROMPEU
NOVELA por Jorge FERRER VIDAL

k—AS llegado al pajar, hombre de la trompeta; 
* * techas despedido del boticario y plersas que 
el señor cura tenía razón; piensas que el pajar es 
hermoso y grande y que va a ser bueno dormir, 
descansar sobre él —con la trompeta al lado— de 
las emociones del día, de este día, hombre de la 
trompeta. 16 de mayo, en que te has sentido ple­
namente feliz, con una felicidad que se te ha pre­
sentado de sopetón, casi desconocida, inidentifica­
ble con aquella otra de tiempo atrás, cuardo t i 
eras un hombre con tu fe y tu esperanza.

Has llegado al pajar de ‘las afueras dal pueblo 
y contemplas las briznas de paja que brillan e> 
la noche, a la primeriza luz de la lu a, como in­
finitas le tejuelas, como chisp^'^s rabiosos, y co­
mienzas a pisar la paja muelle, callente, casi pol­
vorienta por la sequía pertinaz; comienzas a as­
cender montón de paja arriba, rotando que el pol­
villo del trigo se te mete en las narices y en los 
oídos, y entre las alpargatas y los pies, picando 
como si fuesen pulgas, e, incluso, te lo ercuen- 
tras metido entre los cabellos o los pelines de las 
cejas. Asciendes, pues, por el pajar hasta llegar 
cerca del palo-eje, y entonces te detienes, hombre 
de la trompeta, y dejas el morral y el instrumento 
a tu lado y te sien tas sobre la paja, te tumbas de 
espaldas, suspiras y miras al cielo. El cie'o estí 
terso y brillante y guarda aún.un resplandor g.i- 
sáceo por la parte izquierda del horizonte, por 
dónde él sol se hundió, exclusivamente por do d; 
el sol æ hundió, porque el resto del firmamento, 
ya' oscuro, ya noche, comienza a hacer despu tar 
las innumerables estrella^ que tintinean, se estre­
mecen, tiemblan, como si quisieran liberarse, como 
sí hiciesen esfuerzos por arrancarse del cielo y em­
pezar a correr con deser freí o. Miras al cielo y re­
conoces que sí, que la noche está hermosa, que es 
la.r>0he apropiada para atestiguar tu inge sa 

felicidad, tu sertirte con plenitud de ser, tu sabir- 
te de nuevo hombre de la trompeta, después de 
tantos años de tener olvidada, como quien dice, 
la miel del triunfo, después de" creerte definitiva­
mente falto de facultades, después de haberte re­
signado a ser sombra, espejismo o recuerdo de lo 
que fuiste.

Así, tumbado de espaldas, notas que el polvillo 
del trigo se te mete por el cuello de la camisa y se 
te pega a la piel de la espalda, con el sudor, y te 
rascas, sonriendo siempre, contempla do el el lo,y 
las estrellas y el pedazo de luna que ha asomad j 
ya con decisión por detrás de loa montea lejano, 
y que ilumina los campos, el pueblo, el cemi o o 
pueblo, con una claridad‘que se ti a'-ttoja a' ®’' 
sueño, con una luz que bien podría ser la oumir 
nación del arte, de ese arte que hoy, por PJ'®®- 
vez en muchos años, hombre de la trompeta, » 
sentido palpitar dentro de ti como un ser vi . 
recreándote, vlvificándote, ♦las

Dejas caer la cabeza hacia un lado y 
cosquillas de la paja en la oreja derecha; 
cas y ves el campanario de la iglesia del P^ ' 
la espadaña de la iglesia e^' la plaza Mayor, o ^^ 
esta misma tarde has vuelto a ser parte de t» P 
pió tú, donde tu personalidad verdadera de n 
bre de la trompeta ha vuelto a aflorar mister 
mente, después de años y años de ®^^®‘’*

Ahora, vie do el pueblo envuelto en la .^ 
de la luna, envuelto en el silencio de la roe . 
preguntas, sorprendido y jubiloso, .del por que 
éxito, del por qué de tu íntima satisfacción, mi , 
tras tu mano izquierda va palpando sowe «* r t» 
hasta dar con el metal frío de tu trompeta, -^ 
acariciar la trompeta como si volviese *ïiw. j» 
animal vivo, como si fuese la cabellera ti ^ 
una mujer, Y sonríes de nuevo, y te das ^ ^^ 
perfecta de que éste puede ser el momento
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vida, el moine to que hay en la vida de tedioa loi 
hombres, y lo saboreas y te lo pasas por la ima- 
glneclôp, y te lo dejas disolver en el aima, en lo 
más profundo del alma, como si fuese un caramelo.

Hoy, esta tarde, has llegado al pueblo cen tu 
trompeta, tu morral y tu barba, pensando que 
aquel iba a ser un pueblo más en la larga cadena 
de los pueblos, pensando que tu recital iba a ser 
como tantos y tantos, pensando que, con suerte y 
por ser domingo, ibas a recaudar e> tu gorra gra­
sienta lo suficiente para un poco de vii o. pan y 
queso,

Has llegado al pueblo y hacia sol, hombre de W 
trompeta, y el pueblo estaba amodorrado por el 
calorcillo bueno de la primavera, cOn sus calles y 
la plaza vacías, con algunos niños correteando me­
dio desnudos bajo las sombras de los árbol s, y 
cuando has I^o al Ayu tamiento para pedir el 
permiso, te lo has encontrado cerrado por lo del 
descanso dominical, y lo has pe safio, te lo has 
dicho: «Aquí no hay nada que hacer». Y has esta­
do a punto de dejarte vencer por el desaliento, de 
mandarlo todo al garete, de seguir camino ade­
lante. con tu morral y tu trompeta, hacia otro pue­
blo. Pero, no. Has decidido dar allá el recital, sa­
car unas perras para cenar el pan y el queso, y 
has vuelto a la plaza y has preguntado a los niños 
por el domicilio del secretario, y has ido a su casa 
a pedir permiso, y el tío, el secretario, te ha con­
testado que hicieses lo que te diese la gara, que 
tocases la trompeta o te tocases la mismísima na­
riz, pero que ro le vinieses con pegas, porque es­
taba de siesta. .

Has decidido, sin embargo, permanecer en la 
plaza, dispuesto a dar el concierto, aperando con 
los niños, bajo la sombra de los árboles, a que el 
pueWo despertase de la siesta colectiva y se abrie­
sen las ventanas y los puertas y apareciesen los 
hombres de boina y blusón y las mujeres gordas 
de traje negro y el resto de la gente de los pue­
blos, que no saben de las cosas del arte y que 
habltualmente se mondan co> tigo y te gastan cha­
cotas, y al final te dan diez céntimos para que i o 
vuelvo por el pueblo.

Te ñas quedado así. en la plaza, lleno de frus­
tración, de la tristeza de siempre, del dolor de ya 
no ser tu propio tú, tu irrecuperable tú, oyendo 
la brisa en los árboles,, viendo el zigzaguear de las 
benditas y purísimas golondrl as, contemplando 
el corretear de los niños, escuchardo el gritar de 
los niños y pensando, hombre de la trompeta, pen­
sando en lo que podrías ser y en lo que eres, pen­
sando en la pérdida total de tus- posibilidades para 
el arte, pensando con insistencia en tu total fra­
caso, pensando en lo que has dejado atrás: tu éxi­
to, tu calvario, tu ii terminable camirar de pue­
blo eu pueblo, pensando, como siempre que te po­
nes asi de triste, en todas las cosas de la vida

Su nombre artístico —irecuerdas, hombre de la 
Competat— era Kate Star, pero se llamaba En­
uncia Pacheco, Media 1,72 metdos, pesaba 60,400 
Wos, cabello rubio, ojos astules, perímetro tordci~ 
co 95 centimetros, cintura 62, caderas.,.

bo recuerdas muy bien porque el primer contac­
to Que íut?tsíe con ella fué a través de su medid 
¡Üiación artística. Fué el dia 12 de junio de 1939, 
recién acabada la guerra —tú, recién licenciado—, 
ovando tu director de orquesta, Patty Smith, na­
tural de Cañete (Cuenca), te encargó que selec- 
cionofies una animadora entre las que hablan con­
tostado ai anuncio de «A B Cn. Tú actuabas en­
tices con Patty Smith en la primera sala de 
itsstaa que se abrió en la Oran Via después de la 
t^na lie Madrid y eras la piexa más importante 

su conjunto. Conieniitdbas a despumtar y la gen­
ti se estremecía al escuchar los impresionantes 
’soÍM» de tu trompeta, a base de unos agudos in- 
^^osimHes que súbitamentei inexplicablemente, se 
iweertían en unos bajos que parecían crearse en 
‘0 »i4í profundo de tu pecho, de tu vientre casi, 
9 aflorar al mundo a través de .tu instrumento, 
^0 sin que el instrumento tuviese nada que ver 
cu todo aquello. Entonces, hombre de la trompe- 

fué cuando Patty Smith decidió que necesita- 
una animadora capasi de alcanzar tus altos y 
bajos y, de seguir los Hiposos lam&ntos de tu 

competa, y pusisteis el anuncio en el periódico y 
apareció ella, Kate Star, veintidós años, con una 
S^i'ganta que era una caja de resonancias, un 

inexplicable de armonía, om una vot 
^^da, untosa, que sonaba como si naciese de una 
®cu llena a perpetuidad de pasta dentífrica, Y

Pte 39—Ei

MCD 2022-L5



con cabello rubio, cintura 62 y ojos asul'.s come 
el mismisimo cielo de los atardeceres.

¡Tú aún no sabes lo Que pasó. No te lo explicas. 
Pero lo cierto es que, al incorporarse Kate Star a 
la orquesta, al interpretar tus canciones con Kate 
Star, cotnensfaste a devenir tu propio tú, a ser 
plenamente lo que aspirabas ser, EL HOMBRE 
LE LA TROMPETA, asi, con mayúsculas, como 
te anunciaban en los carteles de la sala de fies­
tas y en los periódicos y en las tapias de los so­
lares de la ciudad: ^Kate Star, la gran atracción 
canadiense, y EL HOMBRE DE LA ^TROMPE- 
TA». Y es cierto. Aún no te lo explicas. Aún no 
sabes qué misterio entrañaba la voz de Kate Star 
que de tai modo te hacia sentir en el alma los 
desvarios de tu trompeta, que llegaste a imaginar 
a veces que el pedaeo de latón entre tus dedos 
era un animal vivo, independiente de ti, agitándo- 
se en él aire, apresando su dolor y su gozo de 
palpitar en este mundo. Alli comenxió todo, hom­
bre de la trompeta. Comenxó la plenitud de tu 
arte, la identificación de tu más intimo ser con 
el arte, a través de la vois y la pr.s,ncia de Kate 
Star, y —irecuírdasT— aquella temporada en quo 
Kate coniraio una faringitis granulosa y no pu­
do cantar, tuviste que cambiar tu repertorio por­
que la tron^peta no respondía, se quedaba a mi­
tad dé camino, se quebraba como si le faltasJ 
aliento o v^ o estuviese inusitadamente fatiga­
da. Aquellos diets tuviste que dejar de interpretar 
las creaciones de Milker, de Kayser, de Benny 
Oaodman y acudir como recurso a las coaitas de 
León y Quitoga, que cantaban y bailaban loa del 
cuadro flamenco de la sala. Y te diste entonces 
cuenta de la situación, y fué cuando éscribiste n 
Kate el bille tito, vuestro primer billetito, que fué 
como una declaración de amor: nQúrate pronto. Mi 
trompeta enferma contigo.»

42 roincorporarso Kate, tu trompeta sonó como 
nunca, sonó de tal modo que llegaste a la conclu­
sión de que tu destino estaba cumplido, de que 
eras tú propio plenamente, un excepcional hom­
bre de trompeta, y vinieron loa éxitos fabulosos, 
la impresión de discos, tas propuestas de contra­
tos en el extranjero y. las palabras de Patty: 
«Acepta, chico. Yo, en conciencia, no puedo reto- 
norte en Madrid. Eres un genio.» Y tú sonreiste y 
pensaste que no eras un genio, sino que eras sen­
cillamente lo que tu conciencia de hombre te exi­
gía ser, y firmaste un contrato para Paris y otro 
para Londres, y en mitad de la juerga que loa 
chicos de Patty organixaron para oelebrarlo, 00-. 
guste de la mano a Kate y se lo dijiste, dicea: «En 
gracia, vendrás conmigo.»

Yo no sé si recuerdos, hombre de la trompeta, 
cuál ha sido la mejor actuación de tu vida hasta 
este momento en que estás sentado en la plaza 
dél pueblo, esperando que la gente despi'., rte de 
sus siestas, para ver do ganar unas «gordas». La 
mejor actuación de tu vida fué precisamente el 
día de tu boda con Kate Star, quando en el brin­
dis Patty y loa chicos propusieron que interpre­
tases con Kate un arreglo de Totnmy Dorsey. En 
ese arreglo llegaste a donde jamás llegará una 
trompeta, negaste al límite de posibilidades de WM 
trompeta: alcanzaste la región, intuida tan, sólo 
hasta entonces, del arte puro, a identificante co­
mo punca con tu propia personalid.'d., fRecuer- 
das. hombre de la trompeta, la emoción qm des­
perté ate en Patty y los chicos, loa ábraxtoa ^e fe­

licitación de todos ellos, las enhorabuenas, el en­
tusiasmo de los camareros, de loa botones y con­
serjes del hotel, de todos los que oyeron tu in­
terpretación desdé el bar y los salones y que te 
aclamaron y que te dijeron que tu instrumento 
era una trompeta con alma, que reía y lloraba 
como un alma. Fué tu último gran éxito.

Pocos días después volvías de París con el ca­
dáver de Kate Btar en él tren, contigo, tú en ni 
furgón de cola, junto al bulto opaco del ataúd dn 
Kate, tú en la noche, con la trompeta sobre las 
rodillas, reflejando la luz de la lupa qup se cola­
ba por la corredc ra aemiabierta del vagón; tú, en­
vuelto en el silengio de la noche y en el fragor 
inusitado del tren. Mal, hombre de la trompeta, 
volvías mal, volvías con el ^alma totalmente frus­
trada, desconociéndote á ti mismo, sabiéndote per­
dido para siempre, incapaz de sentir tu propio tú 
de hombre de la trompeta, y la llegada a Eitpaña 
con el cadáver, y loa abrazos de Patty y. los chi­
cos, y el entierro, te lo demostraron plenamente. 
8i, antes de qtee comenzase, el entierro te empe­
ñaste en despedir a Katé con uno de aquellos «so­
los» que os habían unido, con uno de aquellos «so­
los» qw enafdedan a los públicos,- con sus agudos 
y sus bajos, con sus contrapuntos fulminantes, 
con sus sostenidos interminables, y tu trompeta 
ai n gó literalmente- se ‘negó a sonar o sonó unos 
instantes asmática, indecisa, incoherente.

• Te has dado cuenta, hombre de la trompeta, do 
que uno de los niños que juega i a la sombra de 
los árboles de la plaza, aquel que cqrre, y 
con una agilidad impresionante, es Aiblo y heno 
los. ojos azules, azules precisamente, con el azul 
mismísimo de los atardeceres, y has so seíw y 
te has secado el sudor que te resbala P^J *®- 
te y has seguido esperando que el pusate se re­
anime un poco para dar tu recital, para d^p^rwr 
a tu trompeta de su modorra e intentar darle un 
poqulun de vida, de esa vida que te resulta si m* 
pre una verslór, inoperante de no-muerte.

Por las noches, en la plenitud de loa noches, en 
la inmensa soledad dé las nochí s te invadía 
tristeza absoluta, la desesperación íntima, y i- ' 
gabaa ó la conclusión de que. no podías estarce 
casa, de que no podías dormir o alentar o 
tar sin ella, y cogías tu trompeta, salías a la er 
ealrra y subías a la azotea, y -allá, én 
che, te llevabas el instrumento a la boca e hie ­
tabas e'nadyar -inútilnlente, te esforzabas há« 
quedar exhausto y sin aliento, <>P^^Fi,iénMte w 
pulmones hasta dolérte el cuerpo entero, luena 
por. hacer brotar de tu trompeta uma risa o 
llanto, algo que fuese humano, algún ^°^^.j,g 
te ayudase a identificarte con tu 
hombre de la trompeta, pero nada. Tu 
estaba enferma, vacilante, y sus notas 9“^*" , 
flotando a ras del suelo, sin remontarae P°^. 
aire, sin conducirte, a través del aire, a las esi 
ras del arte total o al • reencuentro de ti

Fue triste, hombre de la trompeta. Fue ei / 
caso, la desazón, el cansancio, la derrota, ^} .. 
sastre. Tú sabes lo q‘ue fué: la soledad, la 80is<^ 
que te dejaron Kate Star y fu arte, la éoleda^ 
té dejó tu trompeta sin fuelle, la soledad de sao 
te huérfano de ti mismo, de darte perfecta c 
td de no aer lo que eras, de eatar fuera de u,^ 
conocerte y no réconoa rte, de tener conew
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ii tu nueva condición de ("x hombre de la ttom- 
^^^ueron dios difíciles y duros y grises y de llu­
via continua sobre tu alma, tic hombre de la trom­
peta, y nochts de insomnio, de renuncia a seguir 
vnsayando oA la wsotea como un loco, de paseo 
continuo por las calles de la ciudad, por las pla­
tas y los jardines públicos —masticando el silen­
cio de la noche, a la luis grisácea de las farolas, 
con las manos en los bolsillos—•, de sentarte tn j^s 
pretiles de las fuentes, viendo la pooá vida del 
mando: dv la noche discurriendo a tu airededor, 
ti ajeno a todo, hablando con las prostitutas de 
la noche, gue te pedían lumbre para un pitillo: 
sobre las tristezas inmensdf^ de la vida, departien­
do mano a mano, ya de madrugada, tú sentado 
on el bordillo de una acera, con los funciona­
rios municipales encargados d~l riego y la lim- 
pieta de las vías públicas. Asi, ex hombre de la 
trompeta, perdiste la poca forma que aún conser­
vabas, perdiste cualquier remota posibilidad de 
recuperar tu propio tú, y hasta Patty Smith, el 
bueno de Patty Brnith, tuvo que decirte un día 
que aquello no podia ser, que un artista debía 
cuidar su forma como un atleta (el bueno de Pat­
ty ignorando que era todo inútil, que no era tu 
genero d3 vida lo que provocaba los abucheos del 
público al oirte tocar, sino lo otro, la pérdida de 
M mismo, la descentfaliisación de tú persona de 
»tt eje propio), y que, en consecuencia, si la cosa 
no mejoraba tendrías que abandonar la orquesta.

? abandonaste la orquesta de Patty Brnith. ex 
hombre de la trompeta. Y comemsó el calvario. 
Comeneó tu actuación en una quadrilla de ambu­
lantes, una especie de circo, compuesta por una 
cupletista vieja como primera estrella, una mu- 
j^r cañón y un enano d.^ Pastrana, que represen­
taba en los descampados y en las eras para no 
pagar contribución a los Apuntamientos ni meter­
se en líos con las fuerzas'vivas de los pueblos: 
pero te hartaste pronto, te tiqueaste de aquello, 
y de la inoche a la mañana decidiste campar por 
tus respetos solo, con tu trompeta, con tu ex trom­
peta, caminando de pueblo en pueblo, en plan de 
vagabundo, llegando a los pueblos bajo el impla­
cable castigo del sol o de los derxos, dirigiéndote 
a loa Ayuntamientos, pidiendo permiso a los se­
cretarios, diciéndoles: «Boy músico profesional. 
Quisk ra dar un cancierto .en la plaxam oontestán- 
dote los tioa del Ayuntamiento: aTú lo que eres 
es un asco. Da los conciertos que te dé la ganam 
volviendo a la platea, esperando como ahora espe­
tas. ex hombre de la trompeta, que la gente aca­
base de dormir la siesta o volviese del campo y 
que cerrasen los comercioa para aubirte en , un 
banco y dar dos o tres toques de atención con tu 
inatrununto para congregar a la gente. Ex hom­
bre de la trompeta, tus conciertos én los pueblos 
fueron también tristes siempre. Gomenxabas con 
loa dos o tres toques de atención, y los niños que 
jugaban- en la plaxa interrumpían aua airosas ga­
lopadas y se acercaban a ti, ea cierto, y algunos 
hombrea y mujeres incluso a? levantaban de las 
tiUaa d loa portales de las casas y te rodeaban, 
oa cierto, y hasta aigún tipo joven de boina y 
Wusón, con la mirada torva y la chacota a flor 
de labio, y hasta alguna muchacha o adolescente . \ 
poleona y robusta se hadan eco de tus dos o tres i 
toques y Se te aproximaban. Pero nadie más. To­
tal, seis o siete personas, un puñado de niños y

dad, a la hora de pasar tu gorra grasicnta, se es­
condían en sus o^as,. y si te he Visto, no me

Y después venía lo peor. Cuando empuñabas el 
instrumento, cuando te llevabas el instrumento a 
ia boca, se ponía de ma/nifiesio ló peor: tu impo­
tencia, y pensabas una vex más que tu trompeta 
ratonaba su propio réquiem, porque estaba ya d':- 
finitivamente muerta, porque tú estabas definiti­
vamente muerto y todo lo del mundo había muer­
to: porque sin tu arte, sin ser tú el hombre de la 
trompeta, no había posibilidad de concebir vida.

Comenxabas el concierto y te descomponías po­
co a poco, y tu instrumento moría más y ^nás, 
arrastrando su pobre y fláccida canción por el 
misnío suelo, y empexabas a oír el trino de las 
locas golondrinas y de los jilgueros del atardecer 
sotando como carcajadas, y a, ver en el reducido 
círculo de espectadores sonrisas anchas y gestos 
maliciosos, hasta que por fin alguno de loa tipos 
de boina y blusón te gritaba que probases de so­
plar la trompeta can él detrás, para ver si sonaba 
mejor, y lets moxas y las tías gordas se desterni­
llaban. Otras veces los niños te tiraban arena a 
los ojo.3 o guijarritoa, qu? resonaban con un chas­
quido en d metal de tu trompeta, y entonces, tan­
to en un caso como en otro, optabas por lo me­
jor, por panerte el instrumento a la bandolera, 
bajar dd banco o dd pretil de la fuente y pasar la 

, gorra eútre el público, que seguía riéndoae las 
muelas al ver la caricatura, de tu impropio, tú. no 
tu tú Verdadero, recogiendo ñiuy pocas ^ngprdasïi 
y muchos comentarios de las tias de traje negro 
y ceñido, de los tipos de blusón y boina, que. te 
daban palmaditas en la espalda y te tiraban de 
la barba, diciéndote: uNo te preocupes, bombín: 
con el tiempo aprenderásin, o s8i hubieses sogu.do 
mi consejo y soplado con. cabeea te habría dado 
una gpelam. Ahora te la pintas», o nD3jadle en pas 
al pobrecito. Ya no hay ni caridad, iverdad uatedf 
sNi caridad, ni sentiment os, ni nada, señora.».

Después de recoger las perras, te paseetbas go­
rra en mano por debajo de loa balcones de la pla- 
xots, por si caía algo, pero las ventanas se cerra- 
ban a tu paso, y nada.

Y eso fui ron tus conciertos de ex hombre de la 
trompeta por loa pueblos. Y, sin embargo, en tu 
vida de xxigábundaje comenxaste a conformarte 
con tu suerte, a 'aceptar tu destino, a resignarte a 
no volver a ser jamá^ tu propio tú y, a veces, te 
sentías incluso un si es o no es félix al vette y al 
sentirte en contacto íntimo con el mundo, con las 
cosas del mundo, con el- sol y loa campos, por
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jaras y el romero. iOS

Jieouerdast ex hombre de la trompeta, los mo­
mentos de inusitada past en los gue te sentabas a 

sombras anchas de los árboles, a la mejor hora 
de la atardecia: la horçi en que el d^lo se pone 
unos colores realmente absurdos, malvas, anaram

O'marillos, y las nubes se sonrojan como las 
mejillas de una virgen o se alargan, se estiran, se 
abandonan en la calma/ del cielo como largas' y 
cansadas cabelleras, y los benditos pájaros, las 
codornices y alcotanes, los jilgueros y los gorrio­
nes comienzan a trinar inundando el mundo de 
alegría y de resignación, porque el día se mucre. 

Fueron, ai, estos momentos, los momentos cum­
bres de las atardecidas, en los que el mundo, en 
la injifnita gracia de Dios, reposa a dos pasos de 
su muerte, y el tomillo y el romero y la jara lan- 
guideoK.n de tanto y tanto prodigar su aliento y el 
cielo se pone mortecino con su aiaul grisáceo de 
atardecer, cuando te encontrabas más cerca que 
nunca de ti mismo, mas cerca que nunca de tu 
pe rdida personalidad de hombre de la trompeta y 
te sentías invadido de la pass y la bondad del

Entonces te atrevías a tentar, incluso, tu 
posibilidad de arte y tonutbas t n tu.s ruanos el ins­
trumento y te lo llevabas a la boca, con fe y es- 
pc ranea, intentando despertar a tu trompeta de 
su marasmo, de su muerte absoluta y fijabas tus 
Ojos en el aeul de la atardecida, ex hombre de la 
competa, y soplabas con furia, con fintusiasmo y 
te palpitaba el corazón con fuerza al comprobar 
que el instrumentó, que las notas, los agudos, los 
graves, las disonancias de tu instrumento, no 
caían, como en los pueblos, al -suelo ni se arras­
traban a ras d» tierra, sino que escalaban d aire, 
paso a paso, con dificultad y cansancio, como con- 
Wlecientes, pero subían y resonaban sobre la paz 
del mundo en gracia, sobre la muerte próxima 
ael mundo, como un casita de vida frustrado, co­
mo un anhelo de vida imperfecto, deficiente, en- 
fermizoj pero do vida di fin, y te imaginabas que 
tu trompeta resurgía de su propia de.strunción, 
resucitaba, y te sentías más feliz, más conformo y 
na^ta llegabas a pensar que quizá algún dia vol­
vieses a ser el de antes, tu propio tú, volviese a 
cobran vida tu trompeta. Pero no, tn seguida te 
dabas cuenta de que no, de que no podía haber 
perpetuamente, en el cielo, azul de atardecida, -ni 
que, en consecuencia, podía revivir tu tromp ta 
v ^^^ ** ^*^^ ^‘^ hombre de la trompeta 
y te tendías entonces sobre la tierra, abrazando 
tu inst^mento, y fijabas los ojos en el nielo, tra­
tada de almaoínar más y más dentro de tu alma 
€1 col^ indeciso, vago, macilento y hermoso de

^or^ en el pajar, a la luz de la luna, a la vista 
del pueblo, vuelves a sentirte tu propio tú. vuelves a ser HOMBRE DE LA TRO^^TJTA? y te aStS 
nervioso y acaricias el inst»* üas la 
rada en las estrellas, qu. , 
rw desasirae del cielo y ap.vtar a correr, desll- 
tí^dose sobre la tersa y tibia y tenue superficie 
del firmamento.

Sí, hombre de la trompeta, te has sentado en la 
^^ descubierto el niño de los ojos azul de 

atardecer y has esperado a que la hora del calor 
cediese, a que la g'ente saliese de sus casas y las 
venteas se abrieran, tú bajo la sombra de los 
^boles, slntléndote frustrado como siempre, coa 
la triste^ de siempre, con la desazón y el amar­
gor de siempre y con la única esperanza de obte­
ner uras gordas para pan, vino y queso, pero no 
de crear arte propio de un hombre de trompeta.

A eso de las seis, cuando el sol ha comenzado a 
decaer y las golondrinas a ir y venír por el aire, 
trazando unos círculos, unas ehpses Imposibles y 
absurdas, cuando las golordrinaa han comenzado, 
pues, a presentir la noche y se han llenado de la 
inquietud, del dolor, de la i certidumbre de un 
trarsito dlarlamente renovado, has decidido subir 
encima de un banco, ante el asombro y la curio­
sidad de los nifios de la plaza, has empuñado tu 
Competa y, en el mismo instante en que te la 
llevabas a la boca, has distinguido a tus pies al 
niño de los ojos color atardecer, y os habéis mi­
rado unos segundos fijamente, y os habéis son­
reído, y has sentido algo raro. Has se tido, hom­
bre de la trompeta, como si algo se rompiera 
dentro de tu alma, en lo más Íntimo de tu alma, 
como si, de prof to, se abriesen de par en par las 
esclusas que mantenían prisionera a tú alma, y

te has sentido inundado de esníritn ___ 
corriente de alma, fecunda, tólida.’ te nv? ^'^ 
por el cuerpo, sembrando vitalidad’ fuerS^ 
siasmo, en todas y cada una de las mSi ^? 
tu cuerpo. Te has reconocido plenSe^te feií 
oT°i ®“Íx’’ r^‘’^ tiempos, cíaX^tú^rá k 
culminación de tu propia personalidad de S^rï 
pío e inalienable tú, y has tornado la tromS 

«brando al ifiño. y has lanzado Í i^ 
a la.«atona.' a- la paz del mundo en primavera d^ 
^ue» de atención ine arrables, purísimos que se 
han r^olcado por el aire de la plaza, vitaíizándí 
la; entre las copas de los árboles, vitaliza doles- 
que han dado vida y color al pueblo entero- a¿ 
se han e^rellado, al fin, contra los muros de^ la 
Iglesia y han subido, por la espadaña del camoa- 
narlo, al cielo.

Y te has encontrado a ti mismo y has comenza­
do tí recital, hembre de la trompeta y apenas 
has lanzado al aire un par de , otas —■la’-gas 1 - 
termlnables, profundas,'corno lágrimas o carcaja­
das—, de <O. mine papa, for me it was so won­
derful», las ve tanas, las puertas de las casas, se 
han ido abriendo, y la plaza se ha llenado de ¿en­
te, de las mujeres gordas de siempre, de las mu­
chachas de siempre, de los tipos de blusón y boina 
de siempre, pero distintos, es d cir. extasiados, bo­
quiabiertos, ganados por tu arte esencial de hora­
ire de trompeta en esta ocasión. Cua do has acar 
hado «O, mine papa», la plaza estaba ya rebosan­
te de gente, y te han aclamado como nunca y has 
recibido una verdadera lluvia de calderilla y «ru­
bias», que el riño de los ojos de cielo de atardecer 
ha receñido del suelo para ti, colocár dolos a tus 
pies, en un montón, sobre el barco. Después, cuan­
do la multitud ha callado, has vuelto a llevarte 
el instrumento a los labios y has disti guldo en 
primera fila, junto al niño, al señor secretario y 
al señor cura, y has atacado aquello de «I cry for 
you»..., de Joe Armstrong, mientras experime - 
tabas la sensación más hermosa de tu vida, la 
culminación de tu arte de HOMBRE DE LA 
TROMPETA, otra vez con mayúsculas. Tu Ins- 
trumerto ha ido desgranando la melodía de «I cry 
for you...» con una emoción 1 édita, como si fuese 
tu instrumento, ya no un ser vivo, sino humano; 
como si, con los agudos de la can ción, tu be di­
to, tu recreado instrumento, destilase 1'grimas y 
ro notas. Y ha sido entonces, al acabar esta com­
posición, cuando el entusiasmo del público se la 
desbordado, y se te han acercado y te han subido 
a hombros, y te han paseado así por la plaza y 
te han nevado después a la taberna, a beber un 
blanco por cuenta del secretario y otro por cuenta 
del dueño de la tasca, y aun otro más por cuen­
ta del boticario, y, mientras bebías en el estable­
cimiento, ha llegado el sacristán de la iglesia, se 
te ha acercado y te ha dicho: <De parte del se­
ñor cura, que tocas bien, y que tomes, y que, si 
quieres, puedes dormir en el pajar de su herma­
no, que es u » buen pajar». Y te ha dado una mo­
neda. de cinco duros, de esas nuevas y brillantes.

Sí, hombre de la trompeta. Ahora, en el pajar, 
al que te ha acompañado el boticario, e la noche 
de primavera, a' la luz de la luna, que Ilumina el 
pueblo vecino y resbala sobre la superficie de tu 
instrumento, mientras te rascas la espalda y la 
cabeza, pretendiendo despegar de tu piel las briz- 
nitas de paja que se te meten por todos los sitios, 
hasta e tre los pelines de las cejas, suspiras sa­
tisfecho y piensas que ha sido hermoso volver a 
sent irte tu propio tú después de tantos años; vo- 
ver a vivir unos instantes plena y absolutamente 
dentro de ti mismo y en ti mismo, y sonríes y te 
parecer que la vida vuelve a ser hermosa, e inclu­
so no te importa amanecer mañana ex hombre de 
la trompeta, porque te consta que lo dí hoy ha
Mdo algo excepcional e Inexplicable.

Te revuelves feliz sobre la paja, y la paja te 
pica, y tú sonríes y te abrazas fuertemerte a la 
trompeta y leva- tas los ojos al cielo, y ves la 
noche, y contemplas la luna y las estrellas, y te 
parece,que, en mitad de la lu^a, ves como una 
claridad azul grisácea. Y piensas en ella y te vas 
durmiendo, agotado por la emoción, marchito, ima­
ginando, quizá creyendo, que ella está allá, en ia 
noche, observándote desde las estrellas, o a tu lado 
en la paja, durmiendo contigo sobre la paja, eu^ 
Engracia Pacheco, co ocida por Kate Star, ia 
gran atracción canadiense, rubia, con ojos aad d 
atardecer, uno setenta y dos de estatura, 80 Kuo 
400 gramos, 62 centímetros de cintura perímetr 
torácico... -
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"EL LIBRO OUE ES 
MENESTER LEER

BENOIST-MECHIN 
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PRINTEMPS J 

i ARABÍA m

UNA PRIMAVERA 
ARABE

Benoise - MECHIN

nRESENTAXOS W « nuesÉroj Z^tores im 
’ 1^ Jtíxm que «o* vocUaínos en califtcct.o de 

?«íníordÉnarío. Basta ramitirse al vf'faner ^ 
rrafo Ae 'muestra ^esis tiara doirse una idea 
-jel trtáiajo reaiiaado solcumente en la prepay 
fadón del 'misma Ahora frien- con los '^ 
teriales tUüizados, Bendst-jaecMn fía escrw 

; una obra exoepdonal sobre el mundo ara^ 
' Enana sucesión armónica v regular, ei an^ 

pone ante nuestros aids todo lo gue ende-
! mm agüellas tierras, tanto en Io gae se re- 
t fiare a sus tiroibiamas actua es como en reía- 
1 ció» con su pasado. Por eso ^nto con sobro- 

MS e interesantes éntreoistas con po iticos co­
rno Nasser, Nuri Said, ^ Rey Baud,atc., el 
autor nos época la grandeza de Babilonia o 
la angustia cosí 'metafísica del desier o. Cu^ 
outer matiz o detalle le sirven siempre a Be- 
iMst-Mechin para pergefiar unas lineas ^ 
ayudan siempre pasa una mejor comprenswn

los pueblos árabes- A pesar de su extensión 
i, considerable uün primemos arabe» es un li­

bro que se devora auténticameatíe yeneigw 
sínceramente no ée puede dee^ que es n^ 

' interesante pues todo parece serio ipal. da­
da la habi ídod dd autor an presentámoslo.

BENOIST-MECHIN: «Un printemps arabe». 
Editions Albín Michel. París, 196». 600 Pá­
ginas, IJOO francos.

Recorrer más de diez mu kilómetros a travée 
de los países del Próximo Oriente; vivir dure­

té varios meses en contacto con. todas las categoiías 
sociales, desde los más humildes fellahs a iw Sob^ 
ranos más fastuosos; ser invitado por tres Rey^ y 
dos Presidentes de República; convert con tres 
príncipes herederos, seis Jefes de Gobierno. veiJ^’ 
dós ministros, treinta y cinco Emires y una oncuen- 
tena de embajadores; ver desfilar ante sus ojos ciu­
dades y desiertos, oasis y bosques, arenas ardl^- 
tes y cimas cubiertas de nieve; holgazanear entre 
los vestiglos de las civilizaciones más antiguas y 
ver surgir las realizaciones más desooncer antes del 
mundo contemporáneo; conocer a’temaiivamente ei 
tumulto de lag plazas públicas, el crujir de as w- 
mas y el muimuUo de las fuentes en el fondo de 
los palmerales nacientes, es, sin duda, lo que se lla­
ma «viajar».

UNA PBíMAVSBA ARABE

Pero, Æe realizado yo un viaje? ¿No ha sidp 
Oiá® bien un sueño? He visto y he oído i^tas ^ 
saa, que a pesar de las notas tomadas día a día, 
apenas si las puedo compendiar. El íua^^®® ^® 
columna romana, el patio de un pa’aoio abandon^ 
do, la esquina de una caUeJue’a, la cúpula azulada 
de una mezquita, vienen * o^i memoria como IM 
flores acuáticas flotan en el borde de las aguas es 
tan rica la cosecha, que se me escapa por todas

partes ¡Cuántas ^impresiones fugitivas se me han 
desvanecido para siempre! ¿Pero y el resto? Se mez­
clan en mi cabeza tantos paisajes palabras ros­
tros e ideas, que no conseguiré localizarles a tooos 
¿Cómo ooroillar los ejes ligeros de los carros de 
Tut-ank-iAmon y las arpas doradas de Ur con tes 
antorchas que arden noche y día en el fondo dei 
golfo Pérsico y los petroleros gigantes que se afa­
nan alrededor de los muelles de Mina-el-Achmadi? 
He oído la voz de tos milenarios y el grito agudo 
de loa instantes; he conocido el batir de las alas de 
la eternidad y el segundo en el que ura cab^ se 
desprende de un tronco bajo ei sable del verdugo; 
finalmente, he conocido el silencio dei desierto, en 
el que todo desaparece. ,

Muchos acontecimientos se han producxdo en 
Oriente entre la fecha de mi regr^o y la pub ica- 
dón del libro. Lo contrario habría sido lo sorpren­
dente en unos países ^ plena transformación en 
los que cada semana trae su lote de sorpresas y de 
golpes teatrales. La pesadumbre de este género de 
relatos es la de no poder ser escritos ai mismo rit­
mo que la actualidad. ,

Porque hayan variado ciertas cosas, ¿ha perdido 
mi relato su interés? 'No lo creo. El hecho de que 
la situación se haya modificado en ciertos aspecto 
contribuirá más bien a darle un atractivo suple­
mentario, un carácter de unicidad.

Jamás se volverá a ver a Abdoul Illah ron.dar por 
tos corredores dei Palacio de Bagdad. Jamás se ve­
rá ai joven Rey Paisal sonreír 'bajo el relato de su 
abuelo Paisal 1, ni a Nuri Said Jactarse de te fuer­
za de eus presas y de sus elementos regute^r^ ni 
a Raschid All resoplar de impaciencia en Bi Cairo 
en espera de una revolución que debía decepcionar 
tan cruelmente sus esperanzas. Así, pues descri­
biendo escenas muy recientes, mi libro pinta cosas 
que no-volverán a verse jamás.

No se 'hace un viaje semejante dos vece» en la 
vida. Si regresase ai Oriente dentro de cua ro o 
cinco años, no encontraría allí ni tes mismas P^- 
sonas ni tes mismas situaciones. Sería, pues, otro 
Oriente y otro viaje. Sin duda las. Pirámides la 
Mezquita de Omán, el Palacio de El-Azem, estarían 
siempre allí. El Nilo correrá siempre hacia el Nor­
te acompañado por el grito de los gavilanes y ex 
Tigris hacia el Sur bajo el arrullo de los palomas. 
Pero otros lugares serán iiTeconocibles. Las zon^ 
verdes se h^ubrân extendido, el Paraíso habrá ^^ 
desecado y «saneado», la presa de Assuán habrá 
sido ampliada, tos comp ejos síd-^rgtoos ^«'alfo­
liados, el progreso de 1» técnica habrá j^s^uido 
al misterio hasta sus últimos refugios y te técnica 
habrá, hecho capitular ai sueño. Él soi a’umbrara 
otra decoración, ’

Si este libro fuese un libro de historia,..; perc 
no lo es. No trata de describir una sene de ac^- 
tecimientos escalonados en e’ tiempo, sino um 
oesión de Imágenes desplegadas en el espacio. No 
se extiende a un gran número de años; todo Má 
concentrado en un pequeño numero de reman^ 
Es un encadenamiento de secuencias rea iza as en 
toma directa, en momentos copiados en lo

Ulan más de singular, en conversaciones reproJu-
F4g. 43.—EL ESPAÑOL
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lo, no ya como un pasado fijo, sino como hts or.a 
a punto de realizar¿e.

Pocas cosas cuando se las compara con el bulli­
cio incesante de las ideas con las tendencias y fuer, 
za contradictorias que componen el proceso de una 
nación en gestación. Nada más en suma, que un 
Insiante fugitivo en la vida de esta region del 
mundo...

Una es aclón riel Oriente... •
Una primavera árabe.

• DECEPCION ANTE LAS PIRAMIDES

Cuando me despierto hace un tiempo pesado. Ei 
Nio se desliza ante mi ven'ana con olas opacas y 
embarrizacas. ¡Qué decepción! Es a r ada de oaw 
con leche es. pues, e río sagrado del cual ticen 
las inscripciones que cuan^’o te desborda «,0s pra­
dos ríen, los lirios í orecen y las ofrendas divinas 
descienden dei cielo». Sin em.barro un espec ácu o 
todavía más desalentador me arpera en la ciudad. 
Cazas a reacción pa an una y otra vez a ras de 
los tejados con un si bido siniestro. Las radios en­
tonan «ñ todas partes himnos marciaes. En las 
pazas enjambres de transeúntes se agrupan alre­
dedor de los «Migs» y de ’os «Hu chi' es» En las 
plazas, esouadrülas de aviones rusos parecen ha­
berse posado durante la noche La inquietud me so­
brecoge. ¿Habrá estaUado ¿a tercera guerra mun­
dial? Hacene, mi intérprete, interroga a un trar-

—No. no—responde con un tono descuidado—; no 
pasa nada extraordinario

Respiro cuando me entero de que los bombarde­
ros no son más que maquetas destinadas a la edu­
cación de la juventud cairota. Su objeto es demos­
trar la amplitud de la ayuda militar soviética y la 
amistad que la U- R- S S. siente por a joven Re-
públlca egipcia.

Así, pues ¿esto es el Oriente de hoy; una ma a 
copia del Occidente, con menos fuerza y más des­
orden. menos trabajo y más miseria? Me siento 
Irva^'ido por un sentimiento de fracaso. ¿Para eso 
he venido entonces aquí para o.r ’os miamos zum­
bidos de los motores, ¿os mismos emboteUamnuvos 
de coches log mismos carteles ohiUores exa tando 
las delicias de la coca-co’a o las ('e os de.ergertes 
«qUe agregan brillo a lá blancum»? , .

Huyamos de esta ciudad, presa de todas as obse­
siones del siglo XX. y vayamos a ’as Pirámides. 
Quizá encontremos algo de c em’dad.

¡He aquí, pues, las Pirámides, es'e lugar lustre 
entre todos, mil veces vistas en fotografía! Trato de 
exaltarme, pero sin conseguirlo. Son diez veces ma­
yores de lo que yo creía, y mi sorpresa a’ ver por 
primere vez su perfil en la ruta de Oizéh ha sido 
la de comprobar que era recesario levantar la cabe­
za mucho más alto de lo que yo imaginaba pare 
que mi mirada pudiese atisbar su cima. Todo lo 
que yo experimento ante ellas es un sentimiento de 
consternación. ¡Qué locura! Hay aquí ago de des­
mesurado, de espantoso. «Es necesario sobre todo, 
verlas al c’aro de lima», se me dice. Yo tengo una 
desconfianza instintiva para lo que no es bello mas 
que al claro de lura. Tengo rezón. . ,

Si al meros reinase el silencio, quizá el ensueño 
pudiese apoyar sobre él para tomar impulso Pero 
un «pick-up» asmático vomita tonos americaniza­
dos. Procede de una ventorrillo denominado Sahara 
City en el que los autocares vacían olearias de tu­
ristas embobados. Hay más todavía: el lugar ha, 
sido deshonrado pon la casa de citas que el Rey 
edificó en medio dei paisaje. ¿Por qué el nuwo 
Gobierno no lo ha hecho volar en vez de es*ab e- 
cer allí el turismo? ¿Qué me importa que las Pirá­
mides cortengan, como lo afiAnan ciertos sabios, 
una multitud de medidas exactas que demuestran 
el alto conocimiento alcanzado por nuestros antepa. 
sados hace cuatro o cinco mil años. si. no obstan­
te, siguen sin conmoverme más que los montones 
de carbón que se ven en el paisaje belga entre
Mons y Char eroi? ,

Para’co'mo de desgracias, la Esfinge está en re­
partición. Un*andamiaje de tubos de acero le sirve 
de babero y so rile ne una cabeza roma que se pres­
ta á pensamieníos sublimes, sin duda porque es á 
desprovista de tOí'a expresión. ¡Qué diluvio de li­
teratura ha llovido sobre estas piedras! Busco un 
argumento capaz de estimularme. Me digo, delante 
de las Pirómiries. que es prodigioso que los hombres 
hayan descubierto tan pronto la forma geométrica

Tra'o de persuadirme de que.debieron ser muy " 
llas cuando brillaban al sol, revestidas por una cana 
lisa y b’anca. Todo es inútil. Hay en este espan'oso 
am.ontonamien'o .de materia algo de sombrío v de 
inhumano que se agrega a nú sentimiento de ama'-, 
tamienfo.

ENCUENTRO CON EL DESIERTO

Huyamos de ,1a ciudad. Huyamos ce sus mulUtu- 
des demasiado densas destir aria- a la descomposi­
ción y a la muerte Todo con acto humano me es 
hoy insoportable No puedo tolerar más que lo que 
es Incorruptibie. ■Que e coche me conduzca donr'e 
sea, pero que esté solo. No es el espacio lo que me 
falta. El no oír una voz ni ver un ros ro será ya 
un a ivio.

Después de una cincuentena de ki óme ros reco­
rridos a toda velocidad en la carretera de Medina 
el au o se Int reduce por una p’s a arenosa, sube 
una pendiente y se inmovi iza. Desciendo t e' coche 
y me introduzco a pie en el deslei-to. Mi voto se 
ha co rnado Estoy absolu amente solo

Un si endo vertigino o me rodea. CieiTo los ojos 
pare impregnarme mejor. Este silencio no eg sóo 
la ausencia de todo ruido. Exis'e por sí mismo. 
Es una especie de elixir que me pero ra entera- 
mente 
fría.

Para 
oesario 
tre las

y one 'hace ei efecto de un chorro de agua

sentir a fondo la huella de’ desierto es nc- 
ipennanecer allí largo tiempo Carinar en­
arenas y llevar ’a vida de nóma 'a sin tien­

da. tohre de toda atadura con el res o del mundo. 
Es necesario asistir a la sa’ida y a la pues a del 
sol y conocer « silencio dé las noches que difiere 
del de los días Ver allí desarroUarce la primavera, 
los humildes bosquecillos de asfo e os. que te co - 
tentan con un poco de rocío, y contemplar en co­
ño el paso de los grandes ganados, de manadas de 
gaceas que semejan a una nube que se desliza a
ras del meló. i

Ahora comprendo mejor el fatalismo de os ara- 
bœ Es otra cosa muy disiin'a de o que yo me ima­
ginaba. Yo veía en él una fuerza ciega que pesaba 
sobre todos los seres has a el punto de hacer.es 
inertes e incapaces de todo esfuerzo Lo as mi aba 
a una dimisión de la vountad. Ahora to en; o que 
es realmente es una liberación, la entrega de un 
destino a una .potencia superior que sabe me.br que 
nosotros a dónde nos debe llevar. «Each Allah..,», 
no ocurre más que o que debe ocurrir y si es una 
desgracia es recesario aceptaría tal y como es. por. 
que forma parte también de núes ro desuno, sa­
ber que se está en manos de' Creador, en cada li­
tante de su vida, no es resigrarse a la inacción m 
estar siempre presto a lo contrario, a emprencer 
todo porque se ha encontrado dentro una rúen e ae 
erergía superior a ta voluntad humana; una sumi­
sión total a a voluntad divina.

EL AO17A, MAS CAKA QUE EL PETROLEO

Koweit, la encrucijada de todas ¿as ex’ravagan- 
cias, tiene un reverso de medalla Que oes aca 
carácter paradójico de su prosperidad. «1 lo su^ 
fluo abunda, lo indispensable falta, pues el «an 
torio de Koweit está totalmente desprovis o de^ua 
du’ce En vano se buscará un pozo o una «« J 
El Shat-et-Arab, en donde confluyen i«s ^UM cei 

•Tigris y del Eufrates, no está, sin „ 
Pero tras un acuerdo concertado entre ei iraq y 
la Arabia Saudita, con e’ fin de llevar ^ ® ^ j» 
al interior de ¿a península, í 
oosa en un auténtico suplicio de Ttoi^^la ca 
lización pasa bordeando la frontera de Koweit, p^ 
sus pobres habitantes no tienen derecho m a lu­
C€W* a . 1Í“Consecuentemente, cada gofa te este prec.^ 
quido procede de una fábrica de destl ao.ón de 3 
del mar, la más grande del mundo en su w ; 
Semejante a un pulpo gigante agazapado en ei 
do de las arenas, la centrai a
absorbe noche y día el agua del golfo Pére 
través de sus ten lóculos de acero La <»ue 
hace hervir, ’a vaporiza para quitar e su 7 ; 
yodo y sus residuos mlnere'es. la vue ve a c^- 
sar y luego ’a refresca. Después re ®®“^5i5af(e 
áprie de depósitos elevados que rodean la ciwa 
un cinturón de torrecillas. Desde allí se» d^ ^^-^ 
a las gentes por medio de camión^ cis J ^^ 
no hay conducciones de agua en la ciuoao.

#L- ESPAÑOL.—P&g 44

MCD 2022-L5



las tuberías son reserva<'as ai petróleo y sirven 
alimentar las bombas de esencia.

No es recetario decir que este proceso es ruinoso, 
Sn este mundo'al revés, donde la esencia ouesia 
11 francos el litro, el agua résulta más caro que o 
carburante de los coches. He oído cómo un príncl- 
M gastaba tres millones por mes para regar su 

y puedo asegurar que el resultado es decep­
cionante No he visto más que pradillos mezquinos 
v ya enrojecidos por e' soi primaveral. ¿Qué será 
todo es o en verano? Las únicos árboles grill es 
están m el pa’acio del Emir. Pero su conservación 
y mantenlmien o cu¿s a tanto como una escuauri- 

de bombarderos.
Hay en todo esto algo de caótico. Sin embargo, 

a pesar de su seque ad, Koweit, flor lujosa y frá­
gil d«i fifty-fifty (♦), es para todos los países de 
Oriente un objeto de codicia. Su Alteza e’ jeque 
Abdullah AI Salim Al Sabbagáh que gobierna te 
ciudad, percibe cerca de mil millones por día. ren­
ta que le asigna te Koweit Oil Company. Algo que 
équivale a aproximadamente lo que ai Rey Saud re­
cibe de la Arameo. Pero el Rey de Arabia tiene que 
atender a tes necesidades de un país treá veces y 
aedla como Francia y poblado por nueve millones 
de habitantes mientras que el Emir de Koweit rei­
na sobre un territorio de cien ki ómetros de longi­
tud por ochenta de ancho, y el número de súbditos 
no excede de los 210 000 (80.000 autóclo.os y 
130.000 emigrantes).

De todos los Estados del mundo, Koweit es aquel 
en el que la renta es más elevada en relación con 
la cifra de te población. Si se repartiese por cabeza 
de habitante, cada uno de ellos recibiría 4.265 fran­
cos sin hacer nada. Las Aduanas son insignificar- 
tea. Por lo que respecta a los impuestos, no existen. 
Los niños son pagados por ir a la escuela. Reciben, 
según su edad, hasta 45.000 francos mensuales (más 
el ft’ojamieuto ÿ te a’lmentación). Si un joven es 
el sostén de la familia, sus padres reciben además 
una pensión para que te obligación de alimentarles 
no entorpezca su® estudios.

, Cuarenta y dos J^ues, te raayor .parte de los cua­
les son primo® del Rey, admtnte ran la ciudad, y te 
a^’mln latan bien. El jeque Murabak, ministro de 
Seguridad Pública, manda un Ejército de opereta 
de 3000 homibres. dotado de una veintera de ame­
tralladoras y de cuatro autos blindados. Es todo lo 
que hace fa ta por mantener el orc'en en una po- 
b aoión en te que la pobres» es desconocida y cu­
yos rasgos dominantes son te despreocupación y C 
buen humor.

En cuanto ai Príncipe mismo, es un espíritu li­
beral y bonachón. Su pequeña Corte parece sur­
gida dlrectamente de un cuento del siglo XVIH Lo 
que no le impide, desde luego, ser moderno. No 
queriendo ser eclipsado por el fasto de su® primos, 
acaba de ponerse a cons’ruir 'un nuevo palacio. De 
tres pisos de altura, comprenderá noventa habita- 
cjonesjcfisifistldas de mármol, un comedor donde tíos- 
cientos huéspedes ocuparán sillones de bronce re­
cubiertos por una capa de oro, una sala de proyec­
ciones cinematográficas y una soberbia piscina. Pa­
ra que no es’é nuncaa seca. se organizará su abas­
tecimiento por coches cisterna® cuyo movimierto 
te noria no secte jamás interrumpido.

NURI SAID EL PREDESTINADO
Una frase de Nuri Said sobre la popu aridad me 

’rajo a la memoria otra muy parecida de Pierre 
«val. Al principio, creí que se trataba de una coin­
cidencia, pero ahora que me enouen ro frente a- 

me doy cuenta de que la semejanza entre 
w dos hombres es mucho más profunda de Jo que 
w creía. Me parece tan sobrecogedora que experi- 
Qiento ura especie de angustia, un sertimlento que 
á^quieré poco a poco te agudeza de una oer’Wum- 

ese hombre esíá predestinado. Morirá de 
tuerte violenta. Gomo Nuri Said ha tenido después 
*' fin trágico que todos sabemos alguien podrá 
'®®«r que yo me atribuyo «a posteriori» dotes de 
Wlvtoaclón que no poseo; pero juro que tuve es e 
wutljnien<o en el mismo instante en. que 'o vi y 
que no cesó de ínqule’arra.e durante toda nuestra 
ehtwvlsta.

Apareció por primera vez «a te escena po’í'lca,

«revuelta árabe», fomentada por Lawrence. Acom­
pañó al Rey Faisal I a Parts en 1919 y batalló 
contra Clemenceau para obtener Siria a' mismo 
tiempo que el Iraq Consejero in imo del Rey, su­
bió pacieniemente todos los escalones de! poder has. 
ta el día en que conquistó el primer puesto: el de 
presidente dei Consejo, al cual ascendió en 1930. 
Desde entonces ocupó estas funciones quince o die­
ciséis veces cOí seoutivamenie. E.’ ejercicio prolon­
gado de], poder le ha anclado en la convicción de 
que ha nacido para gobernar a sus compatrio as, y 
que fuera de él, tocios los po liicos no eran más 
que «dilettantes»

Confrontar sus discursos con los del Presidente 
Nasser, es querer poner para elamente a Hobbes y 
a Nietzsche. La lengua árabe juega el papel de una 
fuerza enervante en la po itlca del Próximo Oriente, 
Es tan rica, tan melodiosa, tan tentadora, que co­
loca rápidamente pasare as entre lo real y lo irreal, 
que los ipofticos árabes franquean fácilmente. Cuan­
do una cosa puede decirse de manera tan bella y 
convincente, el deseo de realizaría... se difumina 
rápidamema Nuri escribe el árabe tan mal como 
lo había. Esta es una de las fuentes de su fuerza.

No es un orador, y en es o ea en una de ¡as cosas 
que difiere profurdamente de Laval. Detesta las 
reuniones públicas, los discursos, las entrevia as. Ex­
perimenta una auténtica aversión por los periodis­
tas, que recibe con una hostilidad que roza con la 
grosería. Odia a Francia, a a que acusa de haberse 
puesto en la mitad de su camino en todos ¡os rao 
mentes difíciles de su carrera, desde el Tra’ado de 
Versees hasta la crisis de Suez, que ha estado a 
punto de haoerle zozobrar. Se le puede obje ar que 
Inglaterra ha es ado también presente en Fort Said, 
pero a eus oj'os no se puede aplicár a los dos países 
la misma meaida. Na< ura mente, él no era hostil a 
la represalia oontia Egipto. El día en que Nasser 
nacionalizó la Corrpañia de Suez. Nuri es aba en 
Londres Cenaba aquella noche en casa de Eden, 
con el Rey Falsas

—Golpeadle ahora,' Anthony—exclamó al conocer 
la noticia--, y golpeaxile íuer.e. Os gwantizo- que 
el Iraq no se moverá.

Su bestia negra es Nasser, y no lo eaconce La' 
elocuencia de su rival provoca sus sarcasmos. Pero 
muy pronto se distingue un matiz envidioso, pues 
ti sabe muy bien que es e don e ha sido negado.

Una conversación con Nuri Said toma cliíícilmen. 
te la forma de un diálogo, pues él se cora por a con 
afirraacioncs que no requieren aespuesta a guna. No 
saperia la oonuadicción. Jamás dlscuie ni trata de 
convencer Cuando alguien se le opone le oírece 

■ dinero para reducir e al silencio. Si se obstina, le 
hace gopear por su Policía.

—Yo soy el defensor-dé! orden y de la tradición 
A los elementos subversivos que quieren acabar con 
todo opongo una evolución más lenta, más razona­
ble y constructiva. En cuarto a Nas er, su® acusa­
ciones me dejan indiferente. MI recompensa supre­
ma será la ramificación de la His oria

¿Qué responder a estas afirmacionea categóricas? 
Nada evidentemente. No puedo más que callarme. 
Peroítengo, sin embargo, que reconocer que si el 
ardor combativo de Nuri Said tiene a go ce impre­
sionante, las fórmulas que » sirve no arrastra ’ ya 
a nadie Tienen ahora un sonido sordo y no en­
cuentran eco más que en lo® quincuagenarios. La ju­
ventud árabe mira hacia o ros horizontes. Parece 
que para él existe una cosa prima antes que tea 
demás: te de que él esté en ei Gobierno. Mientras

• que ocurra así, no hay más problemas.
Mientras tanto, recurre para mantenerse a loa 

medios clásicos, de los que no pueden sostenerse 
más que con el apoyo de 'una pequeña minoría de 
«clientes», a elecciones .prefabricadas y represión po­
licíaca. Así dispone de un Parlamento dócil y de 
Un país silercioso; pero este si'encio no tiene natía 
de aprobador. Esíá lleno de amenazas. Basta pa- 
searse por ’as calles .de Bagdad para darse cuenta 
de ello. Claro es que Nuri Sold no se pas^a por 
eUéç más que en automóviles blindados..,

semejante política, ¿llegará > aplastar a la opo­
sición a sofocar de una manera permanente a 
ebullición de los espíritus? Hay que tener ducas. 
Se ha empeñado una lucha en te que se ha pu^to 
mucho Por un lado, seis millores y medio de ára­
bes: del o ro. treinte millones. De un lado. 1^ ya- 
cimien^os de petróleo; del otro, sus salidas. De un 
lado tma pequeña o igarquía fijada en ej ^mioyi; 
itómo resuelta a ro abandonar sus privilegios;. dei 
otro masas febriles, decididas a toda costa a con­
seguír un nivel de vida más alto

(♦) Alusión a 108 contratos petrolííeros que re­
parten la ganancia, en un 80 por 100 en' re 'a Em­
presa expoíadora y el país en el que «tA la ex- 
P’o'Mión. * 
participando et ella de una manera activa en la

p®g 48.—EL XSPAÑOL

MCD 2022-L5



i'las»') «lo H«»ina- 
eluneft

liega a (■'««'<♦

"AMERICA DE CABO A RABO"
JOSE LUIS CASTILLO PUCHE, VIAJERO IHQUIETO DE 
LA PAMPA AL ALTIPLANO, DE LA SELVA A LA CIUDAD

« V MERIGA suena a oro, a pía- 
ta. a peligro, a vida inten­

sa, a milagro,» 0, lo que es lo 
mismo, a aventura.

Está allí, al otro lado del Océa­
no, incitante, fabulosa, terrenal, 
callente. Como un extraño párai- 
go excitante, como un regalo ten* 
tador y peligroso, entre el mar 
y el monte, sobre la llanada o el 
altiplano; mitad ancestral, mitad 
refinada, a caballo o a pie, sofo­
cada entre soles, civilizaciones, 
auras tropicales, azotaxia por cé­
firos o ciclones, que tando da. 
Está allí como una india matro­
nal y ardiente, requebrada de 
continuo por los aventureros, he­
cha de una mezcla extraña de 
guajiras y anhelos místicos, do 
exaltaciones'y languideces, vir­
gen y próvido, tierra y cielo, ser­
piente y cóndor; qué sé yo.

Está allí. Y siempre se lo está 
soñando. Do niño, eomo uno sel* 
va de fantasía, con jibaros quo 
poner al amparo de las picas; 
como tierra do misión, con re­
ducciones a indioeito», tigres y 
llamas, naufragios y abordajes. 
So piensa en ella de joven como 
una novia de quien to han pon­
derado su belleza y a quien quie­
ro vórselo la cara. Cara bonita, 
de color dorado, de verde espe­
ranza. Y luego, de mayor, ya no 
so olvida. Tierra propicia al por­
venir.

José Luis Gustillo Puche, quo 
OM dn niño, un joven y un hom­
bre-todo en una ploza—, la fue 
soñando asi. Treinta y tantos 
años dale que lo das. Lo iba y le 
venia la idea de conquistaría, do 
requebraría, do darae una vuel- 

tecita por su ardiente suelo. El 
ya vivía aquí su aventura diaria 
do escritor, su aventura univer­
sal de español do tierra firma 
desde luego; consolándose con 
sus nomadeos do andar por ca­
sa, con las salidas al Sahara, a 
Ketambul. dando el “do” de pe- 
olio, crónico a crónica, en IU. 
ESPAÑOL. Era un hombre 
hasta cierto punto, en paz y so­
siego. Hasta el punto que le deja­
ba. su espíritu creador. Vivía aquí, 
dando amor a sus hijos, lustre a 
su apellido, premios a sus nove 
las, ocasión a su pluma, pábulo 
a su inteligencia creadora. Des­
ahogaba su dinamismo en las 
tertulias, ponía en sus chácha­
ras su dinamita de murciano. 
Bueno, pues no era bastante.

Y la avontura ha podido con 
¿1. Le cosquilleaba en lo hondo 
su espíritu arriesgado, le picabH 
espuelas su henoroUlo de anti* 
guo militar, su ardorosa fo de 
cristiano viejo. Y un día a1li que 
so fue. Y un día allí que s# 
marchó

""Salí do Barajas on la Iberls, 
ruta Río de Janeiro, el dio 30 de 
junio de lOJT... Volví el día 34 de 
agosto do 1058, vla San Juan de 
Puerto Rico.

Y ya estA. Anduvo, anduvo, an­
duvo durante un año largo por 
las tierras de América. Aquel 
mundo tórrido, aluolnento, mi» 
torloso. Volvió mis fuerte, con 
un aire nuevo. Con más gaa®" 
do vivir. Con una hasaña, mas 
o menos grande, pero do signo 
épico. Y es quo tenia que pro­
bar el riesgo, el peligro, el mis-
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MCD 2022-L5



1 frf

AMERICA, EN LA MANO

En el hogar 
con sus

madrileño 
hijos

él. O no Uamarsc

LA SALUD DELVIAJAR,
ESCRITOR

terio, 0 no ser 
como se llama.

Ya apareció la pista. 
Puche tenia una novia 
tierra próvida, llena de

Castillo 
allí. La 
sorpre-

—¿Por qué viajas, Castillo?
—Porque me aburro. Le tomo 

horror a la «literatura». Me en­
venenan Ias discusiones, me fas­
tidian las críticas. Y viajar es 
empezar de nuevo.

Ha pasado un año corrido de 
aquel periplo. Y José Luis Cas­
tillo Puche me recibe en su casa 
de Carles Maurras, en su piso 
alto, en su despacho lleno de pa­
peles, libros. Lo usual en un es­
critor. Resulta qus Castillo ha 
escrito .un libro gordo, gordísi­
mo, con más de 700 páginas, con 
cerca del centenar de reportajes. 
Es «América de cabo a rabo». 
El viaie aquél fue como para que 
estuviese descansando desde en­
tonces, dedicado a curarse las 
agujetas qup trajo, a adelgazar 
un poco. Pero, vaya, sí. Castillo 
Puche ro ha nacido, a lo que se 
ve. para estar mano sobre mano. 
Y la experiencia aquélla ha te­
nido su fruto, la ave tura su 
parto, la épica su epopeya.

—¿Llevaste la intención de es­
cribir el libro?

—Ni por asomo. Con vivir, con 
haber vivido, con bob' r visto y 
oído todo lo qu* me había salido 

paso, máK Ias peripecias que
1)« h< Pi buceada haota te- 

wwftMamciiU, mn daba por «a» 
«Mecho. Pero Emilio Romero, 
nue estaba veraneando rn AU- 
®8nt(», me mandó un recado otro» 
«ondome au pprlódlco para pu- 
biloar mis .lomadas americana» 
«1 estaba d is piuvat o a ello. Y 
8cepté.

Es tajante. Personal. Comba 
uve. No lo han ahogado las ve- 
8®taclones exuberantes'ni le han 
Descompuesto los vientos fino.s 
Del altiplano. Está aquí, engraa- 
Decido, casi leonino, pasándose 
*8 mano por el cabello como 
Amansando su melena.

¿Por 'qué te decidiste por 
America?
♦ 'T'^'^®^lca es un novinje para 
’uDo espa’?.ol. Venga a hablar. 
^®uga a hablar de ella. Y nun- 

se le ve. Hay que sálir.

sas. El mundo alucinante. Los 
hombres hermanos. Y por eso se 
marchó. No vayan a pensar mal. 
Castillo Puche no iba en plan de 
hacer su América, de tentar el 
negocio o la cátedra, de comprar, 
so un rancho o armar una re­
volución. Nada de eso. Castillo 
es escritor. Y como tal, genero­
so. desinteresado. Quizá viajero 
porque .sí.

—Me enamoré de la idea. Y 
cuando me quise calentar, ya es- 
taba en marcha- Las cosas que 
me importan mucho no las pien­
so, las que tienen poca importan­
cia las pienso algo.

Entré Cultura Hispánica y Re­
laciones Culturales lo pusieron 
en camino. Es la ayuda que ne­
cesitó para empezar. El Círcu­
lo de Periodistas de Chile le en- 
vió una Invitación por dos meses. 
Y ya todo fue el hacer la male­
ta. Meter los calcetines, la má­
quina de escribir, los trales de 
verano, loa de invierno. Y bas­
tantes cartas para los amigos que 
s'empre abundan aquí y allá del 
océano.

—Considero una mutilación de 
los escritores el nc salir fuera, el 
creer ’que se hac! todo sin de.iar 
la mesa de despacho, cuando 
ocurx” ou ' la salud del escritor 
<» .la lUvrrsldad. A m', al m 
ros, me v?. mis lo- circuid’-te. 
lo expresivo, lo pintoresco. Aun 
nU'' sin quitar a la” eosaa ñu rn 
tetlsmo su alei-mia

—¿Llevabas buen équlpaji'?
-Te diré. Yo había escrito 

una serie de artículos sobre 
nuestros escritores más impor­
tantes. Una serie titulada: «Ello.s 
son asi y van delante». Y la ha 
bian reproducido los periódicos 
de allá. Por eso me conocían, Y 
por alguna de nils novelas.

Se queda perplejo. Prende un 
cigarrillo de «Chester».

—¡Ah!, bueno. Llevaba algu­
nas cartas. Y la presentación que 
Blas Piñar había hect^o en los 
institutos de aquellos TJaíses. Di­
nero no llevaba. El dinero d"l 
nr mío «Laurel dei Libro», que 
acababa, de ganar, se lo d Jé a 
mi mujer.

José Luis Castillo Puche está 
dando vueltas al libró entre sus 
manos. Parece mismamente Co­
lón, el Colón que traen las his­
torias del colegio con el rollo de 
pergaminos o el Globo terráqueo. 
El descubrió su América, a su 
modo. Que también le costó .su

Puchefamilia Castillola
reunida. Mientras la prole 
juega, el matrimonio con­

templa la escena

'’au •Ei. bb. .•’N'-'L
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tratajo. Va pisando las hojas 
como si recorriera de nuevo los 
países, las montañas- la jungla, 
las ciudades. De vez en cuando 
se le atornillan los ojos y le su­
be una emoción que sabe conten 
ner muv bien. América está, allí, 
de cabo a rabo. De Norte a Sur, 
de Este a Oeste.

—¿Qué es «América de cabo a 
rabo»?

—La recopl’ación parcial de 
una serie de evocaciones y 
asombros sostenidos por el hilo 
de úna información por supuesto 
incompleta. Sigo en el libro «'1 
orden del viaje, aunque en más 
de una ocasión me salto algún 
país por entero. No es por anti- 
patía ni por falta de recuerdos. 
Él modo cómo nacieron estos re­
portajes me lo ha impuesto asi.

Las ochocientas páginas rece­
jen ese latido personal, la vibra­
ción genuina del escritor, la 
reacción del hombre ante un 
continente de fábula. Hay en él, 
descripciones brillantes, trances 
graciosos, situaciones . arriesga­
das, clima delirante, sostenido 
por un espíritu luchador, de 
hombre de pelo en pecho.

—¿Te has dejado mucho en el 
tintero sin contar?

—Naturalmente. No cabe todo 
en un libro. Pero yo seguiré es­
cribiendo de América y algún día 
es posible que estos países, temas 
v monumentos que ahora no des­
cribo tengan la parte que les co­
rresponde.

Le pregunto al escritor si no 
ha metido su baza la fantasía. 
Me dice por lo derecho:

más hilómotros 
do '.iajes

José Iniis 
uno de los 
ñoles culi

(^n.stiHo Piu-lie

en su agenda

—La gente cree que lo que yo 
he contado es mentira. Que ea 
Invento. Y yo podría decir lo si­
guiente. D ade cualquier punto 
de vista no he exagerado nada. 
Yo he llegado a m a ciudad en el 
Caribe, con un ciclón arañándo- 
nos debajo. Y estuve tres días sin 
recuperar el habla...

—¿Responden tus reportajes 
canon más o menos adrnitido de 
la crónica de viajes?

—Mi libro responde al «cuar- 
tillerd». A llegar a tiempo a la 
plana del periódico para el que 
fue escritor. Durante lee maña- 
ñas- en un año casi entero, he 
Ido llenando cuartillas y cuarti­
llas.

—Que’traigas Colombia.
—Pero, hombre, si primero fue 

el Brasil...
—Que hagas Méjico.

, —Pero si Méjico fue lo último. 
José Luis Castillo a obedecer. 

Que es lo suyo. Página a pági­
na, reportaje a reportaje, emo­
ción a emoción, fue pasando pa­
ra los lectores españoles y para 
todo quisque que los quisiera 
leer el mundo de América.

El escritor echa una bocanada 
de humo. Se repantiga en un di­
ván:

•—Mis .crónicas son defectuo­
sas. Pero son sugerentes, inci­
tantes, desgarbadas. La crónica 
viajera comporta cierta impro­
visación. El viaje desorbita un 
poco. Da fantas'a, poder de in­
quietud. Escribiendo de Améri. 
ca, no digamos.

—¿Qué pasa?
—Que lo que se cuenta está por 

encima del estilo. Por eso hay 
que renunciar a ciertas perfec­
ciones esteticistas, para dar tes­
timonio de lo que ha pasado.

Castillo Puche me dice que es 
necesaria la espontaneidad. Una 
espontaneidad que no tiene nada 
que ver con el desaliño, por su­
puesto.

—De los viajero# de Indias los 
oue se han salvado son los au­
ténticos, los que se entretenían 
en contar nimiedades, detalles. 
Ha habido otros notarios de la 
época que están fríos. Ellos vie­
ron la vida con ojos de peces di- 
secados.

BRASIL, ARGENTINA, PE­
RU, COLOBIBIA, CHILE, 
CUBA... O CUATRO PASOS 

POR EL RECUERDO

El resultado de todo esto es 
que América está aquí recogida 
en todo su pálpito América más 
que a la vuelta de la esquina o 
allende el océa-o, según esas fra­
ses que se dicen, puede tenerse 
encima de la mano. Bien es ver­
dad que algo subjetiva, según ‘el 
cristal, estupendo por otra parte, 
que Casillo la mira. Así en cual­
quier momento puede rehacerse 
el viaje. Hacer un paseo xnás o 
menos Ideal de ruevo. José Luis 
Castillo Puche me cuenta otra 
vez la salida en Barajas con foto 
de ocasión. Y el abrazo de des­
pedida. Y el temor, y los nervios. 
Ahora ai hilo del recuerdo el es­
critor pasa revista a los países 
desde la butaca drapeada en rojo 
en la que está sentado dándole 
a la limonada.

—Empezar empecé en Barajas. 
Pero América la empecé por el 
Brasil.

Era noche oscura según cuen-

Î^ Ï c^^^uvia. Cuando el avión 
llegó a Recife era una hora de 
perros. Después de muchas horas 
de mar y nubes..., etc.

--Sin embargo, runca he visto 
ri creo que vea en mi vida un 
amanecer como el de Río algu­
nos días más tarde. Era como 
la inauguración triunfal de loe 
cielos. Arriba, arcos y puentes de 
nubes de oro, carros y tronos de 
luz. Abajo, la tierra, tierra exu­
berante: el humo vegetal, la fres, 
cura de los ríos, el delirio de los 
pequeños puertos pesqueros.

Magníflea paleta.
Castillo da buena cuenta del 

Brasil. Se hospeda en Copacaba­
na, en u’ hotel para mlllonarloa. 
Se encuentra a un amigo mon­
señor. Pasa por la eclosión de 
Brasilia, de Sao Paulo. Y entre 
otras cosas habla de novela es­
pañola.

—No hay que dudar que ml 
viaje tenía esta pequeña justifi­
cación hasta un punto.

Salta luego a Uruguay. Va en 
un avión con todo incluido. In­
cluso el riesgo.

—¿No tenías miedo a la aven­
tura?

Soy providenclalista total. 
Siempre tenia u > instinto de que 
no me iba a pasar nada. Cuando 
uno ha pasado cuatro o cinco 
peripecias se recrece y siente una 
especie de inmunidad.

—¿Qué peripecias, son ésas?
—Por ejemplo. Volar sobre la 

selva en un avión militar donde 
si te caes no lo sabe nadie.

En ura hora se planta de Mon­
tevideo a Buenos Air^. Se ase 
ma a las ciudades argentinas. 
Allí pasa sus tertulias, sufre pre­
guntas y preguntas sobre la cul­
tura española Habla del teatro, 
de la novela, de la poesía.

—Aquello era peor que un exa­
men de bachillerato.

—¿ Impresiones?
—La. Pampa. Ir a la Arge ti a 

y no visitar la Pampa es comp 
ir a Roma y no pafarse por el 
Vaticano.

En Argentina hace buena esta­
día. En Córdoba la llana le cuen­
tan cómo pasó sus últimos días 
entre sauces y caldos de galUra 
el genial Manuel de Falla. Y así 
sigue, De país en país, de der 
lumbramiento en dealumbramie - 
to. Vuela sobre los Andas con 
careta de oxígeno, mie tras sien­
te a Chile debajo de sus pies.

—Allí vi la momia de un nlflo 
incaico conservado más de cua­
trocientos años entre témpanos 
de hielo.

Probó excelentes vinos, marls' 
eos fenomenales. Habló a u^o^ 
bomberos. Y le salió un tlo^lcj^ 
como es de rigor. Castillo Puche, 
sigue viajando, dando 
sos por las nubes, de ñ®í 
en avión y de avión en belief 
tero. En el Perú dal Mwbu «• 
chu es el asombro. Quizá lo i» 
calco, la tradición.

—La sorpresa más feliz fá® “ ‘ 
telegrama de Jorge del Pío®- 
amunciaba el naCtmler to de ®

Y es que por allí, a 
metros de altura, entre ' 
gringos, azotado por el ®®*^. 
andaba cuando de la ^^bajaa 
española le dieron la n<w«» .

Con ella siguió más c®"*^ 
que unas Pascuas y ya tuvo ^ 
nura y todo para cantarle viua
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«verani-

emoción

¡Fueron

escritor.

comien* 
de algo 
frenesí, 
orgía y

vestido de «cholo» en el 
to ecuatoriano.

—¿Dónde tuviste tu 
más fuerte?

No sabe qué contestar.

Castillo Puche, en los An­
des, conoció de cerca las 
ancestrales costumbres d"’ 

indio del Altiplano

oicos castellanos al Niño Dios

tantas...! Pero en Colombia vivió 
lo suyo. Empezó su visita, con -un 
aterrizaje forzoso en Cali. Siguió 
extrañas aventuras en Los Lla­
nos y tuvo arrestos para vérse­
las, en plan de entrevista, claro, 
con el capitán «Vene o» y las 
bandas de Áljure. Alli se lo pasó 
bien después de todo.

—Por nada del mundo estaba 
dispuesto a perderme los carna­
vales de Barranquilla. Barranqui­
lla es la ciudad explosiva, diver­
tida y gárrula de Colombia. Allí 
Castillo baila el merecumbé. Vi­
ve el colorismo de la fiesta. No 
Importa lo demás. Eso es lo que 
hay que hacer durante los tres 
días del Carnaval. No otra cosa. 
Castillo va a Carrees a franquear 
una carta. Que si quieres. Esta­
ba cerrado. Quiso poner un te­
legrama. Ni pura.

—Pero, ¿por qué no abren es­
to?

—Estamos en los Car avales. 
Próvida y bullente América, 

Alegría y riesgo.
—¿No te acordabas de los con­

quistadores ?
—Vaya, sí. Recorriendo estas 

tierras me he dado cuenta de lo 
que los españoles pasaron por 
allí. Es inconcebible. Ese recuer­
do, el hecho de que los españo­
les ro podían hacer el ridículo 
me daba moral. A veces hacía 
falta. En la frontera Colombia- 
Brasil he sentido el terror más 
firme. Ni en la guerra española 
en Alicante cuando estaba sólo 
con mi madre he sentido tal pa­
vor.

Así, riesgo a riesgo, gustando 
el picor agridulce de una fruta, 
Castillo Puche va anotándose ho­
ras de vuelo, días de aventura. 
Tiene suerte. Parece que los 
acontecimientos le esperan, que 
Jérica se reserva el plato fuer­
te de sus emociones para cuando 
el esté allí. En Cuba se encuen­
tra con su amigo Hemingway. A 
raedio camiro vle e bien una pa­
rrafada reconfortante. En Puerto 
Rico llega a tiempo de ver mo­
rir a Juan Ramón. Ya puede dar 
por esto Castillo bien empleado 
su viaje por el país. Era ya mayo.

Aun tiene tres meses por de- 
™te para andar por Wáshing- 
ton, Nueva York y Chicago.

—En Chicago hé sufrido una 
las pesadillas más grandes de 

toi vida, perdido una noche por 
8ds calles. Ciudad si ro hostil, si 
extraña. Cosas que ro he conta­
do en. el libro y que contará ab 
Wn día. Digo esto yo que no me 
^®^’^stftdo mucho cuando los 
soldados de Batista me pusieron 
detrás de una tapia, cosa que to- 
toc con deportividad.

—¿No das una estampa algo 
hMea de Norteamérica?

El escritor espera la pregunta, 
^deve los ojos en círculo. Los 
d?randa.

—No. Lo que pasa es que ellos 
’® Juzgarán un día más dura- 
toente a sí mismos. Ellos son 
toaa serviciales, pero tendrán 

romper la ley que si- 
Le ha tocado toro difícil 

™ su papel de país pote te. efi­
caz, casi todopoderoso.

José Luis Castillo Pinche ha 
lanzado esta piedra de su libro, 
personal, subjetiva. En ondas 
concéntricas ha ido llegando a 
las riberas, en un flujo y reflujo. 
En un toma y daca de opinio­
nes.

—¿Cuál ha sido la reacción 
ante tu libro de las gentes que 
en él pones e i orde p en carne 
y én hueso?

—Ha ocurrido un fenómeno 
gracioso. Los países no se han 
enfadado por lo que yo digo, 
sino porque he dedicado a unos 
más espacio en mis crónicas que 
a otros.

A PALABRA POR PAIS
A Castillo Puche hay que de­

jarlo. Se pierde hablando, turba­
do por el recuerdo como un vi­
no, exaltado por la explosión cá­
lida de aquella experiencia.

—Acá se habla de América 
metie do siempre dos o tres par 
labras tópicas: sopor, cansancio.
voluptuosidad. A raí me 
za a dar la impresión 
contrario. De vitalidad, 
improvisación, holgura, 
paroxismo.

Entran los hijos del
Entra su esposa. Castillo Puche 
cambia la agreste fuerza de su 
rostro por una sonrisa suave, sin 
pliegue siquiera. Me muestra al 
pequeño José Luis que nació 
mientras él volaba las selvas y 
loa cielos altos de Lima.

—^Una impresión de conju to, 
Castillo.

—Que la América española es 
muy nuestra. Ello.s se miran en 
nosotros.' España ea una norma 
en el sentld,o ético, se mire por 
donde se mire.

A Castillo Puch', intuitivo, sa­

gaz, sensorial, bullidor se le pue­
de someter a un juego muy pe­
riodístico. A ver por dónde sale. 
Como es difícil apuntar aquí las 
notas y las sugestiones que se 
ha traído de los disti tos países 
le voy poniendo nombres delante 
para que les pase revista. 

—Definelos con una palabra.
—Hombr^ así de golpe.
—Asi de golpe.
Y empieza. Y empezamos:
—Brasil: eclosión.
—Méjico: pasión.
—Argentina: discusión intermi­

nable.
—Perú: ringorrango.
—^Ecuador: tradición,
—Puerto Rico, rebeldía
—Cuba: voluptuosidad.
—Panamá: servidumbre impe­

rial.
—^Uruguay: buenas vacas y 

buenas leyes.
—Guatemala: transición.
—El Salvador: más transición.
—Costa Rica: mucha más fide­

lidad y. mucha más tra slclón. .
—Norteamérica:., candor hecho , 

milagro.
—Colombia: diccionario con 

ruedas,
—Chile: el volcán hecho mujer.
J. L. Castillo Puche termina 

así con un piropo. Como es de 
ley. Ya había dicho que América 
era eso, una novia. Y él su más 
rendido enamorado. Aquí está si 
no en este libro su más desenfa­
dado, cálido, vibrante, apasiona.^ 
do, fabuloso madrigal.

Florencia MARTINEZ RUIZ 
(Fotografías de Mora.)
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H MIHI$TR0 DE ASUNTOS
EXTERIORES, CASTIELLA, EN 
LA REPUBLICA FEDERAL
Hada mayores intercambios 
entre España y Alemania

E! señor Castlellac con Franz Anrecm. alcalde accidental de 
Berlin

HAOE poco más de dos semanas 
un grupo de alemanes llega­

ba hasta la madrileña plaza* de 
Santa Cruz. La presencia de sus 
automóviles de matrícula germana 
no podía causar extrañeza. Ma­
drid es una de las ciudades del 
mundo donde llegan mayor-núme­
ro y diversidad de vehículos ex­
tranjeros. Esa extrañeza era aún 
má« improbable si se recuerda que 
allí, en la Plaza de Banta Cruz, 
se alza la fábrica elegante del Pa­
lacio que albelda al Ministerio es­
pañol de Asuntos Exteriores.

Al frente del grupo marchaba 
Heinz Barth, un periodista germa­
no que conoce perfectamente Es­
paña tras Una estancia de varios 
años como corresponsal de la 
Prensa alemana. Barth, ante ¡las 
cámaras cinematográficas presen­
tó a su .país la personalidad de 
don Fernando María Castiella y 
después realizó la entrevista con 
el Ministro español de Asuntos Ex­
teriores. __

El día 9, doce horas antee de 
que el Ministro llegara a Alema­
nia para iniciar su visita oficial, 
su imagen aparecía en las panta­
llas de más de cuatro millones de 
■televisores de Alemania Occiden­
tal. Dentro del programa general 
«Figuras de nuestro tiempo», la 
N. D. R. V. emisora hamburgue 
sa’ de televisión, presentó la pelí­
cula filmada en Madrid una ^ 
mara antes y cuya transmisK» 
duró más de media hora.

Según los técnicos de la TV ^- 
mánica, que se mostraron satise- 
chísimos por la intervención del 
señor Castiella en el programa, 
éste fu© contemplado por unos 
veinte millones de europeos. Aun­
que el programa de la N. D. R- V. 
está, naturalmente, dirigido a Ale­
mania Occidental puede ser cap­
tado en Holanda, Bélgica, Lux^- 
burgo, Dinamarca y Suiza. Mas 
allá del telón de acero las 
nes de la entrevista con ei 
Castiella llegaran sin que pudiera
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Asuntos
toda franqueza que el pa*

AGRIO8 ¥ VINOS

CASTIELLA ANTE LA TV

fiol de 
ró con

Exteriores decía-

Ministro español permaneció dos
días en Berlín

nadie imped ir lo hasta lo® televiso­
res de Checoslovaquia y Alemania 
Oriental, abiertos al mundo de Oc­
cidente en demanda de informa­
ción, ,

Aquella misma noche, exacta- 
mente a las once, el señor Cas­
tiella abandonaba París por ferro­
carril. Había permanecido de ri­
guroso incógnito en la capital 

, francesa; al día siguiente, en el 
tren que le conducía llegaría a Co­
lonia a las 8,30; salvaría la esca­
sa distancia entre Colonia y Bonn 
y daría comienzo a su vlaj'e ofl- 
'W a la República Federal Ale­
mana.

La inminencia del viaje del se­
ñor Castiella a Alemania desató 
W vez más los comentarios en 
tomo a la posición oficial de Eis- 
Pafta respecto de la O. T, A. N. 
Como durante su visita a Londres 
«n el mes de agosto y con ocasión 
« 8U entrevista del Bidasoa con 
wuve de MurviUe no faltaron co- 
nientaristaa internacionales que 
almiaran que España acudía en 
demanda de solicitud de ingreso 
® la O. T. A. N.
la maniobra ewt evidentemen- 

» muy clara No siendo el seña­
la^ el propósito español, pero an- 
ñipando eUos estos peticiones 00- 

un hecho normal resultaba 
d«8pué3 lógico que al finalizar las 
«^versaciones y omitirse toda re- 
ÍS“®^ ®’ ’^ ®- T. A. N., esos mis- 

observadores se creyeran au- 
J^^dos para afirmar que Espa- 

^^‘^ «desairada» o que 
^oía fracasado en unas negocia- 
'®n«s que en (realidad nunca ini­ció.

En sus declaraciones a la TV 
z®®^, Castiella estableció una 
’^más la auténtica posición de 
^Paña respecto del posible ingre- 

to 0. T. A. N. «La verdad 
^señaló-que nuestra Patria no 
d necesita. Si existe un interés o 

una convenienda para su -partiel- 
pación en la O. T. A. N., ese in­
terés y esa conv^iencia serán de 
orden general y europeo. Y no so­
mos nosotros 40s Ijteunados a juz- 
garloa»

En realidad, pues, España, y de 
ahí el escaso Interés que el even­
tual ingreso despertó siempre, no 
precisa de la O. T. A. N., puesto 
que a través de su alianza con 
Portugal y de los Pactos militares 
firmados con los Estados Unidos 
se halla indirectamente ligada a 
los destinos de la Alianza Atlán­
tica, Es natural, sin embargo, que 
alguno^ de sus miembros conside­
ren que la inclusión de España en 
la 0. T. A. N. favoreoería la coor­
dinación de los planes militares 
defensivos de la Organización.

Al día siguiente de hacer públi­
cas estas declaraciones, el canci­
ller Adenauer durante el almuer­
zo con el Ministro español de 
Asuntos (Exteriores en la antigua 
casa solariega de los príncipes de 
Schauinburg-Llppe, reafirmó a su 
huésped . que Alemania acogería 
con satisfacción la admisión de 
España en la O. T. A. N. por ra­
zones de seguridad.

A estas intervencionea se refe­
ría el señor Castiella en sus decía- 
radones alite la TV alemana 
cuando después de precisar que ja- 
más España habla hecho, directa 
o indirectamente gestión a'guna 
cerca de algún Gobierno extranje­
ro para solléítar la admisión en la 
0. T. A. N. señaló cortésmente: 
«Esto no quiere decír, sin embar­
go, que no sepamos agradecer las 
voces amigas, que han pedido 
nuestra participación activa en la 
organización, entre las cuales me 
es muy grato destacar aquí la del 
canciller Adenauer, figura que in­
discutiblemente pasará a la His­
toria como uno de loa artífices 
máximos de la actual concordia y 
de la futura unión europea.»

En sus declaraciones a la tele­
visión germana, el Ministro espa- 

norama actual en. las relacio ea 
comerciales con loé dos países no 
era halagüeño. En el comunica* 
do conjunto, publicado en Bonn 
y Madrid, el dia 12 se ha aflrmar 
,do que ambos Ministros hablan 
sentado la bases de un próximo 
acuerdo de colaboración econó­
mica.

El comercio hispa''oalemán 
descansa fundamentalmente, por 
el lado español, en las exporta­
ciones de agrios y vicos. Como 
ha señalado oportunamente el se., 
ñor Castiella, las adquisiciones 
alemanas no están en relación 
con .el volumen de ambas pro­
ducciones. Así, por ejemplo, en 
la campaña 1957-58 Aleiña ia ad­
quirió 290.000 toneladas de agrios, 
cantidad inferior en un 10 por 
100 a la de la campaña ar'terior 
y que era sólo la mitad de lo qué ' 
hubiera permitido la producción 
española.

Con respecto a los vinos, las . 
adquisiciones de caldos españoles 
son solamente el 7 por 100 del 
total del vino comprado por-Ale­
mania en otros países. Hace al­
gunos años esta proporción era 
del 33 por 100.

Los al emanes justifican esta si­
tuación alegando que los precios 
de estos artículos españoles son 
demasiado altos. Sin embargo, las 
cotizaciones de nuestras mercan­
cías responden a precios fijados 
en los mercados internacionales 
y que son los mismos para to­
dos los países consumidores, es­
pecialmente en el caso de los 
agrios. Para la importanción de 
vinos españoles se tropieza con 
la creciente resistencia de grupos 
de viticultores alemanes; éstos 
temen la competencia de núes* 
tros caldos en el mercado ger 
mano, pero tal temor está total-
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mente iñjuetiflcado. No puede 
«existir competencia entre los .vi­
nos alemanes y los españoles por 
la sencilla razón de que los cal­
dos de la exportación española y 
los originarios de Alemania son 
completamente distintos hasta el 
punto de que se trata de mercan 
cías que sólo tienen de común la 
denominación de vinos. Por su 
gusto, cuerpo, «bouquet» y gra­
duación alcohólica no es posible 
establecer parangón entre unos 
y ¿tros.

«Destaco estas cifras —señaló 
el señor Castiella a la TV germa­
na— para hacer ver cómo una* 
reducción de la venta de produc­
tos españoles a Alemania trae la 
consecuencia de una merma de 
nuestras posibilidades de compra 
de productos alemanes, pues si 
hoy nuestro intercambio es de 
250 millones de DM. anuçtles, 
aproximadamente, podríamos in­
crementarlo sin gran esfuerzo 
hasta sobrepasar los 400 millo­
nes».

Sñ ésta como en tantas otras 
cuestiones resalta, una vez más, 
el valor permanente del» pensa­
miento. económico del Caudillo, 
quien en unas declaraciones he» 
chas en marzo de 1950 y preci­
samente al- mismo periodista de 
la TV que ha entrevistado al se­
ñor Castiella expuso cómo la 
transformación económica de 
nuestra Patria y la elevación del 
nivel de vida debían repercutir 
en un aumento de las cifras de 
la balanza comercial con Alema­
nia.

Interesado el periodista en ^a- 
ber si el desarrollo de Espáña 
permitiría, sin embargo, que am­
bas economías siguieran siendo 
complementarias, respondió el 
Caudillo con precisión:

«Los planes de industrializa-^ 
ción son relativamente modestos; 
no persiguen el producir lo que 
nosotros podemos obtenér por in­
tercambio, sino aquellos otros ar­
tículos que no tienen en nuestra 
balanza posible compensación. 
Nq perseguimos ninguna autar­
quía que sería innecesaria, dado 
el carácter general de las confla­
graciones modernas. El creci­
miento progresivo de nuestra po­
blación y el aumento considera­
ble de su nivel de vida tienen 
para nosotros exigencias que no 
podríamos satisfacer con las im-’ 
portaciones de antaño. Este au­
mento de población consume una 
parte importante de lo que an­
tes se importaba, y tienen mayo­
res necesidades en la cantidad 
de productos de importación. Se 
trata del mismo proceso por el 
que pasan todas las naciones al 
aumentar su explotación. Necesi­
tan indusbrializarse para poder 
vivir.

Como ha señalado el Ministro 
español, estas palabras del Jefe 
del Estado fueron pronunciadas 

. hace nueve años y tienen hoy una 
innegable actualidad a la vista 
del Plan de Estabilización que

^díftíiiM todas tas sitadas
“EL ES PAÑ O L”

ha merecido los más sinceros elo­
gios de los politicos y economis­
tas germanos.

EL CAMPO DE MARIEN- 
FELDE

El «telón, de acero» que separa 
al mundo occidental del bloque 
comunista tiene una longitud de 
1.740 kilómetros, desde el Báltico 
hasta Austria. Su presencia no es 
puramente teórica; está marca­
do por una 'larga red de torres de 
vigilancia, reflectores, sirenas de 
alarma, alambradas y todo el 
aparato policíaco puesto en mar­
cha por los comunistas para Im­
pedir el éxodo de las poblaciones 
esclavizadas hacia el Oeste.

A pesar de ello las huidas son 
frecuentes. Arrostrando la muer­
te o el encarcelamiento, miles de 
personas pasan continuamente de 
un mundo a otro; para su fuga 
aprovechan una serie de puntos 
débiles en el «telón de acero». El 
de .más fácil tránsito es Berlin. 
Cruzar una calle o una plaza, to­
mar el ferrocarril subterráneo o 
el elevado puede significar la li­
bertad, aunque naturalmente na­
die está a salvo de una detención 
en la frontera de las dos ciuda­
des.

Según han revelado al señor 
Castiella, funcionarios del minis­
terio de Refugiados de la Alema­
nia Occidental son 230 personas 
las que por término medio hu­
yen diariamente del Berlín Este 
al Berlín Occidental. El 62 por 
100 de esta cifra sen Jóvenes que 
no han cumplidó' aún log. veinti­
cinco años y el 60 por 100 del 
total son trabajadores. Desde 
que en 1948 se comenzaron a ela­
borar estadísticas de refugiados 
se ha registrado la llegada de 
más de tres millones de personas 
procedentes de la Alemania 
Oriental; 1.300.000 de esta cifra 
corresponde a los refugiados aco­
gidos desde febrero de 1952 en el 
campo de recepción de Marienfel- 
de. Este ha sido precisamente el 
visitado por el Ministro español de 
Asuntos Exteriores durante su vi­
sita a Berlín.

El día 13, Theodor Oberlaen- 
der, ministro alemán de Refugia­
dos, realizaba una visita en el 
hotel donde se hospedaba al set- 
ñor Castiella. Poco tiempo des­
pués el Ministro español se di­
rigía a Marlenfelde para compro­
bar por sí mismo el funciona­
miento de la amplía organización 
de ayuda a los refugiados.

Cuando estaba efectuando una 
detenida visita a todas las insta­
laciones, los funcionarios del 
csimpo se preparaban para exa­
minar a los más recientes refu­
giados. El Ministro español de 
Asuntos Exteriores, fue invitado 
a presenciar uno de estos. Inte­
rrogatorios.

Eran dos las mujeres que aca­
baban de llegar del Berlín-Este. 
La más Joven, treinta y tres 
años, era una profesora de pri’

mera enseñanza en la ciudad de 
Halberstadt, en la Alemania ro 
Ja. La_ de más edad, setenta y 
dos anos, era también maestra 
pero naturalmente se hallaba ju-' 
hilada. Ambas vivían en el mis­
mo piso y habían decidido hacer 
la huida Juntas, si’ bien los mo­
tivos que impulsaban a ambas 
eran muy distintos. La primera, 
de religión protestante, había su-■ 
frldo durante largos meses el 
asedio de los funcionarios del mi­
nisterio de Educación comurlata. 
No se podía tolerar, señalaban, 
que los maestros hicieran osten­
tación pública de su religión fue­
ra protestante o católica. Esa 
conducta estaba en contradicción 
con la filosofía materialista Im­
puesta por él Estado comunista. 
Tras la imposición de que aban­
donara su religión llegó la nega­
tiva de la maestra y a ella si­
guieron las amenazas. Entonces 
se decidió a hUlr.

Su anciana com pañera la 
acompañó en su fuga para ps- 
capaí al castigo que había de 
recaer sobre ella. La antigua 
maestra era culpable de no ha­
ber delatado los planes de huida 
de varios maestros Jóvenes, 

“'Pien.so con emociójn —dijo ei 
señor OastleUa ante la TV— en 
la idea de visitar Berlín, que es­
pero vuelva a ser un día la ca­
pital de la Aleman.ia libre.»

En ésta, como en posteriores 
declaraciones y entrevistas con 
los dirlgetnes germanos, se ha 
revelado la completa identidad 
de criterios que mantienen res­
pecto a la política internacional 
los Gobiernos español v aleiná'i. 
No es simple casualidad este he­
cho; deriva directarpente de su 
firme unión con el Occidente que 
ambos pueblos mantienen y de 
su decidido antlcomuhismo.

En sus conversaciones con <?I 
Presidente Luebke, gran amigo de 
España, que visitó en 1958, cuan­
do era ministro de Agricultura, 
con Adenauer, con el ministro de 
Asuntos Exteriorees, Von Brenta­
no; con Erhard y otros ministros, 
el señor Castiella ha tratado en 
los recientes contactos entre 
Oriente y Qeeidentp y lo# proble­
mas de seguridad que afectan 
eapedalmente a los dos países. 
Por boca de su Mlnlstroo, el Go­
bierno español ha proclamado la 
necesidad de la reunificación ale­
mana y la existencia de un Ber - 
Ifn Ubre, como garantías para el 
mantenimiento de la paz. Con 
respecto al desarme, los represen­
tantes de ambos Gobiernos han 
analizado el programa de su con- 
Trot, dentro de un esquema de 
paz mundial.

Por su parte, los alemanes «i® 
han podido menos de congr.utu- 
lafse, por la cada vez más activa 
presencia de E-spaña en el seno 
de los organismos de cooperación 
europea, principalmente ia 
O. E. 0. E.

LOS MUROS DE BERLÍN

Ernesto Quesada pudo limitas­
se a cumiplir sin más trabajos 
voluntad de su padre, Vicente u. 
Quesada, que le legó una biblio­
teca con la obligación de cedería 
a su vez en vida a alguna enti­
dad pública. El, jurisconsulto emi­
nente, prefirió, sin embargo, hon­
rar aún más la. memoria de su 
padre, diplomático y escritor, au*
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roentando el número de volúme­
nes de la biblioteca, que llegó a 
ser de 80.000. Fue precisamente 
entonces cuando, de acuerdo con 
la voluntad paterna, decidió con» 
Ílánela a un Estado, y más con­
cretamente al prusiano. Esta do­
nación se efectuó en 1027 y fue 
la base principal que dio vida a 
la Biblioteca Iberoarnoricana, 
cuando, por consecuencia de la 
guerra,^ fue preciso desalojaría 
de su antigua residencia, el día 
12 de octubre de 1941, fecha de 
nueva y solemne apertura, là Bi­
blioteca contaba con 220.000 volú- 
menes de loa que 40.000 se per­
dieron hasta 1945.
|a Biblioteca está instalada en 

BerUn-Lunkwitz, en una antigua 
residencia rodeada de árboles 
frondosos. En el amplio palacio de 
que ahora dispone habitó hasta 
1941 la familia Siemens.

Poco después do su recorrido 
por Marlenfeide, el Ministro es­
pañol de Asuntos Exteriores vi­
sitó aquella misma mañana la 
Biblioteca Iberoamericana y el 
edificio, muy dañado por la gue­
rra, de la antigua Embajada es­
pañola en Berlín.

"Siento la emoción de .visitar 
esta ciudad y la^necesldad de ex­
presares mi gratitud por vuestra 
cordial acogida, Eh Berlín, ‘Ti’- 
cázar” de Europa, están fijos lOs ; 
ojos del mundo, porque es la 
prueba inequívoca de que existe 
689 genio a que se refería Ranke 
afirmando que “ha protegido 
siempre a Buaopa de una domina­
ción unilateral- y violenta”.

"Al igual que Yicná en los pa­
sados siglos, los muros de la ca­
pital alemana han detenido ahora 
la ola amenazadora del Este. Con 
vosotros ha estado 'Europa entera, 
ha astado el mu.ndó libre; Pero 
no dudo en afirmar que la vo- 
iuntad de resistencia^ la fidelidad 
« espíritu de Occidente, el amor 
6 la libertad de los berlineses, 
ban sido decisivos.”

palabras Inició el se- 
bw Castiella la alocución pro­
nunciada en el Ayuntamleíto

^^^ recepción que fue 
woclda en su honor tías 1a fir- 
™ que diera fe de su existencia. 
« Bonn había firmado también 

Libro de Oro del Ayunta-
®” ®’ ‘^® ®^’^ Oodesberg, 

1 barrio residencial diplomático.
^'’^ veces, su firma sl- 

^K> Inmediatamente a la del m’- 
«aÍ® PObtugufs de Asuntos Exte- 
K’ ^ceHo ■ Matías, y a la 

Presidente Elsenhower. 
cs^A ^^^^'^ presente' el al- 

^ ^i^ Brandt, a quien con- 
la X el señor Oastlo-

estancia en Bonn 
Lo^ ®^^¿sfacer los insistentes de­
là V* B^ndt de cumiplimentar- 
Ilái » ^ Imimlbllidad de ha­
la vIsliT ^^ ^1^*^^^ en ocasión de

mientras el Mihis- 
vlaw^®®’^ ^^tJ^Ha recorría Ba- 

hilnistro jé la Repu- 
soro Alemana, el del Te- 
lleí¿EB®5^ Hermann Lindrath, 
Mlnktí ® J^drid, invitado por el 
MoX? Secretario Oenerral del

<’oO<>-'fr Solís. El se- v«~ ^Ps- i^a invitado a su 
ñ« Al® ^í^íiSf otflclalmente Espa-

Adenauer y al ml- 
harn w ® Economía, ¡Ludwig Er- 
vnn^ , P^fi^ y Alemania renue- 

981 una amistad de siglos.

DEFENSA DE

LAS dos casas peninsulares 
tienen una defensa co­

mún. Las enseñanzas de la 
Historia —maestra de loi vi’ 
da— nos indican a portugue- 
ses'y españoles que han sido 
siempre conjuntas , las inva­
siones que han sufrido los dos 
países.

Ef Imperio romano dividió 
primeramente a nuestra Pen­
ínsula en citerior y ulterior. 
Un dominio de Roma que pu­
so después en Emerita August. 
ta —-la Mérida actual— la car 
pitalidad de una Lusitania de
la qu& 
Viriato 
fender 
chando 
y otro

saldría aquel pastor 
en su empeño de de- 
toda la península, íu>- 
en tierras de un lado
de la actual frontera 

luso-española. Cuando la in-
vasión de los pueblos nórdif- 
cos^ todo el territorio penin­
sular fue dominado por igual, 
y lo mismo podemos decir de 
las oleadas africanas; de las 
que si algún territorio pen­
insular se salvó fue salamen'- 
te el de una pequeña franja 
pirenaica y de algún recodo 
cántabro.

La misma invasión napoleó­
nica tomó como pretexto a 

, Portugal para adentrarse en 
España, y fue común entre 
las dos naciones —también 
entonces— la defensa de la 
Península.

Pero ei determinismo his­
tórico no tendría explicación 
sino es 'por la geografía, ya 
que en la Península Ibérica 
forma una unidad estratégi­
ca muy claramente definida.

Existen unas leyes geopotí- 
cas con las que hay que con­
tort y Qve en el ca»o de las 
dos naciones ibéricas tienen 
imperativos de ineludible co­
munidad defensiva, aun por 
encima dé las rosones estrió 

. tamenté militares.
La clarividencia de los di­

rectivos portugueses, que des­
de las primeros momentos de 
n.uestra guerra de Liberación 
se dieron cuenta de dónde es­
taba la defensa peninsular y 
de toda la gr^edad que en' 
trañaba la contaminación de 
un virus politico, es un dato 
más a la constante histórica 
de que no hay peligro grave 
pevra uno de los dos poises 
ibéricos que no lo sea tam­
bién parad otro,

Y aún podemos decír más: 
estamos unidos np solamente 
para ef peligro^ sino también 
para la grandeza,' ya que un 
Portugal fabulosamente vol­
cado al mai- de los desubri- 
mientos coincide, historicae . 
mente, con la maternidad de 
América por parte de nuestra 
España aventurera y circun­
navegante. ,

Unidos para la grandeva y 
para el peligro; Juntos para 
la salvación común como dos 
naciones consortes, en los que 
la imaóen matrimonial puede 
encontrarso incluso en Ja

LA PENINSULA
grandiosa estampa de aquel 
arbitraje del Papa que, con el 
señalamiento por una linea 
de demarcación de las atribu­
ciones geográficas de Portu­
gal y España en el mundo, 
pareció trazar las capitulares 
de una unión sagrada de dos 
naciones ante Dios y ante la 
Historia de los hombres^

Ho es la unión por la esjfol- 
da, a la manera de herma­
nas siamesas, sino la volunta­
ria de dos individualidades 
que se saben destinadas y 
hasta predestinadas a una co- 
ilaboradón ft ta <^ie Sii no 
obligasen rosones de cordial.- 
dad lo harían, imperativa­
mente, motivos de lógica con­
veniencia

En estos días se reúnen en 
Madrid los Estados Menores 
peninsulares pára el estudio 
conjunto de la defensa penin-' 
sular. Se trata de un encuen­
tro anual de. altos jefes mili­
tares portugueses y españoles, 
pertenecientes a los Ejércitos 
de Tierra, Mar y Aire.

La primera de estas pinto­
nes de estudio tuvo lugar en 
1952, y desde entonces se han 
venido celebrando todos los 
años atternativámente en Lis. 
boa o en Madrid,

Aparte de los compromisos 
con las organizaciones de de­
fensa occidental que coda una 
de las dos naciones pueda 
contraer, existe un deber do 
colaboración mutua en el ám­
bito inmediato, ya que la pr.- 
mera obligación de dos paí­
ses soberanos, contiguos y en 
muy buená vecindad, es la de 
aprestarse a la defensa del 
bloque estratégico común.

Igual que la caridad bien 
entendida empieza por uno 
mismo, también la defensa dél 
mundo libre se inicia con la . 
de la propia casa, o de los dos 
ámbitos de vida separados por 
ana pared medianera, pero 
bién unidos por los fuertes 
sillares maestros que delimh 
tan —con claridad geográfi­
ca— wr mismo espacio de­
fensive en el gran mapa mun. 
dial,

La realidad del Bloque ibé­
rico ienia también que con­
cretarse en la previsión mili­
tar de esas reunines de estu­
dia

Ho es que exista una causa 
inmediata que justifique 'esas 
reuniones. Hay el i)eiigro 
grande de un im per laísmo 
que amenaza al mundo libre, 
y de cuyas posibilidades de 
agresión no e'stá' excluida 
nuestra Peninsuíá, y este he­
cho basta para que, en plena 
paz, se celebren reuniones 
defensivas. Pero Ofunque un 
motivo tan grande no exis- 

, tiexa, nuestra vieja y, común 
cultura nos dictaría la norma 
clásica del "si vis pacem...”, 
cuyos preparativos permiten 
la paz.

Guillermo SOLANA
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MONSEÑOR 
ARCADIO 
LARRAONA 
SARALEDUI, 
CARDENAL 
ESPAÑOL- 
DE LA CURIA 
VATICANA
Una vida entre 
el apostolado 
y el. estudio

Secretario de la 
Sagrada 
Congregación 
de Religiosos 
y canonista 
de fama

' internacional

COMO todos los días, los recep­
tores de radio de Oteiza de la 

Solana, un pueblo navarro recos­
tado en el kilómetro siete de la 
carretera de Estella a Navasqüés, 
estaban conectados oyendo el 
«parte» de Radio Nacional de Es- de las mismas, tanto por la edad
paña Algún vecino en las tierras 
de labor, pocas personas por la 
calle, porque el tiempo no invita­
ba a salir de casa. Y de pronto, 
entre el aluvión de noticias que 
desgranaban los locutores de la 
primera emisora española llegó el 
anuncio de te elevación al carde­
nalato de un hijo del pueblo, el 
padre Arcadio Larraona Saralegi, 
Misionero Hijo del Inmaculado 
Coiazón de María. Todos le cono­
cían, sabían que vivía en Roma . Hasta que ha llegado te plena 

realización de lo que hasta ahoradesde hacía muchos años y que 
era un sabio y un «into. Su her­
mana Digna aún vive en el pue­
blo, y amibos, todos los vecinos.

LA NOTICIA DEL NOM­
BRAMIENTO, EN SU 

PUEBLO NATAL

Eran algo más de las dos y me­
dia de la tarde del lunes. La no­
ticia se convirtió, sin penaarlo, sin 
organizario, en una llamarada de 
alegría. Nadie supo por dónde sa­
lieron los cohetes que rasgaron el' 
afilado aire navarro de siseos y es- , 
tampldos. Las campanas se echa­
ron a volar en un alegre repique­
teo anunciador de te buena nue­
va para el pueblo. El Alcalde se 
reunió inmediatamente con ¡sus 
concejales y expidió un telegrama 
de felicitación a monseñor Arca- 
dio Larraona, nuevo Príncipe de 
la Iglesia, cardenal de Curia e hi­
jo de te villa. Aquella tarde los 
chaveas del pueblo pudieron co­
rretear a su gusto, sumándose al 
júbilo de todo el pueblo sin tener 
que sentarse en los bancos de la 
escuela. Ellos no estaban entera­
dos a ciencia cierta del porqué 
de todo aquello. Pero las personas 
mayores sí que lo sabían de ve­
ras y. sobre todo, te hermana del 
nuevo purpurado, doña Digna La­
rraona, cuya casa se convirtió en 
ura visita, en un abrazo, en una 
felicitación, en un beso continua­
do. A punto estuvo de sufrir un 
colapso, mitad por estas efusivas 
muestras de, cariño, mitad por- la 
emoción de la noticia. Su-recia fi­
bra navarra la mantuvo erguida, 
sencilla, dispuesta en todo mo-• 
mentó.

En Puente te Reina, otro pue­
blo navarro, donde aún viven al­
gunos parientes y en cuyo lugar 
nació su mada-e. doña Bertolina 
Saralegui, ocurrió algo parecido. 
Marcilla también se echó a te ca­
lle para celebrar te poticte y te 
casa de don Luis Larraona, her­
mano dei nuevo cardenal, vió es­
cenas parecidas a tes ocurridas en 
te de doña Digna Navarra vivía 
con esa alegría suya, pura, lim­
pia, sin estremecimientos teatra­
les, te gloria de contar con un hi­
jo guyo formando parte del Sagra­
do Colegio. La Diputación envió 
un telegrama de felicitación, así 
como todas tes autoridades, a 
monseñor Larraona.

ELECCIONES Y ULTIMOS 
NOMBRAMIENTOS DE 

JUAN XXIU

Desde hacía tiempo se hablaba 
y se especulaba sobre el nombrar- 
miento de nuevos cardenales y 

reorganización de las doce Sagra­
das Congregaciones, tres tribuna­
les y cuatro oficinas que forman 
la Curia Vaticana, en cuanto se 
refiere ai nombramiento de carde­
nales que iban a estar al frente 

con que contaban algunos como 
por no tener misión concreta otros 
de los elevados a la púrpura en el 
último Consistorio. Se barajaban 
nombres, con esa especie de ale­
gre Inccmscienicia de los que se 
atreven a especular con la vida 
secreta del Vaticano. Las vacan­
tes producidas por te muerte de 
Tedeschlni y la dimisión del car­
denal Pizzardo 
comentarios. 

amrentaron los

eran sólo conjeturas, te creación 
de ocho nuevos cardenales por Su 
Santidad Juan XXIII. Un espa­
ñol, monseñor Arcadio Larraona, 
claretiano; dos norteamericanos, 
monseñores Gregory Meyer y Alol- 
sius Muench; un alemán,.monse­
ñor Agustín Bea, jesuíta; tres ita­
lianos, monsefiores Paolo Marelis, 
Francesco Maramo ÿ Gustavo Tes­
ta, y un escocés; monseñor Wil­
liam Theodore Heard. Todos me­
nos monseñor Meyer, que seguirá 
aíl frente de su archidiócesis de 
Chicago, son cardenales de Cu­
ria, La clara visión de tes nece­
sidades del momento* ha hecho 
que el Papa haya aumentado a 79 
el número de ^cardenales, cifra 
máxima conocida en la historia 
de te Iglesia. Las necesidades son 
cada día mayores y te prepara­
ción y el Concillo mismO'exigen 
que Se aumente el Sagrado Cole­
gio. De este modo son 31, en vez 
de 24 que habla hasta este mo­
mento, los que pasan a integrar la 
Curia Vaticana. En total, un car­
denal armenio, Agagianian; un 
argentino. Copello; dos franceses, 
Tisserant y JuUien; un inglés, 
Heard; un alemán, Bea; un nor­
teamericano, Muench; un espa­
ñol, Larraona, que además de ser 
el primer cardenal que tienen los 
Hijos de San Antonio ^Moría Cla­
ret es el cardenal español que des­
de Merry del Val ocupa un caigo 
en la Ouria Vaticana, ya due te 
estancia del cardenal Segura 
te Curia, al ser expulsado de Es­
paña no se puede corsiderar co­
rno tal, y los restantes Italian^

Ya se sabe la fecha del Coiwis- 
torio secreto, el 14 de diciembre, 
y el público tres días más tarde.

También se sabe con toda c^' 
teza y en contra de esas especies 
de extraites quinielas que se acos­
tumbran a hacer con los 
de cardenales para una ? 
otra, los nombramientos 
dos por Su Santidad. El «af^* 
Amleto Cicognanl. antiguo peJ^ 
gado Apostólico en los 
Unidos, es desde ahora secretario 
de te Sagrada Congregación de » 
Iglesia Oriental, después de te m 
misión de este cargo por el wd 
nal Tisserant, sin duda I»»^ 
dicarse de lleno a su tarea c^ 
decano del Sagrado Colegio,, Y 
cardenal Robenti, prefecto de » 
Signatura Apostólica. .

Juan XXIH ha seguido la li­
nea de su antecesor integrand® 
en el Colegio Cardenalicio a P 
sonalidades de diversos ^w’' 
así como la tradición de ^ P 
anteriores a Pío XII: Inerem 
to del número de 
ingreso de eclesiásticos pert
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F

cientes a Ordenes o Institutos 
religiosos.

PRIMEROS ESTUDIOS 
EN ESPAÑA

Otelaa de la Solana es un pue­
blo navarro de 1.363 habitantes, 
dedicados a sus viñedos, algo de 
olivar y el cultivo de cereales. 
Oteiza es el lugar conceptuado 
en cuarto lugar en cuanto a re­
colección de cereales en la pro­
vincia. Oteiza tiene la luz lim­
pia, el aire afilado, urt cielo pu­
ro y una tierra de color duro, 
mate, propio de Óleos de Zuloa» 
ga. A dos kilómetros, la mancha 
verdosa de un pinar. Y salpica­
das por la tierra, los manchones 
de viñedos y olivares. La gente 
es noble, hecha para labrar es-, 
ta tierra, que exige esfuerzo ai 
entregar su fruto.

A las doce de la mañana del 
13 de noviembre de 1887 inscri­
bían en el folio 67 del tomo cin­
co del Registro Oficial de Oteiza 
a un niño que llevaba el nombre 
de Arcadlo Larraona Saralegui. 
Media hora antes habla nacido 
de legitimo matrimonio de Pa­
tricio Larraona, natural de la 
misma villa, y BertoUna Sarale­
gui, como consta en el escrito. 
Setenta y dos años más tarde era 
nombrado cardenal de la Iglesia.

Arcadlo Larraona comenzó sus 
primeros estudios, después de 
pasar por la escuela del pueblo, 
en el colegio de los padrea es­
colapios de EítteHa, ingresando 
ea el Seminario de los daretia- 
nos de Alagón, cerca de Zara­
goza, cuando tenia doce años. 
Eran los días de 1899, Los pri­

Humanidades,meros estudios de____________  
la zozobra de los exámenes, los 
compartió con los padres Martí­
nez de Antoñana, célebre litur- 
ÍÍ8ta, que actualmente reside en 
la casa de escritores claretlanos 
« Madrid, y Siervo Goyeneche, 
destacado canonista, catedrático 
y actual decano de la Facultad 
Juridica de Letrán, en Roma.

Al acabar en Alagón marchó a 
Vich. En la casa madre Sel Ina- 
l™to, donde se guardan los res­

tes de San Antonio María Cla­
ret, hizo su^ año de noviciado, y 
®«s tarde cursó Filosofía y. Teo­
logía en la célebre ex Uníversl- 

de Cervera, que los clare­
ri®® habían restaurado mate- 
™1 y científicamente, y, flnal- 

a Alagón para es- 
lua ar Derecho y Moral, con lo 

su carrera sacer- 
x ^®^'' recibía las sagra- 

pn. “^^^t^es en la basílica del 
nn ^® ^^^nos del cardenal Sol-. 

npH^^’ ^^® mismo año sus su- 
»7 o® ^® ordenaban trasladar- 
\nriA-^^ P^^®^ seguir estudios 

compañía del pa- ^®^®’^ ®®P^"®’’ fifi® actual- 
®’ ^^^So de 

te ‘^^ ^°3 claretlanos an- Santa Sede. .
DOCTORADO «IN UTRO- 

QUE» EN BOMA

Larraona cursó ara- 
M .®®^®®’ Romano y Canóni- 
«h'n*®’ ^^^•cnltad del Apolinar, 
sor 01^^ entonces era profe­
sen Felipe Maroto, tam- 
'onocirin^’^®^ ^ elaretiano, muy 
*Wib,nt P®’' ^^® '^03 tomos de' 
8U a fn °?-®® Canónicas» y por 

nación como miembro de

'F

ë&‘i«

de Alagón, monseñor I.,arraona cursó las Hw- 
manidades . .

En el Colegio

A la izquierda, el ; padre Larraona cuando llegó a Roma en 
1911. A la derecha, monseñor Larraona en la actualidad

Monseñor I.arraona en raí Congreso celebrado en España

numerosas Congreaciones roma­
nas. Terminados sus estudios «in 
utroque», el padre Larraona asis­
tió, para petfeccionarse, a cur­
sos libres en la Universidad de 
Roma, en la Gregoriana y en 
otros Institutos.

Deade el año que marchó a Ro­
ma ya no volvió, de un modo de­
finitivo, a España. Primero,' por 

sus estudios, y más tarde, por so 
gran labor docente. En 1918, el 
padre Larraona empezaba a dic­
tar instituciones de Derecho Ro­
mano, y después, simultáneamen. 
te, de Derecho Cat ónico en la 
Facultad de Letrán —antes lo ha­
bía hecho en el Apolinar— como 
sucesor del cardenal Massin!.

Hasta hace , muy poco tiempo,
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el padre Larraona seguía ocu­
pando au cátedra lateranense, en 
la cual ha sido sustituido por 
dos claietianos españoles, los pa­
dres Gutiérrez y Fuertes. Igual­
mente durante varios años fue 
profesor de Derecho de misiore- 
ros y religiosos en la Pontificia 
Facultad de Propaganda Pide, 
donde también le ha sustituido 
el claretiano chino Ignacio Ting 
Pong Lee, especialista en 'Dere­
cho oriental.

Monseñor Arcadio Larraona 
fue nombrado subsecretario de 
la Sagrada Congregación de Re­
ligiosos el año 1948, diez años 
más tarde Pío XII le confería 
el cargo de secretario, y actual­
mente desempeñaba los siguien­
tes cometidos? corsejero de la 
Congregación de la iglesia orien­
tal, secretario de la Congrega­
ción de Religiosos, consejero de 
la* Unión Nacional Pontificia de 
Cleros, consejero de las Comisio­
nes Pontificias para la interpre­
tación auténtica del Código de 
Derecho Canónico, para la codi­
ficación del Código Canó'lco 
Oriental, para los Archivos Ecle­
siásticos en Italia y para el Cine, 
Radio y Televisión, y miembro 
de la Comisión Pontificia en Ibe­
roamérica.

BL APOSTOLADO Y EL 
ESTUDIO, CARACTERIS­

TICAS DE SU VIDA

Si se quiere rastrear en su vi­
da buscando esas anécdotas que 
pintan su carácter de un brocha­
zo, ros encontramos con que na­
da sobresaliente hay en él. Na^ 
que pueda llamar la atención de 
los que buscan lo raro como pe­
culiar en la persona. Y, sin em­
bargo, hay una serie de notas 
sencillas que definen de golpe lo 
que es y lo que lleva dentro mon­
señor Larraona. Un hombre ex­
tremadamente sencillo, afable, 
dotado de una capacidad de sín­
tesis admirable, hasta el extremo 
de que las lecciones que prorun- 
claba en su cátedra parecían la- 
exposición leída de una obra es- 
crlU. Hasta tal extremo apura­
ba este espíritu de magisterio que 
algunas veces llevaba, a sus alum­
nos ai Cerro Romano para expU- 
carles, a la vista de los monu­
mentos del Foro, las lecciones de 
Derecho. Eran estas las pocas ve­
ces que salía a pasear, pues su 
excesivo trabajo le ataban mate­
rialmente a los libros y a las nu­
merosas consultas que le hacían.

El padre Lar rao-a, bibliófilo 
empedernido, hizo algo muy sig­
nificativo cuando llegó a la ciu­
dad de los Papas: visitar hasta el 
úlUmo rincón, y recorrería en su 
totalidad para empaparse de las 
maravillas que atesora Roma. E 
nuevo cardenal español—de quien 
se dice que es el hombre que mas 
Derecho sabe de la' Universidad 
Pontificia, Apolinar y Lateranen­
se_tiene úna memoria portento- 

' aa y recuerda perfectamente es­
trofas y párrafos do la literatu­
ra españolo, que conoce a fondo. 
Sin embargo, el padre Larraona 
ha te-^ido siempre como ansia in­
satisfecha el deseo de entregarse 
a la cura de almas. Y minuto que 
tiene Ubre lo emplea en el con- 
fesipnario, en predicar ó dar ejer-

cicios espirituales, sobre todo en madrileña «Vida religiosa», filial 
sus vacaciones de verano y Na- • de la primera y que, en la actua­

lidad visite varios millares de 
conventos de América y España.

vidad, que transcurren haciendo 
labor pastoral en cualquier aldea

Italiade

LABOR DOCENTE Y MA­
GISTERIO CANONICO

Aparte su tarea de largos lus­
tros en la Congregación de Reli­
giosos, desde los tiempos del car­
denal La Puma', una de sus labo­
res más importantes, aunque os­
cura y callada, ha sido su contri­
bución asidua como miembro de 
la Comisión . de Codificación 
Oriental.

Junto con la tarea docente, el 
padre Larraona ha simultaneado 
el magisterio de la pluma. En 
1920, con los célebres canonistas 
Maroto’ y Goyeneche, fundó en 
Roma la revista <Commentarlum 
pro Religiosis», cuyo prestigió en 
loe centros científicos eclealástl- 

El padre Larraona se ha en­
tregado de un modo absoluto a 
vivír el estricto espíritu de la 
Congregación. En ella ha desem­
peñado puestos altísimos, tales 
como superior de la Casa Gene- 
ralicia de Roma, consultor de la 
provincia italiana, asistente a los 
Capítulos Generales en 1922, 1934, 
1937 y 1949 y consultor general 
de la Congregación desde 1934 a 
1949, con el cargo de prefecto 
general de estudios, desde el cual 
ha construido para los semina­
rios claretlanos un «Ordo Stu­
diorum» que ha sido tomado co­

cos no necesitaba nalabras de mo modelo de varios otros Instl- 
alabanza En ella, y desde su prl- tutos religiosos y ha promovido 

- - ----- los estudios de especialización de
la juventud de su Congregación 
en las principales Universidades.

mer número, el padre Larraona 
viene comentando de manera ex­
haustiva los cánones de Derecho
Canónlco atinentes a los religio­
sos, comprendidos entre el 487 
y el 681. Actualmente, según‘se 
puede comprobar en el. fascícu­
lo III del «Commentarium» de este 
año, monseñor Larraona comenta 
el 577. Es esta una labor pacien- ------------------------- 
tísima, en la que vuelca todo au presidido y promovido Shanas 
esfuerzo, su saber como canonis- '^ nnncrrA^v. Ha reHtriosoa de un. 
te, hasta dejar todo perfecta­
mente explicado y sin ningún ca­
bo suelto, con una gran agudeza 
de interpretación, solidez en las 
sentencias y una erudición nota­
ble y muy al día que le obliga a 
citar los últimos libros y revistas 
que han tratado estos temas 

Al paso que lleva necesitaría 
otros treinta y ocho años para 
poner remate a su njiagniñea 
construcción jurídica.

ESCUELA DE CANONISTAS

Además de este obra escrita, 
el padre Larraona ha formado 
una escuela de canonistas, hoy 
de fama internacional. Podemos 
decir que la mayoría de los obis­
pos, nuncios y sacerdotes qué 
han estudiado Derecho Cañó ico 
en Roma han sido discípulos su­
yos. En torno al «Commentarium», 
y en gran parte ebmo obra de los 
padre Larraona y Goye-eche, 
ambos* navarros, se ha ido for­
mando una escuela de canonis­
tas entre los cuales podemos enu­
merar al padre Cebreros de An­
ta, catedrático de’ la Urlyersidad 
Pontifica de Salamanca y autor 
de un denso^tomo de Estudios 
Canónicos; a Monsefipr Tabera, 
obispo de Albacete, que ha escri­
to un Derecho de religiosos que 
anda ya por la tercera edición; 
al padre Gerardo Escudero, se- 

. créter lo de la Confer española 
y de quien son los libros acerca 
del voto solemne de pobreza y 
de los Institutos Seculares; a 
monseñor Gerardo Fernández, 
actual obispo de Londrlna, en el 
Brasil: a los catedráticos roma­
nos padres Fuertes. Gutiérrez, 
Ting Pong Lee, Nic<ñás Gil, Ge- ¿ - ^j ^^ g^^e 
rardo Ruiz, Ja^r ^^bsí^t’ solemne como yo pido por eHW’ 
tero; que despliegan su saber en 
cátedras y en revistas, tales co- «ascUAL
mo-el «Commentarium» y on la Pedro PASUDA

CARGOS EN SU CONGRE- 
GACION Y ACTUACIONES 
DE RANGO INTERNA­

CIONAL

Se atribuye al padre Lombar­
di la frase de que el padre La­
rraona, desde su Dicasterio, ha 
sido uno de los más activos tra- 
bçkjadqrea por el Mundo Mejor ai 
movilizar a los religiosos. Como 
secretario del cardenal Valeri ha 
y Congresos de religiosos de tati­
to volumen y alcance corno los 
de España, Estados Unidos, Bra­
sil, Argentina, Colombia, Portu­
gal, y los Institutos Seculares sa­
ben muy bien lo que deben de 
orientación y apoyo al nuevo car- 
denal. ,

Uña de sus actuaciones más 
brillantes la tuvo en 1938 cn sl 
Congreso Justin ianeo de Bolonia, 
con ocasión del XIV centenario 
de la publicación, por Justiniano, 
de las «Pandectas>, asistiendo w 
inlsmo en representación de la 
Facultad Pontificia de San Apoli­
nar y de España. De este Con­
greso queda al estudio en <E1 De­
recho justlnlaneo en Espan^, 
compuesto en colaboración co 
el doctor Tabera y publicado en 
el tomo II de las Actas del Con-
greso.

otra de sus actuaciones fue en 
el Congreso Jurídico Internacio­
nal de Roma, del 12 al 17 ¿e 
viembre de 1934, en el que el P^ 
dre Larraona expuso su tesis sch 
bre «La potestad pública y » 
potestad privada en el DeM^ 
romano y en el Derecho cañó 
co comparativamente», que aw- 
pués ha sido largamente comen 
teda por los principales ca onis

Monseñor Arcadio 
Saralegui, navarro, de 
espiritual y física ancha, robusta, 
ge cerosa, es desde ahora P 
pe de la Iglesia. Toda la t^JJ 
de su vida y de su carácter P 
quedar resumida en ®®^.J i», 
braa que pronunció cuando 
telegramas y las fellcltaclop 
amontonaban en la vti.
despacho de la plaza de Pio • 
«Que los católicos españoles y 

mí en este uaomento
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lÁMILIA

la mçidre un

VIVIR EN

en el padre
un amigo

EÍ hijo debe 
encontrar en

Normas para la 
formación infantil 
en el curso del 
Instituto Municipal 
de Educación de 
Madrid
vIVlR en familia no es sentar- 
* se todos juntos a la mesa, 

reñir por sistema loa padrea a 
los hijos, envidias entre herma­
nos, campar los pequeños por 
sus respetos, despreocuparse ab­
soluta y totalmente los padres de 

progenie.
Vivir en familia es otra cosa; 

M tener unidad, armonía, con- 
fla-nza, educación. Y en este pun­
to es, sin duda, donde .radica uno 

los seguros secretos del ro­
bustecimiento moral y físico de 
iM hljoa, de esos hijos que un 

serán padres porque es ley 
vida y volverán a tener loa 

uilsmos o parecidos problemas, 
las mismas o parecidas dudas.

Educar bien 'a loa hljoa; he 
la piedra filosofal. Pero, 

¿cómo hay que educar a los hi­
tos ¿Cuáles son las reglas para 
ddcerlo bien? ¿Qué cosas son las 
QUe deben rechazarse por nefas- 

y perjudiciales?
Nuestro Centro do Orientación 

^^dagógica y Extensión Cultural, 
uesde su creación ha visto la 
®oiiveniercla o más bien la ne­
cesidad de un activo diálogo so- 
“6 los problemas educativos ac­tuales. ,
' Por cine, radio, televisión, pu* 
bucaciones. Por todos y cada uno 
de los medios de difusión, se pro­
curan extender las preocupado- 
dea hacia este factor tan Impor-

tante como es la educación y for­
mación de los futuros componen­
tes de la sociedad. No en un solo 
país, sino en todos; la educación 
en la familia ha rebasado todas 
las fronteras para alcanzar la 
plena internacionalidad.

En algunos países estos pro­
blemas o cuestiones de educación 
del niño a través de la familia 
fueron dejados un poco al mar­
gen de lo diario, hace unos años: 
ahora vuelven a surgir pujantes 

’en toda su fuerza y auténtico 
valor. No pueden desdefiarse im­
punemente sin que la sociedad 
entei%. se tambalee; así se viene 
demostrando en estos últimos 
tiempos y así forzosamente han 
tenido que reconocerlo. -

Triste advertencia ha sido la 
ola de gamberrismo internacio­
nal que ha sunoido en la ver­
güenza a Infinidad de familias 
de todas latitudes.

Se han tomado, bien es cietto, 
.toda clase de medidas para ata­
jar este mal, pero sólo el retor­
no al sentido tradicional de la 
familia parece ser lo eficaz.

Pensando en ello se ha dado 
en crear en varios países unas

La educación que reciban 
los niños en los primeros 
años de su vida es funda­
mental pam la formación 

de su personal idad

«escuelas de padres». En ellas, 
claro está, no existe la obliga­
ción de asistencia a clase y el 
demostrar por medio 
nes, el conocimiento 

de exáme- 
de ciertas

asignaturas. Más bien cumplen 
el papel de fuente de orientación 
en todo tipo de problemas edu­
cacionales en los cuales las rela­
ciones de los padres para con , 
loa hijos, y viceversa, son el ob­
jetivo principal.

VERTICE Y CENTRO 
DE LA FAMILIA

El niño es el centro dfe la fa» 
milla durante una serie de lar­
gos años. Desde su nacimiento 
hasta que la vida lo Indepe-’dlza 
completamente de sus padrea. 
Cuando nace es el acontecimlUt!- 
to cumbre de la vida matrimo^ 
nial, todo pierde su sentido par.a 
desplazarse al centro del univer­
so: «su niño», rie, llora, come, no 
come; todo ea tema de ralnuclo-

Pág. 67.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



da conversación, de preocupacio portante y con lo, cual se siente
/ nea, de alegrías, de disgustos. SI 

padre desea acabar su trabajo 
cuanto antes para volver a casa, 
lia madre olvida sus comidas, sus 
sopas, casi el hogar, porque tie­
ne ante si algo mucho más Im»

UN EJEMPLO PARA AFRICA
PH9j1PPE Nourry, enviado 

especial del periódico pa­
risiense ’'Le Fígaro”, en estos 
días ha publicado un ainplio 
re-portaje en el que descubre 
a Europa la ingente labor de 
nuestra Patria en ese recorte 
minúsculo en el mapa de 
Ajnca que lleva en la geo­
grafía nombre de Guinea 
Española. Nourry, con impar­
cialidad objetiva y. honrado 
sentido de la profesión infor­
mativa, da cuenta detallada 
en las columnas de su diario 
del amplio programa de in­
versiones y convers i o n e s 
puesto en marcha por Espa­
ña en aquellas lejanas tierras 
del Continente negro, del alto 
nivel de vida alcamado por 
los habitantes de esta provin- 
da española —el más alto de 
todo el Africa, dice—; de 'có­
mo esta obra revolucionaria 
v sorprendente se debe sólo 
a ana perfecta administra­
ción y a la- acción creadora 
de excepcionales organizado­
res; los indígenas se benefi­
cian de todos los ingresos del 
pats; la manera inteligente 
cómo se aplican las mejoras 
sociales y se hace accesible a 
iodos los habitantes el dere­
cho a los beneficios corporati, 
vos, convirtiéndolos rápida­
mente en pequeños 'propieta­
rios terratenientes...

Sigue Nourry refiriéndo su 
sorpresa atite la ciudad de 
Sonta Isabel, verdadera gran

más pleno, más lleno de vida. Y, 
sin embargo, en extraña para' 
doja, es en esta importancia del 
hijo reside uno de los mayores 
peligros paro la futura formacióri 
moral y física del niño.

urbe con importantes recur, 
sos económicos, en la que los 
indígenos se sienten satisfe­
chos de ser población y parte 
integrointe de España, hacien­
do hincapié de cómo todo es­
te panorama creador —que 
merece el periodístico y exac­
to calificativo de "la Suiza 
del Continente negro”— ha 
sido logrado en sólo quince 
años de esfuerfios por parte 
de España.

Africa es hoy materia de 
discusión y honda incógnita 
en el mundo occidental. La 
frase de Lenin qu^ señala que 
el Continente ne^o es el ca­
mino de Europa, pesa en los 
ánimos de aquellos que tie­
nen en sus manos la difícil 
responsabilidad del mundo 
libre. Es esta la hora africa­
na de las independencias más 
o menos condicionadasf ^ds 
conferendas y los separatis­
mos muchas veces suicidas, 
en lo que hasta ahora fueron 
generosas colonias de los paí­
ses europeos. Surgen estas 
soluciones como males meno­
res ante lo que pueda su­
ceder.

Y, en contraste, el panora­
ma y el ejemplo de ese breve 
pedazo de Africa que ahora 
ha descubierto el periodista 
francés, breve recorte del 
mapa africano donde reina la 
paz, el trabajo, la armonía y 
la más alia consideradón 
humana.

Para centrar y divulgar la <téc. 
nica de educar en casa al niño, 
el Instituto Municipal de Educa­
ción del Ayuntamiento de Ma­
drid, con la colaboración de la 
Delegación Nacional de Asocia­
ciones, de la Confederación Car 
tóllca de Padres de Familia y de 
las Direcciones Generales de Ad­
ministración Local y Enseñanza 
Primaria, ha iniciado un curto 
sobre «La familia y la educación» 
cuyas lecciones y conferenciaa 
durarán hasta mediados del pró­
ximo mes de diciembre; lecciones 
y conferencias que tienen lugar 
en los salones del Avuntamlenw 
madrileño.

A este curso asisten por pa^ 
tes iguales padres de familia 7 
educadores. Y no es sólo un mo­
nólogo en el que se exponen pw; 
ticulares ideas por parte de 103 
profesores y conferenciantes. 
también un campo abierto a to­
da clase de sugerencias, pregun­
tas. ensayos e incluso controve - 
sias.

Uno de los problemas de esta 
educación en familia es consegu r 
que se efectúe en un ambiente 
humano y físico que favorezca 
sano desarrollo de la 1 
dad. Y a esto tiende la labor n 
actual curso.

LA MADRE, FACTOR IN­
SUSTITUIBLE EN M r

DA INFANTIL

El curso, pues, es una wp^ 
de repaso a todos s^’l^®],®®-abies 
toree perjudiciales 0 
que pueden influir de mo ^^ 
0 menos decisivo en la 0 ^^. 
clón futura del nino. Asi» , , 
tor Vallejo-NáJera de^rrciw ^^ 
tema de «Niño® pjños
lección inaugural: de esos r ^^ 
que, en frase de los P®^ .g ba­
les educadores, <-0 sé P"®*^® 
cer carrera, de ellos». j^, 

- Desde principios de slg
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científicos y pedagogos se han 
dedicado a investigar con aten­
ción las manifestaciones de la 
conducta desviada de los niños. 
¿Qué había de orgánico, de trans­
misible, de hereditario?

Llegó a exagerarse el factor 
de lo hereditario. El «niño difi- 
clb lo es más bien por contagio 
afectivo. El mismo niño traslada­
do a otro ambiente reacciona de 
distinta manera. Por tanto, la 
herencia influye, pero en un gra­
do mucho menor del que se creía 
hasta ahora.

Otro papel a destacar en el
desenvolvimiento manual del ni* afecto del hijo con mil artima- nos; hacen cualquier cosa con tal
ño es el de la madre: la madre ñas y lo único positivo que con- 
en los primeros meses es factor' siguen es que el niño se sienta
Insustituible en la vida infantil.

En el Congreso Internacional 
de Psicología, René Spitz cons- 
Ütuyó la sensación del Congreso 
con sus teorías sobre la relación 
<madre-nlño». Ultimamente pare­
cía que se intentaba sustituir a 
la madre por un biberón esterili­
zado... Pero los resultados no 
fueron satisfactorios para los or- 

■ gullosos hombres de ciencia. 
¿Qué ocurría? Comparando la 
mortandad entre el grupo de ni­
ños «con madre» y los «con bi­
berón», el porcentaje de los últi­
mos era excesivamente alto para 
que fuese natural. Buscar y bus­
car la.respuesta, a esto se dedi­
caron con ahinco, y la respuesta 
fue terriblemer'te desoladora pa­
ra las encasilladas y frías mer­
tes científicas: sencillamente los 
niños se morían por falta de 
amor.

Para el desarrollo del niño es 
indispensable la atmósfera afec­
tiva que crea en torno suyo la 
madre o la persona que la sus 
tltuya *

Esta afirmación parece casi
por lo manida, pero eavulgar

Que no paran ahí los trabajos de 
Spitz y de los psicólogos moder­
nos. Es que se ha comprobado 
que el crecimiento físico e Inte­
lectual de los niños en sus pri­
meros meses depende del afecto 
con que se les rodee.

Hay sucedáneos para la leche 
y el calor de la madre, pero no 
para el amor.

Los niños criados en orfanatos, 
aunque lo sean con toda clase de 
adelantos moderros se hallan j 
más retrasados intelectualmente 
que los afortunados pequeños 
que poseen una madre y un ho­
gar. La influencia de la madre 

' en estos primeros momentos de 
la vida del niño es tan grande 
que llega a perfilar el futuro ca- j 
ricter e imprime sello a través 1 
de toda la existencia del indlvi- 1 
dúo. 1

El ser humano es traído a la 1 
vida en un estado acentuado, de 1 
nula defensa, más que en cual- 1 
quler especie animal. El hombre | 
4 su llegada al mundo se halla 1 
inadaptado; la transformación de 1 

inadaptación será lo que le 1 
Permita más tarde poder trans- 1 
formar su mundo, su medio am- | 
tiente. Esta ventaja sobre el rea-' | 
» de los seres creados es marar- 1 
yllloea, pero lo es cuando esta 1 
«ansformaoión se hace del mo- 1 
w más conveniente, y solamente f 
®c puede hacer del modo más j 
conveniente si obra sin prejuicios ! 
ti ocultos rencores primarios, 1

por parte de aquellas personas a manita claro es, una sensación de 
cuyo cargo corre la gravísima abandono, de desaliento, que nc 
responsabilidad de formar a un comprendiéndose por la pequeña
hombre o a una mujer.

CUANDO LLEGA UN 
HERMANITO NUEVO

El primer año, el mundo del 
niño es la madre; en el segun­
do, el padre irrumpe en su per 
queño mundo. Aquí entra el sen­
tido común de la pareja matri­
monial. Los celos en esto son 
tan absurdos como contraprodu­
centes. Uno y otro se disputan el

rey de ese mundo y comience a 
ser arbitrario, caprichoso e In­
cluso aprende la mentira. Es pe­
ligrosísimo el que los padrea y 
los hermanos mayores, si los hay, 
se saquen defectos unos .a otros 
en presencia de los pequeñuetos. 
Estas envidias o bajezas produ­
cen en el niño una gran sensa­
ción de inseguridad, de impro- 
tección y así surge la a'"gustla.

No hay que olvidar que el al­
ma del niño está limpia y deseo­
sa de grabar todo cuanto se le 
ofrece. El niño más distraído re­
coge con precisión cuanto ’se di­
ce a su lado y no lo olvida.

Otro suceso que puede conver­
tirse en drama terrible en le vi- • 
da Infantil es la llegada de un 
hermanito nuevo. Si los padres 
no proceden con cautela y cono­
cimiento de causa puede surgir 
en el niño que se encuentra con 
la llegada de un hermanito o her-

En el curso que actualmente se celebra en él Injititufo Muni­
cipal de Educación de Madrid Sé estudian ' tod<M los aspecto.^ 

relacionados con la educación familiar del niñorelacionados

mente, degenera en auténtica ca­
tástrofe síquica.

El niño que había sido hasta 
ese momento centro del mundo, 
ve su trono caído, su sitio dos- 
desplazado por un intruso; ya 
los mimos, las atenciones no son 
pa^a* él, y vienen las <anorexlaa 
infantiles». Los niños en estas 
circunstancias quieren llamar la 
atención como sea y a costa de 
lo que sea; dejan de comer, rom­
pen todo cuanto cae en sus ma­

de atraer la atención de los in­
gratos mayores; le reñirán, pero 
por lo menos le harán caso.

Aquí juegan un papel importan­
tísimo la acción de los padres. 
Ellos tienen que conducir al ni­
ño hacia el nuevo hermanito, de 
manera que el pequeño se con­
vierta en protegido del que ya 
estaba y sea éste una especie de 
vigilante y cuidador., en singular 
medida, dél recién llegado. Las 
naturales expansiones afectivas 
de los mayores hacia el recién 
nacido deben prodigarse fuera de 
la presencia del que ya existía o, 
en todo caso, a través de él paraj 
que éste se sienta persotfaje im-j 
portante y no rompa su situa-’ 
ción de equilibrio síquico.

Las primeras impresiones, el 
juego Inicial de las tendencias y 
afectos tienen un gran poder for­
mativo.

El hombre no tiene, desde el 
principio, hecha su personalidad. 
Se la va haciendo a través de su
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INFORME SOBRE LAOS
La Prensa y la radio do 

medio mundo, precisa­
mente el controlado por el co­

munismo ruso y chino, ha 
desencadenado una violenta 
camparía contra cuatro hom­
bres: un italiano, un argenti­
no, un tunecino y un japonés. 
Durante dos meses, ^llos, co­
mo representantes do sus paí­
ses respectivos, han fomuido 
parte de la Subcomisión in­
vestigadora nombrada por el 
Consejo de Seguridad de^ la 
0, N. U, pa,ra esclarecer el 
problema de Laos..

Su informe no ha sido pre­
cisamente una sorpresa; sólo 
ha hecho confirmar oficial­
mente, y de ahí su valor, las 
acusaciones que el Oobiemo 
de Laos hacia contra los di­
rigentes comunistas del Viet­
nam del Norte. Las treinta 
y dos páginas mecanografia­
das de que consta el informe 
remitido ál Consejo de Segu­
ridad el día 5 de noviembre 
constituyen Ía mejor prueba 
de la agresión comunista, 

^Prácticamente todos los 
testigos interrogados (cua­
renta sobre cuarenta y uno) 
a^rca del particular han de­
clarado que los elementos 
hostiles recibían apoyo desde 
el territorio de la República 
Democrática» del Vietnam 
(Vietnam del Norte), princi­
palmente bajo forma de ro­
pas, armas, municiones, víve­
res y la ayuda de cuadros 
polítjtíos.9

Si a estas declaraciones les 
faltara la mención geográfi­
ca podrían creerse gxlraídas 
de los informes de observa­
dores en otros conflictos bé­
licos marcados por las, mis­
mas características. Es la 
misma técnica de Corea, de 
China, del propio Vietnam. 
Son los mismos procedimien­

tos practicados én la España 
roja donde, liatur aimente, la 
ayuda material a la subver­
sión iba siempre acompañada 
de la llegada de esos cuadros 
políticos cuya actividad ré­
sulta bien conocida, ,

Los cuatro miembros de la 
Subcomisión han atestiguado 
el carácter de lucha de gue- 
jrillas que ha tenido el con­
flicto de Laos. Asi comennd 
también la lucha en Vietnam 
sin perjuicio de que más tar­
de, reforsada la potencia de 
los rebeldes, incluso con ar­
tillería pesada, llegara el mo­
mento de entablar grandes 
batallas como la de Diem 
Bien Eu.

Naturalmente, esa lucha de 
guerrillas, sometida a retira­
das rápidas tenía que contar 
con el apoyo del vecino país 
comunista. El informe seña, 
la la falta de un efectivo con­
trol del Oobiemo de Laos so- 
bre su frontera co>n el Viet­
nam del Norte. aLas fuerzas 
atacantes del Pathet Lao (co­
munista) han mantenido con­
tacto con los puestos fronte- 
riisos del Vietnam del Norte 
y han atravesado la frontera 
muchas veces con plena im­
punidad, para refugiarse en 
el territorio del Vietnam del 
Norte.»

¿No son estos los mismos 
métodos . practicados en Co­
rea cuando las tropas de Mac 
Arthur habían de hacer fren­
te a los ataques de chinos y 
coreamos comunistas con ^ba^i 
se en la propia China, más 
allá de la frontera del río 
Ydlút f

El hecho de que la lucha 
revistiera el carácter de en­
cuentros de guerrillas no im­
pide, naturalmente, que, co­
mo señala el informe, álgu- 
ñas de estas operaciones ten­

gan características de haber 

sido coordinadas’ por un or- 
ganismo central.

Para hacer aún mayor la 
similitud entre éstas y otras 
agresiones comunistas los 
cuatro representantes de la 
Subcomisión afirman qite no 
se ha podido comprobar la 
presencia en territorio de 
Laos de tropas regulares del 
Vietnam del Norte. Natural­
mente, lo contrario hubiera 
sido precisamente una con. 
tradiedón con las tácticas 
comunistas. Podrá haber ayu­
da materied y registrarse la 
presencia de «voluntarios», 
pero nunca darán pie a una 
acusación formal ante las 
Naciones Unidas con el envío 
de unidades militares de un 
país comunista.

El informe advierte que 
«del conjunto de las informa­
ciones suministradas a la 
Subcomisión no se puede es­
tablecer con claridad si las 
tropas regulares de la Bepú. 
blica del Vietnam del Norte 
habían atravesado la fronte­
ra». Claro es que a continua­
ción se cuida de subrayar 
que «en algunos casos ha si­
do comprobada la participa­
ción de elementos armados 
con características étnicas 
vietnamitas, pero qee no han 
podido ser identificados como 
pertenecientes a formaciones' 
regulares del Ejército del 
Vietnam del Norte».

La declaración de los re­
presentantes de la 0. N. U. 
concluye afirmando que l<^s 
actividades de las guerrillas 
van oxtompañadas de propa­
gan^ subversiva y del redu- 
tarniento forisoso. Evidento- 
mente los miembros de la 
Subcomisión, han hecho mé­
ritos para ganarse el odio de 
los dirige>ntés comunistas de 
todo el mundo. Han tenido la 
valentía de decir la verdad.

vida. Pero no debe olvidarae que 
la primera forma de hacérsela 
es que se la hagan los demás. 
Los mayores, loa padres, son los 
que deben formar esta personar 
lidad Inicial.

El niño actúa tal y como es, 
expresa en su conducta su pe* 
quefía personalidad, lista es 
abierta, fácil de llegar a ella; en 
gran parte es indeterminada .y 
por tanto susceptible de moldear, 

• de.influir. Por eso ea profundo 
y duradero el influjo educativo 
que se recibe en los primeros

Podrá cambiar la vocación y 
el sentido de la vida personal, 
pero la base de nuestras reaccio* 
nes espontáneas, de nuestra emo­
tividad, están siempre, condicio­
nadas por la experiencia infan­
til.

LA MADRE, UN REFUGIO;
EL PADRE., UN CAMARADA

El educar equivocadamerto a 
los hijos, pues, es un grave las- 

1 tre para el futuro de los niños.

Son los padres, por tanto, loa nunca de un modo rigide• y sin 
- - - • *------ dejár el más mínimo resquicio a

la encantadora espontand^ 
infantil. Hay que darle a 
enseñanza su momento oportuno. 

Hay padres que Cabiendo, sido, 
unas completas medianías Inteiec. 
tuaiea so atreven a reproché » 
sus hijos el no ser el 
uno de la clase, y lo peor de 
do es que se atreven a 
que ellos Ib fueron. Con ello 
único que consiguen es 
sus hijos un sentimiento de In

que deben examinarse interior­
mente de sus acciones y compro­
bar —bien ante expertos, bien en 
centros especiales— si van, en lo 
de la educación de sus hijo^ por 
buen camino

En primer lugar, la madre debe 
tener absoluto control sobre sus 
reacciones, un dominio total so* 
bre sus nervios, La inseguridad 
de la madre pasa ai niño, la ten­
sión nerviosa maternal le hace 
cometer brusquedades casi siem­
pre inoportunas y fuera de lugar. 
Esto influirá deolsavamente en 
la futura timidez del individuo y 
en machas de las tempestades fí­
sicas y morales que sufrirá a lo 
largo de su existencia

Otro de los errores en que se 
cae muy comúnmente es el de las 
excesivas demostraciones de ca­
riño.. Besuqueos. achuchones. Es. 
tas excesivas muestras de afecto 
hacen al niño endeble de carác­
ter.

otra falta es la educación pe­
dante. Es necesario formar ai ni­
ño desde sus comienzos, pero 

rioridád.
La educación, la 

miliar debo permitir que la P 
sonalidad del niño se 
enriquezca y desarrolle ^JV ^ 
grado máximo. Por ello ea p 
so conocer las tendencias de 
ño para aprovecharías g
garlas ni reprimiría, 
planos más altos, mtegr^ww 
formas de conducta 
Sus tendencias WO^tán^ 
can muchas veces con 
dad y las experiencias d0‘ ®^j 
deben de óvitarse en lo ^jj^j 
para que no se limite ni c
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La madre refugio del amor para el niño, os un faetor primordial en la vida del .infante. 
Otro problema que conviene tener encuenta es la llegada de un nuevo hermano al hogar

la espontaneidad previa. La per' 
sonalidad crece y se alimenta de 
estos confjictos, pero si el cho­
que. es excesivamente fuerte, 
también puede velara y oscon- 
derse; entonces ya no se expre­
sará directamente en su conduc­
ta. El niño agresivo e indócil 
puede serio no porque su perso 
calidad sea firme y dominante, 
sino, al contrario, porque se sien­
ta inseguro y.frustrado.

Los ideales educativos son ca­
si siempre inasequibles, pero es 
ase caminar hacia ellos lo que 
permite la formación paulatina, 
es decir, la posible perfección.

Al niño debe facultársele para 
que sea un poco maestro de si 
mismo y en ello han de colaborar 
por igual la, familia y la escuela.

La estructura de la familia ha 
variado desde hace unos cincuen­
ta añoe. Antes una familia nor­
mal y corriente tenía siete y ocho 
hijos. Era casi como un «clan» 
en el que los niños desde su prl- 
mara edad estaban acostumbra­
dos a relacionarse con gente de 
su edad.

Hoy la familia se ha achicado^ 
el niño está más solo. El hijo 
'inlco casi nunca es conveniente; 
ocasiona transtornos psíquicos 
en ellos y en los padres. -En el 
niño se produce esa sensación an. 
Piatloaa del que está sólo en me­
dio de una multitud.

La inexperiencia de la madre 
* perjudicial en su primer hijo. 
Laa neurosis infantiles son más 
corrientes entre los primogénitos 
y es porque en estos casos la 
Jhujer no entiende ni ha mane­
jado niños hasta su matrimonio;

antes con las familias numero* 
sas, las niñas de quince años ya 
estaban hedías a vestir y cui­
dar a sus hermanitos pequeños, 
con lo cual perdían todo temor.

Sobre la madre recae la gran responsabilidad de la educación 
de los hijos en. el hogar

La escala de valores que se 
establece en la familia actual 
también es distinta a la que se 
establecía no hace más de dos 
generaciones. Ahora el padre de-
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sea ser un camarada, un amigo 
para sus hijos, no el ser inabor* 
dable de antaño a quien todos 
querían pero ante el cual la len­
gua se encogía de temor. Si el 
padre es un camarada, la ma* 
dro es un refugio de compren­
sión y de amor.

EN MADRID, UN CENTRO
MODELO PARA LA EDU­

CACION FAMILIAR

El día 23 de abril 'Sel próximo 
año de 1960, Día Universal del 
Niño, se inaugurará en Madrid,

en la calle de Mejía Lequel 
el nuevo edificio del In^t 
Municipal de Educación 
AyuntamientÓ de Madrid. En 
se abrirá un centro de 
ción familiar en-el que a ^ 
de consejos, publicaciones ye 
sullas se ofrecerán soluciones
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cuantos problemas surjan sobro 
temas educativos y familiares.

El Instituto Municipal de Edu­
cación consta actualmente de 
seis secciones:

La de Extensión Cultural, que 
por medio de cine, radio, concier­
tos de la Sinfónica, visitas a los 
museos, etc., va acrecentando la 
afición cultural infantil.

La de Instituciones Sociales; 
Previsión, Seguro Infantil, De­
portes, Intercambio Escolar.

La de Protección Escolar, que 
está en íntima relación con los 
organismos estatales del Mo­
vimiento y de la Iglesia.

El intercambio hasta ahora 
sólo sé’ ha realizado con Barco* 
lona, mediante él, muchos de j 
nuestros niños pasan las Návida- ; 
des en Cataluña y los barcelone­
ses nos visitan en Semana San­
ta. Este intercambio tiende a ex- 
tenderse por toda España.

Las otras cuatro secciones son 
de tipo técnico: Psiquiátrica, Mé­
dica, Psicológica y Pedagógica. 
Estas funcio-an en régimen de 
laboratorio y de consulta.

Una novedad importante en el 
orden educacional es el nuevo 
curso de Educación Diferencial 
dedicado a) estudio de los niños 
fronterizos con la anormalidad 
intelectual en más o en menos y 
que por ello se encuentran des­
centrados en las clases normales.

En la madrileña calle de la 
Palma se han abierto clases pa­
ra este tipo de niños, que con 
un tratamiento médico-pedagó­
gico adecuado se incorporan a la 
normalidad. De este servicio po­
drán disfrutar todos cuantos nt- 
fios se hallen necesitados de él.

Y esta ingente labor es la que 
el Instituto Municipal de Edu­
cación se ha echado sobre sí.

La sociedad está bastante alo­
jada de la escuela: gran número 
de familias, lo mismo de las cla­
ses altas que bajas creen resolver 
la cuestión, todos los primeros de 
«urso con matricular a sus hijo.s 
óU un centro. No es el Estado 
ni el Municipio, ni las entidades 
particulares quiene.s se han de 
encargar de la educación Integral 
de los riños, sino que ésta se ha 
de hacer con la colaboración de 
los padres.

La organización de láa horas 
de asueto no es posible seguir de­
jando esto en el olvido, muchas 
’6ces la labor de la escuela du­
rante todo un curso es estropea­
da por una mala película o un 
rato de calle sin vigilancia.

La televisión, el cine, la radio, 
todos los medios de difusión se 
preocupan hoy por los problemas 
de la circulación en zoi’a esco­
ja. El Ministerio de Educación 
Nacional ha publicado folletos 
íue son cartillas escolares en las 
cuales y con todo rigor se ense- . 
da el correcto modo de circular.

Dar, primero: pedir, después, 
«a uno de los preceptos evangó* 
deos, Dar ideales educativos que 
jsapendan a la tradición de la 
familia española, es cuanto desea 
« Instituto, y así, después, podrá 
Pwlr individuos plenamente for- 
aiadoa.

Encarnación MORENO J

EISENHOWER A ESPAÑA
UNCA podrá negarle la 
Historia a Dwight David 

Eisenhower, junto a otros 
méritos y 'laureles, la -excelsa 
cualidad de amar la paz y 
propugnar la solidaridad de 
los pueblos. Virtud tanto más 
digna de alabanzas si nos 
tenemos a la turbulencia de 
los tiempos y a que el Presi­
dente, conductor de la nación 
más poderosa de la Tierra, 
dispone de la más potente or­
ganización militar que cono­
cieron los siglos.

No es sorprendente, por 
ello, el anuncio de otro viaje 
presidencial de 40.000 kiló­
metros, con el que se han ae 
fortalecer, sin duda, los la­
zos de là comunidad humana. 
Esta iniciativa —acerca de 
la cual publicamos hace una 
semana extenso estudio- tie. 
ne para los españoles el sin­
gularísimo interés de ofrecer- 
nes la presencia de Eisenho­
wer en Madrid para conferen­
ciar con el Caudillo; noticia 
sensacional que, por exigen­
cias del cierre tipográfico, no 
llegó a tiempo para ser in­
cluida en nuestro último nú­
mero.

Será ésta la primera vez 
que un Presidente de los Es­
tados Unidos visite oficial­
mente nuestro pais. Será,' 
igualmente por vez primera, 
que Eisenhower pise tierra 
española. Pero será. también, 
y antes que nada, la ocasión 
cordial para que dos grandes 
hombres de Estado -^^s ve­
teranos de guerras, de victo­
rias y de paces—'■, buenos co­
nocedores ambos de los cora­
zones humanos, puedan dia­
logar en torno a las más gra- 
ves cuestiones de nuestros 
días con esa sencillez y fa­
cilidad que otorgan, por una 
porte, el común y profundo 
conocimiento de los proble­
mas, y por otra, la coinciden­
te actitud de principio ante 
los mismos.

tNo son éstas unas frases 
de circunstancias, ni muchi- 
8tmo menos, Cuando Fran­
cisco Franco, no hace aún 
tre,s meses, expresó al Presi­
dente en un mensaje histórico 
dus personales puntos de i’W- 
ta sobre muy trascendentales 
asuntos políticos, el general 
Eisenhowér\tuvo la gentileza 
de reconocer y exponer^ en su' 
pública respuesta, que estaba 
^satisfecho al saber que com­
prende listed claramente el 
pensamiento básico que a esé 
respecto existe en mi mente’’. 
He aquí un dato de ^ientifí- 
cación, de sintonización inte­
lectiva que, si los más agu­
dos comentaristas no dejaron 
de glosar en su día, no puede 
asombrar a nadie que conoz­
ca vidas y obras de estos 
dos hombres, Eisenhower y 
Franco.

Por lo demás, el trascen­
dental acontecimiento qué fe- 
presenta la proyectada visi­
ta encuadra sin estridencias. 

aunque en marco de honor, 
en el panorama actual de los 
perfiles internacionales de 
España. Innecesaria es la vi­
ta, extensa por demás, de los 
contactos de alto nivel más 
recientes. Huelgan también 
las menciones ál mutuo y leal 
entendimiento de los dos paí­
ses. Es un amistad] franca, 
sincera, que se nutre' de rea­
lidades claras como la luz del 
día, ”una amistad que no es 
fácil eludir”, como dijera una 
vez entre norteamerwanos 
J[osé María de Areilza, núes-' 
tro inteligente embajador en 
Wiishington. Y si en aras de 
esta amistad con Estados 
Unidos, y de la hermandad 
hispanoportuguésa, hemos 
contraído nuestros más serios 
compromisos internacional^, 
no es menos cierto que en 
Europa cuenta y juega ya un 
papel que, desde hace centu­
rias, dejo de protagonizar. 
Sin la más mínima renuncia 
a su entrañable condición de 
Madre Patria de cerca de 
veinte pueblos hispánicos; sin 
mengua de sus vinculaciones 
al mundo mogrebí y a la cul- 
tura árabe, que se engarzan 
en la propia Historia; con la 
recuperación de aquel pulso 
vital que parecía perdido fia­
ra siempre, la política gema- 
.namente española de, Fran­
cisco Franco ha reportado ci 
milagro de restituimos insert- 
sible, casi misteriosaménte, 
sin visible esfuerzo y como 
por ley natural de los.aconre- 
dmientos, al mosaicá'politico 
de una Europa en vías de in­
tegración. Un puesto irrenun­
ciable para España, por im­
perativos de todo orden, pero 
del que habla desertado como 
consecuencia de mezquinda­
des y torpezas sin cuento de 
nuestras clases dirigentes, 
que llegaron a legarnos algo 
peor aún: que Europa se 
acostumbrase a ignorarno.s y 
que el pueblo español se ahor­
mara, dócil, a tal desdén.

Ei 24 de agosto último es­
cribió el Caudillo a Eisenho­
wer: ’’Abrigo la esperanza, 
querido general, de que en al­
guno de vuestros viajes qui­
sierais deteneros en nuestra 
Nación”. Pocos días después 
contestaba así el Presidente: 
’-Le agradezco sumamente su 
amable invitación... Espero 
qiie algún día tendremos la 
oportunidad de disfrutar la 
amistosa hospitalidad españo. 
la, de la que he oído hablar 
tanto.. Entre tanto, querido 
general, Te ruego acepte mi 
reiterado agradecimiento...”

Algunos —los de siempre— 
juzgaron este lenguaje cual 
meras expresiones de corte­
sía epistolar. Sin embargo, 
tres meses después el mundo 
conoce ya la noticia: el 2/ de 
diciembre próximo el Pre.st- 
dente Eisenhower vendrá à 
conocer España, Madrid y a 
Franco.
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